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  Capítulo 1


  ¿Cuál es nuestra relación?


  En el suburbio de N City.


  Una mujer joven estaba parada al lado de un camino abandonado.


  Con una maleta en la mano, se puso de puntillas y miró a lo lejos.


  Parecía solo de unos veinte años.


  Llevaba un vestido blanco, una cola de caballo alta, y su aspecto claro y puro era muy hermoso desde la distancia.


  Era difícil para alguien conectar a una chica así con un asesino.


  Pero ella era Holley Ye, el asesino que fue sentenciado a prisión hace cuatro años.


  Un Audi A6 negro se acercó lentamente y se detuvo frente a Holley Ye.


  La puerta se abrió de golpe. Un hombre refinado se bajó del auto y caminó hacia Holley Ye con una sonrisa.


  —Ven aquí, dame un abrazo.


  Luego abrió los brazos y sostuvo a Holley Ye en sus brazos como un verdadero caballero.


  —Moore, gracias por recogerme.


  Apoyado en su hombro, Holley Ye le susurró gracias.


  —Solo los extraños dirán 'gracias' —Moore Mo fingió estar infeliz y se quejó. Luego le quitó la maleta de la mano y le dijo: —Métete en el auto. Vamos a casa ahora. Podemos hablar mas tarde.


  Sin embargo, antes de subirse al automóvil, el Audi A6 había sido golpeado por un camión que funcionaba a gran velocidad.


  El Audi A6 rodó en el aire y luego cayó al suelo a cien metros de distancia.


  Se formó un pozo profundo en el suelo y el automóvil quedó completamente dañado.


  Tanto Moore Mo como Holley Ye se sorprendieron por lo que vieron.


  Afortunadamente, no habían subido al auto. Si hubieran estado en él justo ahora, ya habrían sido gravemente mutilados.


  Antes de que pudieran reaccionar, un Maserati corrió y se detuvo a medio metro de Holley Ye.


  La ventana se bajó un centímetro desde el interior.


  Vagamente vio a un hombre sentado en el auto.


  Lentamente habló, en un tono dominante, casi dominante. —¡Entrar en el coche!


  —¿Tu amigo?


  Holley Ye miró a Moore Mo y preguntó con incertidumbre.


  —No lo conozco.


  Moore Mo negó con la cabeza.


  Holley Ye frunció el ceño ligeramente y dijo enojado: —No te conozco. ¿Por qué debería subirme a tu auto? Te lo advierto, Moore Mo es el abogado más famoso de N City. ¡Si me hostigas, él te demandará!


  —Entrar en el coche.


  La voz dominante vino del coche otra vez.


  Inmediatamente, la ventana se bajó.


  Holley Ye vio al hombre en el auto claramente.


  Seguía siendo tan guapo como siempre. Su cara de mármol solo era suficiente para atraer a miles de chicas.


  Este hombre no era nadie más que Ron Mu, que era tan deslumbrante como el diamante.


  Cuando Holley Ye lo miró a los ojos, sus labios temblaron ligeramente.


  Para ella, este hombre no era un extraño, sino el hombre que celebró una gran boda con ella hace cuatro años.


  Ese año, cuando recién ingresó a la universidad, este hombre la persiguió.


  En ese momento, ella era tan pura que no podía resistirse a él. Por lo tanto, ella se convirtió en su novia.


  Seis meses después, se casaron.


  Al principio, pensó que todo sería un comienzo feliz. Sin embargo, no esperaba que algo inesperado en su noche de bodas...


  Holley Ye frunció el ceño al pensar en el pasado.


  Dándose la vuelta, dijo: —Moore Mo, toma fotos de la escena del accidente automovilístico y prepárate para demandar al Sr. Ron.


  —¿Demándame?


  Sentado en el auto, Sr. Ron bromeó.


  —¿O que?


  Había una leve sonrisa en su rostro, y su sonrisa era particularmente agradable, pero lo que dijo fue dura.


  Señaló el número de placa del camión y dijo: —El número de camión es MS00102. La MS es la abreviatura de Mu's Group. Todos los activos fijos del Grupo Mu están numerados con MS. Como usted es el presidente y la persona jurídica del Grupo Mu, ¿no necesita ser responsable del accidente causado por el camión, Sr. Ron?


  Sin embargo, a Ron Mu no le importó en absoluto si iba a ser demandado o el accidente automovilístico. Levantó las cejas ligeramente y miró a la mujercita que estaba afuera de la ventana del auto. —¿Lo recuerdas?


  ¿Cómo podría Holley Ye no recordar?


  Durante las vacaciones de invierno en su primer año en la universidad, Ron Mu la invitó a realizar una encuesta regular de activos en el Grupo Mu.


  Debido a que tenía al hombre en su corazón y porque estaba profundamente enamorada de él, recordaba cada escena de esa época claramente.


  También había algunas reglas internas del Grupo Mu.


  Sus palabras le recordaron el pasado.


  Frunciendo los labios, se quedó allí aturdida.


  A Moore Mo le dolió el corazón cuando vio esto.


  Echó una mirada de disgusto a Ron Mu y fue directamente a pararse entre Holley Ye y Ron Mu.


  Le dijo seriamente a Ron Mu: —Sr. Ron Mu, gracias a ti...


  Antes de que terminara sus palabras, Ron Mu, que estaba en el Maserati, abrió la puerta directamente y salió del auto.


  Ignorando la presencia de Moore Mo, agarró a Holley Ye por la muñeca y le ordenó en un tono: —¡Ve!


  —¡Ron Mu, déjame ir! ¡Llamaré a un abogado para demandarlo por acoso sexual!


  Holley Ye luchó, con ira en sus ojos.


  —¿Acoso sexual?


  Una sonrisa juguetona apareció en las comisuras de su boca.


  Lanzó una mirada desdeñosa a Moore Mo y preguntó: —¿Es esta basura el abogado que vas a contratar?


  Holley Ye estaba enojado.


  Moore Mo fue uno de sus buenos amigos, así como un conocido abogado de interés público.


  No permitiría que nadie hablara mal de Moore Mo por la palabra 'basura'.


  —No te enfades con él. Que no vale la pena.


  Moore Mo consoló a Holley Ye y luego dijo en un tono más serio: —Seré el abogado interino de la señorita Holley Ye y lo demandaré por acoso sexual, Sr. Ron Mu.


  Mientras hablaba, continuó tomando fotos de la escena con su teléfono móvil.


  Sin prestarle atención, Ron Mu se inclinó y le susurró al oído de Holley Ye: —Dile a tu abogado la relación entre tú y yo.


  —Hemos sido div...


  Quería decir que se había divorciado de Ron Mu hace mucho tiempo y que no tenía nada que ver con él.


  Antes de terminar la oración, vio al Sr. Ron sacó un certificado de matrimonio rojo del bolsillo de su saco.


  Había las palabras 'Certificado de matrimonio' en él.


  Ron Mu les mostró la foto de su boda que fue tomada hace cuatro años en la Oficina de Asuntos Civiles.


  En ese momento, todos se rieron alegremente.


  —¿Hemos sido qué? ¿Por qué no continúas? Parecía que Ron Mu quería declarar su soberanía. Él directamente jaló a Holley Ye a sus brazos y la abrazó con fuerza.


  


  


  Capítulo 2


  Cariño, vamos a casa


  El hombre la tomó en sus brazos. Las hermosas cejas de Holley fruncieron ligeramente el ceño. Estaba disgustada con tal intimidad.


  Al ver su disgusto, Moore no pudo evitar hablar: —Ron, estás tratando de violar la ley. Hace cuatro años, solicitó el divorcio y Holley estuvo de acuerdo. Si no está restringido por la ley de N City, ahora no es una pareja. ¿Cómo puede tener el descaro de mostrarnos su certificado de matrimonio?


  Ron era tan arrogante que nunca tomó a Moore en serio.


  No importa lo que dijo, siempre fue indiferente a eso.


  Incluso no terminó sus palabras antes de que Ron pusiera su brazo alrededor de la cintura de la mujer.


  —Miel.


  Levantó la voz deliberadamente y llamó a Holley de esta manera.


  —Vamos a casa.


  Al escuchar a ese hombre decirlo en un tono natural, Holley se volvió y le dirigió una mirada feroz.


  Ella apartó su mano alrededor de su cintura. Mirándolo fijamente, ella dijo palabra por palabra: —Prometí divorciarme. Incluso sucedió hace cuatro años, mientras lo prometiera, no cambiaría. Entonces no me esconderé de ti. Muéstrame el acuerdo de divorcio y lo firmaré de inmediato.


  En opinión de Holley, solo había una razón por la que Ron aparecería y se la llevaría deliberadamente.


  Temía que ella no estuviera dispuesta a divorciarse y decidió esconderse.


  Según la ley de N City, si una pareja no puede aceptar el divorcio, deben pasar dos años de separación para demostrar que la relación de la pareja se rompió antes de poder solicitar el divorcio.


  Si es así, todavía tenía que esperar otros dos años antes de poder casarse con su amada Linda.


  Desde el momento en que Holley fue liberado, este hombre también apareció.


  —¿Llevaré ese tipo de cosas conmigo?


  Holley estaba aturdido. No esperaba que Ron, que había estado esperando divorciarse durante cuatro años, no trajera el acuerdo de divorcio aquí.


  Entonces, ¿por qué seguía allí?


  Aunque confundida, Holley volvió a expresar su postura con tono resuelto. —Entonces haz que alguien me envíe el acuerdo de divorcio. Soy un vagabundo sin trabajo. No tengo nada pero tengo mucho tiempo. Esperare aquí. Tan pronto como se entregue el acuerdo, lo firmaré. Sal de mi mundo después de que lo firme.


  —¿Qué te hace pensar que habría alguien que lo haría en persona para enviar algo así?


  Holley quedó sin palabras.


  Sin embargo, seguía siendo lo mismo que hace cuatro años que no pudo ver a través de Ron.


  Hace cuatro años, dijo que la amaba. Fue una gran boda para él casarse con ella.


  Después de una noche romántica, se despertó, pero le dio la espalda y la declaró culpable de asesinato en la corte.


  Cuatro años después, estaba tan desesperado por divorciarse que incluso corrió a un lugar cerca de la prisión sin importar su propia identidad, pero no trajo el acuerdo de divorcio y no envió a nadie para traerlo aquí.


  'Ron, ¿qué demonios quieres hacer?


  Fui acusado y encarcelado hace cuatro años porque te amaba.


  Cuatro años después, ya no puedes lastimarme. Si me tramas, te haré pagar el doble'.


  Al darse cuenta del resentimiento en los ojos de Holley, Ron preguntó: —¿De verdad quieres divorciarte de mí?


  —¿Crees que seré feliz en nombre de tu esposa?


  Holley replicó directamente.


  Una sonrisa significativa apareció en las comisuras de la boca de Ron. —Entonces no tienes más remedio que ir conmigo.


  Se inclinó y le susurró al oído: —Será mejor que vengas conmigo cuando todavía esté dispuesto a llevarte a firmar el acuerdo de divorcio. De lo contrario, no sé qué más hacer.


  Después de decir eso, también mostró una inexplicable sonrisa malvada.


  Su sonrisa le recordó a Holley.


  Hace cuatro años, en la corte, este hombre tenía esta sonrisa en su rostro.


  Más tarde, testificó en público que vio con sus propios ojos que Holley apuñaló a Linda con un cuchillo de frutas.


  —¡No amenaces a Holley!


  Mirando hacia arriba, Ron le dijo a Moore por primera vez: —no es asunto tuyo.


  —Tu auto tuvo un accidente. Será mejor que llame al seguro primero para tratarlo. —Moore quería decir algo, pero Holley habló primero. —En cuanto al divorcio, lo manejaré yo mismo.


  Mientras hablaba, extendió la mano y abrió la puerta del auto.


  Después de que subieron al auto de manera apropiada, Holley no levantó la cabeza. Simplemente bajó la cabeza jugueteando con su teléfono móvil y le dijo a Ron: —Métete en el auto también.


  Parecía que deliberadamente mantenía una distancia. En lugar de sentarse en la fila de atrás con Holley, Ron se sentó directamente en el asiento del pasajero.


  Ron se enderezó y se abrochó el cinturón de seguridad. Entonces el conductor arrancó el auto directamente.


  Sentado en el auto, Holley preguntó, aparentemente involuntaria o deliberadamente: —¿Cuánto le ha pagado al camionero?


  —¿Por qué le di dinero?


  Ron preguntó con confusión.


  —Enviaste a un camionero para golpear el auto de Moore. En la escena del accidente, el conductor del camión debe haber muerto. Si no le das dinero, ¿cómo podría morir por ti?


  Era obvio que Holley le estaba jugando una broma a Ron.


  Ron solo le devolvió una leve sonrisa burlona.


  —Huh.


  No dijo nada más.


  Holley no se reconcilió y preguntó: —Entonces, Sr. Ron, ¿te atreves a hacerlo o no?


  Ron no dijo nada y solo se sentó allí sonriendo en silencio.


  —Lo admites, ¿no?


  —No quiero admitir algo que no hice. —Dijo en serio.


  —Bueno.


  Holley estaba un poco decepcionada, pero no continuó con este tema.


  Extendió la mano y dijo: —Dame el certificado de matrimonio.


  —¿Para qué?


  —Déjame ver.


  Frunció el ceño levemente, como si pensara que había un complot que Holley estaba jugando, pero al final no se negó y le entregó el certificado de matrimonio.


  Sin siquiera mirar el certificado de matrimonio, lo tiró por la ventana.


  —¿Qué estás haciendo?


  Ron se puso ansioso.


  Holley no pudo evitar estallar en carcajadas cuando escuchó lo que dijo el hombre.


  Ron frunció el ceño y la miró. Le gritó al conductor: —¡Pare el auto! Sal a buscarlo.


  El conductor pisó el freno de inmediato y se dio la vuelta para bajarse del auto. Luego volvió por donde había venido a buscar el certificado de matrimonio.


  Holley salió del auto y se sentó en el asiento del conductor naturalmente.


  Al mirarla sentada, Ron frunció el ceño ligeramente: —¿sabes lo que has hecho?


  —Hice algo que me hizo feliz. —Holley sonrió dulcemente. Metió las manos en la silla y disfrutó de los sentimientos encontrados de Ron.


  —¿Estás feliz? —Luego sacudió la cabeza y abrió la puerta.


  Parecía que quería salir del auto y obtener el certificado de matrimonio en persona.


  —Hay algo más feliz. ¿Quieres saber? —Holley lo detuvo.


  Ella estaba sonriendo, rodando sus hermosos ojos, lo que hizo que Ron se sorprendiera.


  Pero cuando estaba aturdido, sintió un dolor agudo en la parte inferior del abdomen.


  Holley lo pateó y Ron fue atrapado inesperadamente sin tiempo para esquivarlo, dio la vuelta a su cuerpo y se cayó del auto directamente.


  


  


  Capítulo 3


  Déjame ir


  Sin embargo, Ron no se cayó torpemente al suelo y después de un rápido giro hacia atrás, permaneció parado fuera del auto.


  Aunque reaccionó rápidamente, estaba lejos de evitar que el bien planeado Holley tomara medidas.


  Luego cerró las puertas del auto con destreza.


  Bajó la ventanilla y miró al hombre, que estaba bien afuera. —Tengo que recordarte que este es el suburbio. Está a más de 20 kilómetros de la estación de autobuses más cercana.


  —Entonces tengo algo que preguntarte. Si me dices la verdad, te daré la oportunidad de subir al auto. Si está diciendo una mentira, puede quedarse aquí y esperar a que su conductor lo recoja.


  Holley amenazó.


  —Tus habilidades son mejores que hace cuatro años. —Ron suspiró pensativo.


  Su pregunta interrumpió por completo el plan de Holley.


  Había pensado que nunca volvería a ver a este hombre después de que la liberaran de la prisión.


  Sin embargo, tan pronto como fue liberada de la prisión, él apareció y le recordó repetidamente su pasado.


  Hace cuatro años, cuando se reunió con Ron, él le enseñó mucho sobre defensa personal.


  En ese momento, la había elogiado por ser dotada a este respecto.


  Ahora él le dijo que podía pelear mejor que antes. Aunque fue un elogio, sonó duro.


  De repente, ella se volvió y miró a Ron. —Has hecho un buen trabajo. Gracias. Si no me hubieras enviado a prisión solo, no habría tenido la oportunidad de practicar más.


  Él cambió el tema directamente: —¿qué quieres preguntarme? Solo pregunta.


  —¿Usted, Ron Mu, ordenó a un camionero que condujera y derribó el auto de Moore?


  —No estoy tan aburrida. —Mientras hablaba, dio un paso adelante y extendió la mano para abrir la puerta.


  Al darse cuenta de que no podía abrir la puerta, Ron levantó un poco la cabeza, miró a Holley y preguntó: —No quieres abrir la puerta. ¿Quieres conducir tú mismo, verdad?


  —Como te gusta mentir, te quedas aquí miserablemente.


  Se movió del asiento del pasajero delantero al asiento del conductor.


  Ella encendió el auto. Podía encender el auto siempre que pisara el acelerador.


  Pero cuando estaba a punto de pisar el acelerador, Ron de repente habló: —¿quieres escuchar la verdad?


  Holley levantó el pie de repente e instó: —¡Adelante!


  Afuera del auto, el hombre la saludó con la mano y le susurró con una voz misteriosa: —Eso es un secreto. Ven aquí.


  Se movió al asiento del pasajero delantero con duda. Holley advirtió: —No juegues trucos.


  —Acercarse. ¿Qué pasa si otros escuchan un secreto tan grande?


  Midió la distancia entre Holley en el auto y él y dijo con cautela.


  Holley se derrumbó un poco. —Tan pronto como me acerque, me pegaré en la puerta.


  Aunque se quejaba, para escuchar la respuesta que quería escuchar, hizo todo lo posible por apoyar todo su cuerpo contra la puerta.


  —¿Estás satisfecho con la distancia?


  —Bueno.


  Ron dijo con una mirada significativa en su rostro.


  Luego, pasó rápidamente por la ventana entreabierta y metió la mano derecha en el automóvil.


  Su objetivo era claro. Desde el momento en que aparecía, agarraría a Holley.


  Mirando la mano del hombre, Holley miró enojado a Ron.


  ¿Qué estaba haciendo su mano? ¿Por qué la atrapó?


  Sorprendido por su comportamiento, Holley actuó sin dudarlo.


  Levantó la mano y agarró la mano del hombre en el auto.


  Entonces, ella pellizcó con fuerza su mano.


  Tenía la intención de aplastar la mano de Ron y usar toda su fuerza.


  Ella usó demasiada fuerza y también dejó el asiento. Pero ella volvió a mirar a Ron. No parecía que sus huesos de la mano estuvieran a punto de ser aplastados. Estaba tranquilo, incluso con una leve sonrisa en sus ojos..


  —No creo que pueda lastimarte.


  Holley no estaba convencido. Ella usó toda su fuerza para pellizcar su mano.


  Sin embargo, ese hombre se mantuvo indiferente, como si no pudiera sentir ningún dolor.


  ¿Estaba su mano hecha de barras de refuerzo?


  Holley pensó que su mano estaba hecha de algodón mientras intentaba lastimar la barra de refuerzo con algodón.


  Estaba exhausta, así que se rindió directamente. Se dejó caer en el asiento, sin aliento.


  Jadeó e intentó calmarse, pero Ron estaba muy bien.


  Antes de que Holley pudiera reaccionar, usó su mano derecha para abrir la puerta.


  Luego abrió la puerta del auto directamente.


  Cuando Holley se dio cuenta y trató de detenerlo, Ron ya se había sentado a su lado.


  Holley estaba a punto de derrumbarse, pero no pudo hacer nada. Ella cometió un error y perdió la oportunidad justo ahora.


  Al mirar a Ron con indiferencia, Holley abrió la puerta y estaba a punto de bajar del auto.


  Ella entró en su automóvil no porque fuera amenazada por él o porque temía no poder divorciarse si no iba con él.


  Holley tenía la intención de escuchar la confesión de él dirigiendo al camionero a golpear el auto de Moore.


  Aunque la grabación telefónica no pudo ser utilizada como la evidencia principal en la corte, conservar esta copia fue algo beneficioso para Moore.


  Pero Ron fue demasiado cuidadoso y se negó a admitir que el accidente automovilístico anterior fue planeado y dirigido por él.


  En la actualidad, no tenía sentido seguir sentado en el auto del hombre. Naturalmente, Holley elegiría irse.


  —¿No quieres saber la respuesta a esa pregunta? —Ron preguntó mientras levantaba la cabeza y vio que ella estaba a punto de irse


  —¿Estás dispuesto a decirme?


  Holley preguntó con incredulidad.


  —Por supuesto, te dije que es un secreto. Te lo diré cuando te acerques —respondió Ron con firmeza.


  —¿Creeré en tus tonterías?


  —Apuesto a que me creerás. Quieres que te admita algo, ¿no?


  El hombre golpeó el auto con sus delgados dedos y la miró en silencio con sus ojos estrellados, luego de decidirse, Holley se recostó en el auto y dijo: —¡Adelante!


  Ron tiró de Holley a sus brazos. Él se rió, pero no tenía la intención de decirle el secreto.


  —¡Suéltame! Bastardo, no debería creer en tus tonterías.


  Holley luchó desesperadamente.


  Pero ella era una mujer después de todo. No podía luchar contra un hombre con todas sus fuerzas.


  Su mano no se movió en absoluto.


  Ya sin luchar, Holley lo miró con frialdad y dijo: —¿No temes que Linda Li pelee contigo cuando vea esto?


  


  


  Capítulo 4


  Estás pensando demasiado


  Cuando escuchó a Holley mencionar el nombre de Linda, Ron frunció el ceño ligeramente.


  Luego aflojó sus manos.


  Holley instintivamente se hizo a un lado para mantenerse a cierta distancia de ese hombre.


  —Tu piensas demasiado.


  Como dijo Ron, agitó su teléfono celular: —si no lo quieres, no estaré tan cerca de ti.


  Era el celular de Holley.


  Era el teléfono antiguo hace cuatro años, pero estaba equipado con las funciones más completas.


  Justo ahora, ella solo quería grabarlo.


  Pero no esperaba que el teléfono estuviera en manos del hombre.


  —Devuélvemelo. Me estás robando.


  Holley no dudó en atribuirlo directamente a ese hombre.


  Se encogió de hombros y dijo: —No tiene valor. La policía no resolverá un caso.


  —¡Debería darte vergüenza!


  Ella miró a ese hombre. Holley comentó sobre su comportamiento.


  Sin embargo, Ron no respondió pero desbloqueó la pantalla del teléfono.


  Al verlo desbloquear la pantalla del teléfono, Holley solo se sintió culpable.


  Fue porque su teléfono debe dejarse en la interfaz de grabación.


  Como esperaba, el hombre desbloqueó su teléfono y se lo mostró con provocación: —la grabación no es nada noble.


  Cuando hizo clic en el teclado, el registro fue eliminado.


  Sentado a un lado, Holley no podía hacer nada más que mirar.


  Estaba demasiado débil para agarrar su teléfono.


  Sin embargo, Ron era un caballero. Después de eliminar el registro y apagar el teléfono, se lo entregó a Holley.


  —Te puedo decir ahora. El accidente en este momento no tiene nada que ver conmigo.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  Al mirar la cara del hombre, Holley sintió ganas de ser engañado.


  En particular, las comisuras de su boca también evocaron un arco ascendente.


  El hombre le estrechó la mano. —No no no. Está usted equivocado. No estoy bromeando. He estado diciendo la verdad, pero no me crees.


  —¡Maldición! No debería haber subido a tu coche.


  Ella le quitó la mano que agitaba en el aire y se bajó del auto sin dudarlo.


  Al verla salir del auto, Ron se movió directamente para sentarse en el asiento del conductor. —He dicho, ven conmigo obedientemente y firmaré el acuerdo de divorcio. Si no vas conmigo hoy, cambiaré de opinión.


  —No me importa lo que estés planeando, pero no puedes amenazarme con nuestro divorcio. Prepararé el acuerdo de divorcio para buscar a Linda. Creo que ella puede encontrar una manera de que firmes el acuerdo.


  Holley no estaba amenazado en absoluto.


  Con media rodilla, Holley miró al hombre en el automóvil con una sonrisa astuta y dijo: —No esperes pagarme menos pensión alimenticia.


  Después de decir eso, se puso de pie inteligentemente y caminó hacia adelante con grandes pasos.


  Mirando su espalda, las comisuras de su boca se curvaron ligeramente.


  —¿Quién me dijo que la estación de autobuses más cercana está a más de 20 kilómetros de distancia? ¿Estás seguro de que quieres caminar allí?


  Mirando desde el auto, Ron levantó la voz y gritó.


  —No es asunto tuyo.


  El viaje, de más de veinte kilómetros, fue tan largo que apenas podía ponerse de pie con solo escucharlo.


  Y Holley tampoco podía caminar 20 kilómetros.


  Respiró hondo y respondió fríamente a pesar de que se detuvo.


  Encendió su teléfono y llamó a Moore de inmediato.


  Moore no estaba muy lejos. La compañía de seguros vendría a manejar el accidente y enviaría el automóvil de regreso a la ciudad. Ella solo necesitaba dar un paseo.


  Para sorpresa de Holley, su teléfono estaba apagado.


  ¿Fue mala la señal aquí?


  Holley frunció el ceño y repitió para llamar varias veces.


  Sin embargo, cada vez que marcara el número, habría un recordatorio de que el teléfono estaba apagado.


  Parecía que Moore había apagado su teléfono, pero no fue por la señal.


  Pero aún necesitaba contactar al personal de la compañía de seguros. ¿Cómo podría apagar su teléfono?


  Además, siempre llevaba la energía móvil con él debido a su trabajo.


  ¿Que pasó?


  Con el teléfono en la mano, Holley volvió corriendo sin importar su equipaje.


  ¿Solo quería volver corriendo al lugar y confirmar si Moore estaba bien?


  En el auto, Ron condujo el auto y siguió a Holley a corta distancia.


  Pero ella no quería perder su tiempo en esto.


  Ni siquiera quería perder un segundo con Ron.


  Corrió hacia el lugar donde se había separado de Moore no hace mucho. Mirando la carretera vacía, su corazón se hundió.


  ¿Que pasó?


  ¿Por qué falta Moore? Además, el auto de Moore que tuvo un accidente en este momento también está desaparecido.


  Si no hubiera habido un hoyo profundo en el suelo, Holley habría dudado de que lo que había sucedido justo ahora fuera solo un sueño.


  Jadeando, miró de reojo el lujoso auto de Ron.


  De repente, Holley pareció entender algo.


  ¿Hizo este hombre todo lo que pudo para engañarme para que me subiera al auto y me llevara lejos del lugar del accidente, para dañar a Moore nuevamente?


  Pero, ¿por qué quería lastimar a Moore? ¿Solo porque hace cuatro años, Moore la ayudó a ganar el caso de intento de asesinato y la dejó permanecer en prisión por solo cuatro años?


  Si fuera por este caso, Ron podría haber enviado personas a lastimar a Moore hace cuatro años. ¿Por qué esperó hasta cuatro años después?


  Holley no entendió hasta que escuchó el sonido de un silbato de un Maserati.


  El hombre tocó la bocina del coche, como si quisiera distraer la atención de Holley.


  Después de que Holley levantó la cabeza y miró en su dirección, Ron bajó la ventanilla y dijo: —¿Necesitas ayuda?


  —No derrames lágrimas de cocodrilo por allí. Sé por qué Moore y el auto se fueron.


  Holley ya estaba preocupada por la seguridad de Moore, y cuando vio la terrible cara de Ron, solo se sintió enojada.


  Ron salió del auto, frunció el ceño y se paró a un lado del auto. —Has ido demasiado lejos al decir eso. Y, ¿por qué crees que el abogado y el auto desaparecieron por mi culpa?


  —¿No es verdad?


  Holley lo sintió divertido y preguntó.


  —No, no es. —Parecía extremadamente serio.


  —¿Crees que te creeré?


  —Entonces, ¿qué quieres que haga para que me creas?


  Ella no esperaba que él le preguntara cómo creerle.


  Después de un breve momento de conmoción, ella inmediatamente tomó una decisión. —Dame tu auto. Voy a encontrarlo.


  Echó un vistazo profundo a Holley y descubrió que obviamente ella no era una buena conductora. Entonces él dijo: —Déjame conducir por ti.


  —No, puedo conducir solo. —Como Holley insistió en no dejarlo ir, se dio por vencido y dio dos pasos hacia atrás.


  Mientras observaba a Holley subir al auto, Ron preguntó: —¿Lo crees ahora? No tengo nada que ver con esto.


  Holley no respondió pero pisó el acelerador y condujo el auto lejos.


  Ron se quedó quieto y miró su auto y la mujer cuando desapareció de su vista.


  —Señor... señor. Ron...


  Una voz jadeante interrumpió la contemplación de Ron.


  Insatisfecho, resopló, se dio la vuelta y le gritó a su conductor: —¿Lo has encontrado?


  —No, no lo hice.


  El conductor sabía que estaba equivocado, así que bajó la cabeza. Pero no estaba dispuesto a discutir: —Es la señorita Linda. Llamó y preguntó si ibas camino al restaurante. Usted y la señorita Linda tienen una cita para cenar a las seis en punto. Si no partimos ahora, nos perderemos la cita.


  


  


  Capítulo 5


  Robo


  Al escuchar las palabras del conductor, Ron ya se había enojado.


  —Si pierdo el tiempo, cancélelo.


  Gritó en voz baja, gritando al conductor.


  El conductor quedó atónito. Había trabajado para Ron durante cuatro años, pero nunca había visto que Ron se perdiera la cita con la señorita Linda por otra cosa.


  Además, había recibido muchos beneficios de Linda.


  Siempre le decía a Linda que todo le pasaba a Ron.


  Ahora, al ver que iba a cancelar la cita con Linda, el conductor se apresuró a persuadirlo: —Joven maestro, es solo un certificado de matrimonio. No necesitas encontrarlo. Además, pronto se divorciará de esa mujer. No tenemos que perder el tiempo solo por algunas razones lamentables. En cuanto a la señorita Linda, ella estará triste si llegas tarde.


  —¡Te pido que lo encuentres, y luego debes ir a buscarlo por mí!


  Ron finalmente se irritó y gritó: —Escúchenme atentamente. Hagas lo que hagas para buscarlo, no cambiaré de opinión. Te daré dos horas para encontrarlo. Si no puedes, aléjate de mí. No necesitas perder mi tiempo.


  Al conductor le llevó un tiempo recuperar la compostura.


  No podía entender por qué su joven maestro se preocupaba tanto por su certificado de matrimonio.


  ¿Alguna vez dijo en público que odiaba más a Holley?


  Aunque el conductor no podía entender, podía decir que Ron estaba extremadamente enojado.


  Luego prometió y se dio la vuelta para alejarse.


  No planeaba buscar el certificado de matrimonio.


  Después de alejarse, no pudo ver a Ron. Sacó su teléfono y llamó a Linda.


  —Señorita Linda, sucedió algo. señor. Ron...


  Antes de que el conductor pudiera terminar sus palabras, sintió su mano vacía y su teléfono celular se había ido.


  Se dio la vuelta con horror. Pero cuando vio al Sr. Ron, estaba aturdido de nuevo.


  Ron sostuvo el celular. Lo rompió a la fuerza en dos pedazos y lo tiró al suelo.


  —Joven... Joven maestro...


  El conductor trató de explicar, pero la manera imponente de Ron era demasiado aterradora.


  Tartamudeó, incapaz de hablar.


  Ron dijo con calma: —No necesito espías ni perros de otros a mi lado. Estas despedido. De ahora en adelante, no eres mi conductor. No me dejes verte de nuevo. De lo contrario, no tendrá un buen final si ofende a la familia Mu.


  Luego se dio la vuelta y caminó hacia la maleza a los lados del camino.


  Parecía que él mismo quería buscar el certificado de matrimonio.


  El conductor se puso serio cuando escuchó la noticia de que había sido despedido.


  Se tambaleó para seguirlo. —Joven maestro, sé que me equivoqué. Por favor, dame una oportunidad más.


  Ron se dio la vuelta con indiferencia y sus ojos, como espadas afiladas, cayeron sobre el conductor: —¡Aléjate!


  —Joven maestro, Lady Linda dijo que conduje con mayor seguridad. En aras de ganar su corazón, por favor déjame quedarme aquí.


  El conductor estaba rezando.


  Fue un buen trabajo ser el Sr. El conductor de Ron.


  Si perdía este trabajo, temía no poder vivir una vida tan feliz y pacífica.


  Al mismo tiempo, Ron entrecerró los ojos en rendijas, mirando varias veces al conductor, y luego abrió ligeramente sus delgados labios. No hable tonterías conmigo.


  —Joven maestro...


  El conductor todavía quería decir algo, pero Ron lo interrumpió con indiferencia: —ya que no te escaparás, alguien te ayudará.


  Tan pronto como terminó de decir eso, agitó la mano. Inesperadamente, cuatro guardaespaldas de negro llegaron a Ron lo más rápido que pudieron en los suburbios.


  Eran extremadamente respetuosos con Ron. Se quedaron allí con las manos hacia abajo, esperando sus instrucciones.


  Señalando al conductor, Ron dijo: —No sabe cómo salir de mi vista. Por favor ayudarlo.


  Cuando escuchó eso, el conductor estaba sudando frío.


  Gritó por misericordia y alguien cubrió su boca.


  Dos guardaespaldas de negro lo arrastraron a las profundidades de la hierba.


  Ron no preguntó más sobre el conductor. Se volvió de nuevo y buscó en el suburbio, tratando de encontrar el certificado de matrimonio.


  Después de más de dos horas de manejo en la carretera, Holley todavía no veía a Moore.


  Ella no vio a nadie más que a sí misma.


  Ella seguía llamando a Moore, pero su teléfono estaba apagado.


  Moore, por favor, está bien.


  Llámame cuando lo enciendas.


  No tuvo más remedio que enviar dos mensajes.


  Pero ella no sabía qué pasó con el teléfono de Moore. Ella ni siquiera podía enviarle un mensaje de texto.


  Mirando el mensaje, Holley se sintió frustrado. Tiró su teléfono en el asiento del pasajero.


  Arrancó el auto nuevamente y Holley se averió por completo.


  Su auto se quedó sin gasolina y no pudo arrancar en absoluto.


  —¡Qué año tan desafortunado!


  Ella se quejó y se bajó del auto. Cuando estaba a punto de pedir ayuda, vio que su teléfono móvil parpadeaba y se apagaba directamente.


  Presionó el botón varias veces, pero no hubo respuesta. Holley estaba al borde de un colapso.


  En este punto, su teléfono estaba muerto.


  Ya estaba oscuro afuera. Holley pensó que, presumiblemente, ella se quedaría afuera por la noche.


  ¿Quién vendría aquí?


  Además, estaba oscuro afuera. No era seguro para una niña caminar sola por la noche.


  Lo que es peor, no tenía parientes en el mundo.


  Su tía era la única familia que tenía. Pero hace seis años, se había enojado y había sido enviada a un sanatorio desde que el tratamiento había fallado.


  En cuanto a sus amigos, ella tenía algunos.


  Pero Moore fue la única que supo que salió de prisión hoy.


  No había nadie en absoluto, porque descubrió que ella había estado atrapada durante tanto tiempo y no había vuelto a casa. Se sintió extraño y finalmente decidió llamar a la policía.


  —Umm...


  Holley murmuró con voz suave. A medida que su tiempo disminuía, sus sentidos volvieron a la normalidad.


  Tenía frío, hambre y sed. Ese fue su primer sentimiento.


  Ella buscó en cada esquina de su auto pero no pudo encontrar ningún rastro de comida.


  Afortunadamente, había una manta en su auto.


  Holley se envolvió directamente con la manta y se acurrucó en un rincón.


  Era tarde en la noche. Se sentó en el auto y escuchó algunos ruidos provenientes de no muy lejos.


  Mirando por el espejo retrovisor, vio una figura borrosa caminando hacia ella.


  ¿Era un ladrón? ¿Por dinero o por mujeres?


  ¿O tanto riqueza como mujeres?


  Se preguntó cuándo vio al hombre acercarse a su auto.


  Finalmente, la figura se paró cerca de la puerta del auto.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6


  ¡No importa! Soy igual que tú de todos modos


  Se acercaba la noche.


  Mirando la figura fuera de la ventana del auto, Holley agarró su teléfono celular a toda prisa.


  No fue hasta que agarró su teléfono que se dio cuenta de que ya estaba fuera de servicio.


  Era medio ladrillo incluso si no había electricidad


  Pensando en esto, Holley sostuvo su teléfono celular con fuerza y no lo dejó ir.


  Miró a la persona afuera nerviosamente, esperando que él actuara o le dijera su propósito.


  La persona parada afuera del auto no dijo nada. Él solo extendió su mano para agarrar la manija de la puerta.


  Un rayo de luz de luna brillaba sobre esa persona.


  Aunque Holley no podía ver claramente la cara de esa persona, estaba segura de que la persona que estaba afuera del auto era un hombre.


  Había un aparcamiento de lujo en la carretera en el desierto. No es de extrañar que el hombre quisiera robar el auto.


  Sin embargo, el auto no le pertenecía a Holley, por lo que no se sintió mal. En cambio, ella se complació en ello.


  Pero ella era una mujer hermosa.


  Si el hombre fuera del auto pensara en algo que no debería tener después de verla, ella sufriría una gran pérdida.


  Pensando en esto, Holley decidió hacer una concesión. Tenía que aclarar su situación, independientemente de por qué el hombre estaba aquí y forzando la puerta a abrirse.


  —Estoy enfermo y tengo una enfermedad difícil de describir. Porque mi ex marido es realmente una larga historia que contar...


  De todos modos, a nadie le gustaría correr ningún riesgo en este tipo de cosas.


  Y cuanto más vívida hablaba, más fácil era para el secuestrador creer sus palabras.


  Como era de esperar, después de que ella dijo esto, el hombre se detuvo directamente en la puerta.


  Como sorprendido, se quedó quieto afuera del auto.


  De repente se quedó quieto. Pero Holley sintió que el ambiente era aún más extraño que antes.


  Porque la intuición de su mujer le decía que el hombre afuera del auto la estaba mirando por la ventana.


  —¿No te lo crees? Mi ex esposo es Ron Mu. Puedes obtener la información sobre él en Google. Noticias similares sobre él se difundieron casi todos los días. Es un cabrón total y tiene una virtud inmoral.


  Holley hizo todo lo posible para dejarlo claro con un tono sincero. —Pero no te preocupes. Si quieres el auto, solo tómalo. Aunque no puede venderlo como un automóvil de segunda mano a través de la rutina regular, si lo lleva al mercado negro, al menos podría venderse por seiscientos mil. Debes ser paciente por un tiempo. Mientras tenga dinero, puede vivir una buena vida.


  Holley dijo cuando estaba impresionada por su propia elocuencia.


  Ella no creía que él todavía quisiera algo de ella.


  Pero el hombre afuera del auto guardó silencio. Nadie sabía lo que estaba pensando.


  Holley murmuró en su corazón, pero ella todavía habló por el hombre afuera del auto: —bueno, ¿no puedes encontrar a alguien del mercado negro? No importa. Puedo ayudarlo a presentar a mis amigos especializados en este tipo de negocios. Si tiene un teléfono celular, le diré un número de teléfono y usted hará una llamada. Entonces te ayudaré a hablar sobre el precio. Hablaré de setecientos mil. ¿Bueno?


  Fuera del auto, ese hombre había aguantado a Holley por mucho tiempo, pero finalmente en este momento, no podía soportar explotar.


  Abrió la puerta.


  —¡Ah!


  Holley estaba aturdido.


  Recordó claramente que había cerrado la puerta, pero ¿cómo podía abrirla ese hombre?


  —Tú...


  Holley entró en pánico. Ella comenzó a lamentarlo si había hecho un juicio equivocado en este momento. ¿No debería haberle dicho que estaba en el auto y que era una mujer?


  Pero si ella no se lo contaba con anticipación, él también abriría la puerta del auto tarde o temprano.


  Y el final sería el mismo que era ahora.


  —Si quieres el auto, tómalo. Esta es una sociedad federal, debes seguir la ley.


  Holley respondió de manera compuesta.


  Ella apretó su teléfono, mientras el hombre afuera del auto asomó su cabeza dentro del auto.


  Mientras él asomara la cabeza, ella apuntó el teléfono a su cabeza y lo pateó una y otra vez.


  ¡Maldición!


  '¿Quien diablos eres tú? ¿Cómo te atreves a insultarme? pensó.


  ¡No hay forma de tocarla!


  Pero cuando el hombre habló, Holley no pudo evitar respirar.


  Tan pronto como Holley terminó de hablar, una voz burlona vino desde afuera del auto: —no importa. ¿Cómo puede una escoria temer hacer algo así? ¿No se sienten lastimados si las dos personas enfermas están juntas?


  No era la voz de otra persona. Fue Ron.


  —¡Ron Mu!


  Holley estaba tan enojada que le tiró el teléfono a ese hombre.


  Ron tomó el teléfono con facilidad y subió al auto directamente.


  Cuando entró en el auto, Holley se retiró instintivamente.


  Debido al frío, ella todavía se acurrucó, pero no tan asustada como antes. Incluso estaba un poco vigilante y grosera. —¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Qué piensas?


  Sentado junto a Holley y mirándola a los ojos, Ron preguntó.


  —¿Cómo pude saberlo? De todos modos, la gente como tú debe venir aquí con motivos ocultos.


  Holley dijo con ira.


  —Eso no está bien.


  Ron dijo muy angustiado, tocó su auto mientras hablaba: —Mi auto me costó muchos dólares para comprarlo. No puedes arruinarlo así. Si te quedas sin gasolina, no puedes tirarlo a la naturaleza.


  —Oh.


  —¿Oh qué?


  Mirando a Holley, Ron sacudió la cabeza con impotencia y dijo: —Sal del auto.


  —¡De ninguna manera!


  Holley respondió con decisión.


  Ella nunca saldría del auto.


  Era tarde en la noche y todavía estaban en la naturaleza. ¿A dónde iba después de bajarse del auto?


  ¿Se resfrió en el camino?


  Aunque ella era muy reacia a tener algún contacto con el hombre llamado Ron. Pero Holley no se avergonzaría para evitar a este hombre.


  De todos modos, ahora no es el momento de actuar por impulso. Ella no se iría hasta el amanecer.


  Incluso si necesitaba caminar a la estación de autobuses más cercana, estaba bien.


  —Hay un lugar donde puedes comer, beber y dormir bien. ¿Estás seguro de que no irás?


  Ron miró a Holley con incredulidad.


  Holley, que tenía frío y hambre, estaba alerta. Algo brilló en sus ojos pero pronto preguntó: —¿Hay un lugar tan bueno cerca? ¿Por qué no fuiste allí tú mismo? ¿Por qué me llevaste contigo?


  —Puedes manejar mi auto por solo seiscientos mil. ¿Crees que me atrevo a dejarte en mi auto e ir solo?


  Sacudió la cabeza sin poder hacer nada. Luego señaló hacia el noroeste: —hay una estación de servicio y allí brindan servicio de embarque. —Nos tomó solo una hora caminar hasta allí. Puedes elegir ir conmigo, o puedes esperar en el auto. Llamaré al personal para pedir un remolque cuando llegue a la estación de servicio. Sin embargo, todavía se desconocía cuándo podían llamar para un trailer. Además, si vende mi automóvil a un precio bajo mientras espera, está condenado. Lo entiendes?


  


  


  Capítulo 7


  Que viene


  Frunciendo los labios, Holley tomó una sabia decisión: —Iré a la estación de servicio contigo.


  —Entonces sal del auto.


  Mientras Ron hablaba, tomó la iniciativa para salir del auto.


  Holley sintió mucho frío. Se cubrió con una manta y lo siguió de cerca, temblando.


  Él la miró pero no dijo nada. Él se quitó la chaqueta del traje y se la puso.


  De repente se quitó la ropa y se la puso, lo que hizo que Holley se sorprendiera.


  ¿Cómo podría este hombre hacer tal cosa?


  Él...


  —Vamonos.


  La voz de Ron interrumpió sus pensamientos.


  El hombre ya había caminado hacia el noroeste.


  Holley tuvo que seguir a toda prisa.


  Si no hubiera visto el traje todo el tiempo, habría sospechado que tenía una ilusión en este momento, al igual que la niña que vendía chispas, porque tenía frío y hambre.


  ¿Pero por qué ese hombre le puso un abrigo?


  Tal ternura entre ellos desapareció hace mucho tiempo.


  Holley Ye, no pienses demasiado.


  ¿Eras una mujer de la que te enamorarías de alguien solo porque te puso una prenda?


  —¿Te preocupa que el proceso de divorcio se demore si me enfermo, así que me vistes?


  Holley levantó la cabeza y preguntó.


  —¿Qué pasa?


  Ron preguntó con el ceño fruncido.


  —No me gusta deberle nada a nadie, especialmente a ti. No quiero adeudarte en absoluto. Así que necesito saber por qué haces esto.


  Holley dijo con firmeza.


  Después de decir eso, no pudo evitar sonreír amargamente.


  Ella estaba absolutamente pidiendo abuso. Una vez que Ron dijo que algo dolía, ella solo podía estar segura de que su acción de ponerse ropa no contenía ninguna buena voluntad.


  —Sí, tiene usted razón. Me ocuparé si te enfermas.


  Ron respondió sin mirar atrás.


  Pero esta respuesta la alivió por completo.


  Se puso una manta y su ropa, y caminó rápido. —No te preocupes, no te sostendré. Mientras regresemos a la ciudad, me divorciaré de usted lo antes posible.


  Pero siguió caminando sin decir una palabra.


  Su predicción fue correcta.


  Una hora después, Ron y Holley llegaron a la estación de servicio.


  Era la segunda mitad de la noche.


  El personal se durmió en la recepción.


  Fue solo después de que Ron golpeó fuertemente el escritorio que el personal se despertó aturdido.


  —Disculpe, ¿qué puedo hacer por usted? —Ese personal todavía parecía somnoliento y dijo con impaciencia


  —Dos habitaciones, dos paquetes de comida y dos tazas de bebidas calientes de chocolate negro.


  Parecía que Ron a menudo venía a este tipo de lugar. Pidió comida sin problemas sin mirar el menú.


  Después de que terminó, el personal dijo con impaciencia nuevamente: —solo hay una habitación vacía. Puedes quedarte aquí o no.


  —Por supuesto.


  Ron tomó la decisión directamente sin pedir la opinión de Holley.


  La recepcionista estaba molesta. Se puso de pie y llamó a la recepción con los dedos con impaciencia. —CARNÉ DE IDENTIDAD.


  No había identificación en la mano de Holley.


  Aunque el pasaporte de Ron fue traído consigo mismo, no tenía la intención de revelar su identidad.


  Sacó un montón de dinero de su billetera directamente y lo puso en la recepción.


  La actitud del personal cambió dramáticamente cuando descubrió que Ron era rico.


  Amablemente entregó la tarjeta de la habitación y dijo: —sube las escaleras. La habitación es la primera en el lado izquierdo de las escaleras. Puedes decirme en cualquier momento si necesitas algo.


  Pero Ron era un hombre que había visto el mundo.


  Este tipo de entusiasmo no estaba en su menor atención. Tomó la tarjeta de la habitación y ordenó: —el chocolate negro es la mitad del azúcar.


  —¿Qué?


  Holley preguntó sorprendido.


  —¿Tienes un gusto diferente? —Frunció el ceño ligeramente y preguntó.


  —No, no lo hice.


  Holley no era aficionado al azúcar. Cuando pedía bebidas antes, solía pedir la mitad de azúcar.


  ¿Pero por qué recordaba eso? ¿Por qué la ayudó a pedir el chocolate negro medio dulce?


  Al enterarse de que no tenía un gusto especial, Ron no dijo nada más y continuó ordenando: —antes de entregar la comida, llame al teléfono de la habitación. Además, mi auto está en el lugar. Espero que mi automóvil haya sido reacondicionado con gasolina y esté estacionado en la estación de servicio a la mañana siguiente.


  —Señor, puede estar seguro de que lo haré.


  El personal estuvo de acuerdo, porque el dinero que Ron acababa de sacar era más de decenas de miles de dólares.


  Había dado sus debidas órdenes, así que sostuvo directamente la mano de Holley y se volvió hacia las escaleras.


  —¡Suéltame!


  Holley se resistió.


  —De acuerdo con la ley de nuestra ciudad, un hombre y una mujer sin certificados legales no pueden permanecer en la misma habitación. —Dijo Ron en voz baja


  —¿No lo sobornaste para que lo hiciera bien?


  Holley sintió que la razón de ese hombre era un poco descabellada.


  —La premisa es que él piensa que somos una pareja. —Ni siquiera me permites tomar tu mano. Esa recepcionista, si piensa que llamo a un servicio especial y usted es quien me brinda el servicio, esta noche tenemos que ponernos en cuclillas al borde del camino.


  Sin embargo, Holley todavía sentía que su explicación era un poco descabellada.


  Pero no pudo encontrar una mejor excusa para negarse, por lo que solo podía dejar que ese hombre la tomara de la mano.


  Era obvio que solo había 16 escaleras entre el primer piso y el segundo piso.


  Pero Holley sintió que las dieciséis escaleras eran extraordinariamente largas.


  Cuando entraron en la habitación 202, Holley sacudió directamente la mano del hombre, pero aún se sentía incómodo.


  Toda la sala tiene solo diez metros cuadrados.


  Excepto por la cama, también había un baño.


  La cama, de menos de un metro de ancho, casi ocupaba toda la habitación. El piso era estrecho, sin dejar ninguna posibilidad para que otros se acostaran en el piso.


  Holley miró a Ron enojado.


  ¿Iba a dormir en la misma cama con ese hombre esta noche?


  Dormían en la misma cama, así que no era gran cosa.


  Pero por qué solo había una colcha en la habitación.


  —Le pediré a alguien que me traiga otra colcha.


  Holley sugirió.


  Ron no se opuso. Pero cuando llamó a la recepción, recibió la respuesta de 'lo siento'.


  No había colchas de repuesto en la estación de servicio.


  Holley hizo un puchero.


  Esto fue realmente difícil para ella. ¿Qué debería hacer ella para olvidar lo que sucedió hace cuatro años y quedarse en la misma cama con este hombre otra vez?


  Sin embargo, Ron obviamente era más de mente abierta.


  Se quitó la camisa y los pantalones del traje antes de levantar la colcha y acostarse en la cama.


  Pero no quiso monopolizar toda la cama; en cambio, le dejó la mitad a Holley. —¿Quieres quedarte allí una noche?


  


  


  Capítulo 8


  Quítate el casco


  Holley miró a Ron y dijo: —¿Quién dijo que me quedaría aquí toda la noche?


  —¿De Verdad?


  Obviamente, no lo creía, y sus palabras estaban llenas de bromas.


  —Alguien enviará comida aquí más tarde. Me iré a la cama cuando termine de comer.


  Dijo con valentía, pero su corazón estaba en un desastre.


  '¿Qué tengo que hacer? ¿Qué tengo que hacer? ¡No puedo dormir con él! pensó ella.


  Estaba ansiosa, pero trató de parecer tranquila. Incluso rezó en su corazón que los camareros de abajo enviaran la comida arriba lentamente.


  Pero el hombre de abajo era tan astuto. Recibió una gran propina de Ron.


  En menos de cinco minutos después de que subieron, hubo una llamada, preguntando si era conveniente entregar comida arriba.


  Después de tomar el sándwich y el chocolate negro, Holley estaba demasiado hambriento, y ella comió el sándwich en solo unos pocos bocados.


  Intentó reducir la velocidad de beber chocolate negro, pero su cuerpo era demasiado honesto y sus manos estaban fuera de control. Ella solo podía beber el chocolate negro de un trago.


  Esta fue la comida más maravillosa que había tenido en los últimos cuatro años.


  Se limpió la boca con un pañuelo y mostró una sonrisa de satisfacción en su rostro.


  Ron estaba allí, comiendo sándwiches lentamente mientras preguntaba casualmente: —¿Qué comes en la prisión?


  —No es asunto tuyo.


  Hablando de ir a la cárcel, la cara de Holley se puso fría en un instante.


  No habría estado en la cárcel durante cuatro años si el hombre no hubiera estado aquí para testificar en su contra.


  Cuando se dio la vuelta, miró al hombre que estaba acostado en la cama con elegancia.


  —Pagué por la habitación.


  Ese hombre dijo con calma. Holley sintió que era más misterioso e insondable que hace cuatro años.


  —No respondiste mi pregunta y me fulminaste con la mirada. Luego te fuiste a dormir en el camino.


  Ron dijo casi cruelmente.


  Holley simplemente sintió que era ridículo. Todos tenían derecho a preguntarle qué tipo de vida tenía en prisión, excepto este hombre.


  —Dormiré en el camino.


  Ella respondió sin dudarlo, tirando el abrigo de ese hombre y la manta envuelta alrededor de ella, y salió corriendo de la habitación.


  Se apresuró hacia la puerta y cambió de opinión.


  No era prudente para ella resfriarse fuera del hotel en medio de la noche solo para enojarse con Ron.


  Dándose la vuelta, esbozó una sonrisa muy falsa. —Tienes razón. Tienes derecho a pagar la habitación. ¿No quieres saber lo que comí en la cárcel? Te diré.


  —Es solo una comida simple y no especial, y nunca he tenido sobras o algo así.


  Holley dijo con calma. Para ella, todas estas cosas eran lo que había experimentado en su vida.


  —Esta bien.


  Ron dijo con calma.


  Holley no esperaba que ese hombre hiciera semejante comentario.


  ¿Por qué dijo eso? ¿Quería que ella le diera las gracias? ¿Fue todo por él que la enviaron a prisión y no comió las sobras?


  Holley estaba molesto.


  Sin embargo, Ron ignoró su enojo y levantó la mano para apagar la luz de la habitación antes de decir: —Saldremos a las siete en punto mañana por la mañana. No te despertaré. Si vas demasiado lejos, tienes que volver solo.


  Después de decir eso, se dio vuelta y se metió en la colcha.


  Holley se quedó quieto, sin moverse en absoluto.


  No podía respirar el mismo aire en la misma habitación con el hombre llamado Ron.


  ¡De ninguna manera!


  En el cuarto oscuro, Holley estaba de pie junto a la cama, y sus piernas temblaban incontrolablemente.


  Estaba muy cansada. Había estado ocupada todo el día con tensión mental.


  No sabía cuánto tiempo había estado parada. Poco a poco perdió el conocimiento y se durmió.


  Su cuerpo comenzó a temblar sin control.


  Cuando perdió el equilibrio, su cuerpo comenzó a inclinarse hacia adelante y golpear la cama.


  Ron, que había estado durmiendo durante mucho tiempo, de repente abrió los ojos. Levantó las manos y sostuvo a Holley en sus brazos antes de que ella golpeara la cama.


  Holley fue despertado por el temblor.


  Al principio tenía mucho sueño, pero cuando vio que era Ron quien la sostenía, se despertó por completo.


  ¿Que estaba haciendo?


  ¿Por qué la estaba abrazando?


  '¡Oh Dios mío! ¿Por qué me quedé dormido justo ahora? ¿Que pasó? No me acuerdo en absoluto.


  Holley echó una mirada furtiva a Ron, tratando de descubrir qué había pasado a través de los ojos del hombre.


  Una leve mirada hosca apareció en los ojos de Ron: —¿puedes simplemente recostarte en la cama y dormir bien? Si no hubiera sido rápido, habría sido el primero en el mundo en ser asesinado por el otro hombre cuando estaba durmiendo.


  —¿De Verdad?


  Señaló la cama king-size y agregó: —Recuerdo que dormiste allí. ¿Por qué viniste aquí?


  —Dese la vuelta.


  Lo dio por sentado.


  —Bueno.


  Holley no sabía qué decir. Realmente no podía recordar lo que acababa de pasar.


  Pero eso no importó. Lo que importaba ahora era...


  —Estoy despierto ahora. Puedes soltarme.


  Holley dijo mientras empujaba el brazo del hombre.


  —Puedes hacer una elección. Ve a la cama a dormir o sal y ponte en cuclillas frente a la puerta del dormitorio.


  Dijo con el ceño fruncido y obligó a Holley a elegir entre las dos opciones que ella no quería.


  —YO...


  Holley vaciló. Ella no estaba dispuesta a hacer ninguna de las dos cosas.


  Al ver su vacilación, Ron tomó la decisión por ella directamente.


  La tomó en sus brazos y la arrojó sobre la cama.


  Holley gritó sorprendido. Ella levantó el puño y estaba a punto de golpear al hombre en su pecho.


  Los ojos de Ron estaban afectados y sus manos rápidas. Agarró la muñeca de la pequeña mujer y dijo abiertamente: —Solo quiero dormir bien. Cuando duermo, no quiero que alguien me despierte golpeándome. Si te portas bien y te quedas quieto, no te haré las cosas difíciles. Si no me escuchas, tengo muchas maneras de hacerte obediente.


  —¡Aleja tu casco!


  Holley estaba enojado y molesto al mismo tiempo. —Solo me acostaré. ¿Está bien?


  Después de decir eso, volvió la cabeza directamente y ya no miró a ese hombre.


  


  


  Capítulo 9


  ¿Qué hiciste anoche?


  Acostado en la cama, el cuerpo de Holley se puso rígido.


  El aliento del hombre hizo eco en sus oídos.


  El aroma de Ron era único para ella y fluía hacia su cuerpo a lo largo de su nariz.


  El hombre dormía profundamente y todavía estaban a cierta distancia. Pero Holley todavía sentía que ella fue secuestrada por él.


  No se atrevió a moverse por miedo a tocar el cuerpo de ese hombre accidentalmente.


  Tenía los nervios de punta. Estaba tan cansada que ni siquiera tenía la fuerza para darse la vuelta. Pero sus pensamientos eran activos y aterradores, acostada en la cama, y no tenía sueño en absoluto.


  Mirando el techo, Holley comenzó a arrepentirse de haber elegido ponerse en cuclillas fuera de la habitación por una noche.


  Parecía mejor para ella quedarse en el suelo por una noche.


  Ella se quedó allí y pensó que la situación era lo suficientemente terrible.


  Entonces, incluso cosas peores sucedieron.


  ¿Por qué no durmió con buenos gestos?


  Se dio vuelta y la pierna presionó nuevamente su cuerpo.


  —¡Hola!


  Ella murmuró y empujó la pierna de ese hombre con fuerza.


  Pero ese hombre era tan firme que no importaba cuánto lo intentara, no podía alejarlo en absoluto.


  —¡No finjas estar dormido!


  Holley dijo en voz baja, pero Ron fue completamente ignorado. Incluso roncaba, como si lo estuviera disfrutando.


  —¿Eres un cerdo muerto?


  Después de mucho tiempo, Holley estaba exhausto y perdió la esperanza.


  Ella no luchó más y dejó que ese hombre le pusiera las piernas sobre ella casualmente.


  Ron pareció sentir que algo le sucedía.


  Cuando Holley dejó de luchar, incluso se quitó las piernas, se dio la vuelta y continuó durmiendo.


  —No finjas, Ron. Sé que estás despierto.


  —Te lo advierto, ¡no te atrevas a tocarme otra vez!


  Sin embargo, no importa qué tan fuerte gritara Holley, Ron todavía no respondió.


  Parecía estar profundamente dormido para no escuchar ningún sonido.


  Al escuchar esto, Holley se vino abajo. No tuvo más remedio que acurrucarse y meterse en la cama de espaldas a ese hombre, sosteniendo sus brazos.


  Cuando acababa de darse la vuelta, escuchó un ruido lateral.


  Antes de que pudiera darse la vuelta, sintió que alguien la abrazaba por detrás.


  —¡Ron Mu!


  Holley le gritó enojado.


  —Sé una buena chica, no seas tan ruidosa...


  Por fin, hubo una respuesta de Ron, pero estaba medio dormido y habló aturdido.


  Incluso no terminó su oración, pero su maldita pierna cayó sobre Holley nuevamente.


  —¡Ron, hijo de puta!


  Holley no pudo evitar maldecir, pero parecía que Ron dormía mejor.


  Holley fue torturado toda la noche.


  No fue hasta las seis de la mañana que no pudo aguantar más. Sus párpados se volvieron pesados y finalmente se durmió.


  Mientras ella dormía profundamente, Ron junto a ella se sentó cansado.


  Mirando a la pequeña mujer a su lado, no pudo evitar tocarse la frente.


  Cerrando levemente los ojos y descansando durante diez minutos, Ron abrió los ojos y se levantó directamente.


  Hizo todo lo posible para vestirse en silencio.


  Se acercó de puntillas a la cama y la levantó en la posición más cómoda para ella.


  Cuando bajó las escaleras, la recepcionista corrió hacia él de inmediato.


  Antes de apresurarse y abrir la boca, una luz fría brilló en los ojos de Ron.


  Hizo un gesto a ese hombre para que se callara, y luego salió del hotel y se metió en su automóvil.


  No encendió el auto hasta que la cubrió con una manta. Se dirigían al centro.


  Tenía tanto sueño que no sabía que había salido del hotel.


  Pero aún recordaba que Ron le había dicho que volvería a la ciudad a las siete de la mañana siguiente. Si dormía demasiado, tenía que volver sola.


  Nadie sabía lo lejos que estaba de este hotel a la estación pública de autobuses.


  Holley no tuvo el coraje de encontrar la estación de autobuses por su cuenta. Además, Moore había desaparecido sin ninguna razón. Si seguía perdiendo el tiempo en el camino de regreso a la ciudad, podría causar más daño a Moore.


  Holley no pudo evitar gritar cuando pensó en eso en su sueño.


  Porque sentía que había dormido mucho tiempo.


  Pasó tanto tiempo que podría haberse perdido la hora de partida de Ron.


  Se sentó de repente y descubrió que había salido del hotel y estaba en el auto de Ron.


  El hombre ya había desaparecido.


  Y el automóvil estaba estacionado afuera del edificio del Grupo Mu.


  Se apresuró a regresar a la ciudad tal vez porque tenía algo con lo que lidiar en su compañía.


  Se frotó los ojos adormilados y no pudo evitar preguntarse.


  ¿No dijo el hombre que si ella se quedaba dormida, la dejaría encontrar una manera de volver sola?


  ¿Por qué la trajo?


  ¿Había alguna trama o chivo expiatorio en su mano? ¿Dejarla tomar la culpa?


  Holley susurró y se puso cada vez más ansioso.


  Ella decidió bajarse del auto lo antes posible y alejarse de él lo más lejos posible.


  Con ese pensamiento en mente, extendió la mano para empujar la puerta y vio a una mujer con un abrigo de cuero y una falda corta, no muy lejos, caminando hacia el auto donde Ron estacionó. Ella era muy encantadora.


  Holley conocía a esa mujer. Ella era linda.


  Ella vio a Linda, y Linda también.


  Nunca se le había ocurrido que Holley aparecería en el auto de Ron. Linda estaba sorprendida.


  Anoche, el conductor le dijo que Ron estaba buscando el certificado de matrimonio de él y Holley locamente. Y ella seguía siendo tonta para consolarse de que debía ser problemático retrasar el divorcio, y ese hombre lo hizo por ella.


  Pero por la noche, ese hombre se había negado a salir con ella.


  Desde que habían estado juntos hace cuatro años, Ron nunca había llegado tarde.


  Pero anoche, no solo llegó tarde, sino que también rompió su promesa. Incluso se negó a quedarse con el conductor para continuar trabajando por ella.


  La peor parte fue que Ron no fue a casa anoche.


  Se quedó en la residencia de Mu durante toda la noche, pero no vio al hombre regresar. Tan temprano esta mañana, ella vino al Grupo de Mu para bloquear a Ron.


  Desde una larga distancia, vio el auto de Ron.


  Ella corrió directamente, con la intención de pedirle a Ron que le diera una explicación. Pero ella no lo vio, pero vio a Holley.


  En trance, ella pareció entender un poco que Ron estaba con Holley anoche.


  —¡Perra!


  Señaló a Holley y le gritó.


  


  


  Capítulo 10


  ¿Cómo puedes seducirlo?


  —¡Perra, Holley Ye!


  —Ron te dejó hace cuatro años. Incluso se sintió disgustado por tocarte. Cuatro años después, ¿cómo puedes ser tan desvergonzado para seducirlo tan pronto como salgas de la prisión?


  —¡Perra! Cuando lo sedujiste, ¿recuerdas quién casi lo apuñaló hasta la muerte?


  Cuanto más miraba a Holley, más desagradable se sentía.


  Esta mujer había estado en la cárcel por cuatro años. Se suponía que debía sufrir mucho.


  Pero, ¿por qué no quedaban rastros de tiempo en su rostro? Por el contrario, se veía más pura y encantadora.


  Como compañera de escuela en el mismo grado que ella, Linda tuvo que inyectarse ácido hialurónico para mantener su rostro.


  Que perra


  Habiéndose asegurado de que Ron no estuviera en el auto, Linda comenzó a maldecirla sin escrúpulos.


  Mientras Linda estaba maldiciendo, Holley se comportó como si ella no fuera la que fue regañada. Ella solo sacó su teléfono y grabó el vergonzoso comportamiento de Linda en este momento.


  —Perra, ¿qué estás haciendo?


  Al ver lo que Holley hizo, Linda se puso ansiosa.


  En los últimos cuatro años, aunque no obtuvo la identidad de la Sra. Mu, todos en la clase alta sabían que ella era la Sra. Mu. La distancia entre ella y Ron era solo que Ron se divorció de su ex esposa y registró un matrimonio con ella.


  Si sus acciones, como una musaraña, fueran expuestas en línea por Holley, la imagen elegante y noble que había fingido durante años sería destruida.


  —Eliminar el video.


  Dijo Linda, hinchada de arrogancia.


  En lugar de eliminar el video, Holley sonrió y presionó el botón para guardar el video.


  —Te lo advierto, Holley Ye. ¡Si te atreves a filtrar el video, te llevaré a la corte!


  Linda estaba tan enojada que comenzó a temblar.


  Pero fue solo un comienzo. Habría más cosas molestas más tarde.


  Holley se echó a reír y bajó la ventanilla. —No romperé la ley. Pero tengo derecho a acusarlo de calumnia, que es causada por su ataque personal contra mí. Y el video grabado justo ahora se usaría como testimonio. Hasta donde yo sé, un caso como este no puede solicitar un juicio no público. Cuando el caso es un juicio público, creo que, en mi identidad, habrá muchos reporteros de los medios para entrevistar. No sé si la prensa ha publicado tu comportamiento loco en línea.


  —Tú...


  Linda solo sabía un poco sobre la ley.


  Pero cuando conoció a Holley, se rindió por completo.


  Holley no era menos profesional que un abogado profesional en términos de la ley.


  Pero a Linda no se le ocurrían palabras para defenderse.


  Al mismo tiempo, Holley estaba recostado perezosamente contra la silla del coche de Ron. Ella dijo con una media sonrisa: —Oh, tengo que recordarte. Hoy en día, la tecnología era tan avanzada que había muchos caballos, virus, etc. Si algún hacker ataca mi teléfono móvil y filtra la información, no puedo hacer nada al respecto.


  Ella extendió sus manos sin poder hacer nada.


  En cuanto a Linda, estaba tan enojada que pisoteó. —¡Perra! Tú...


  Estaba tan enojada que solo había dos palabras 'perra' yendo y viniendo.


  Holley guardó tranquilamente su teléfono en su bolsillo e incluso miró a Linda con disgusto.


  ¿Por qué apareció esta problemática mujer en este momento?


  Seguía esperando llamar a Moore, pero no podía llamarlo delante de Linda.


  Si ella supiera que Moore había desaparecido, seguramente disfrutaría de su desgracia.


  Holley estaba pensando en cómo dejar ir a Linda por completo. Y Linda extendió la mano para abrir la puerta del auto.


  Sin dudarlo, Holley abrió la ventana y presionó el botón de bloqueo.


  ¿Le daría a Linda la oportunidad de entrar al auto y discutir con ella?


  —Perra, ¿qué te hace pensar que estás calificado para sentarte en el auto de Ron?


  Linda no estaba feliz de ver esto. Ahora se sentía aún más deprimida.


  Ella maldijo enojada e interrogó, pero Holley estaba completamente indiferente.


  —¡Sal del auto! Perra, no mereces sentarte en el auto de Ron.


  —Ron se divorciará de ti pronto. Cuando me convierta en señora Mu, tendrás mala suerte. Nunca te dejaré ir, perra.


  Holley se sintió molesto mientras Linda la regañaba fuera del auto.


  Volvió a bajar la ventana y dijo: —Si sigues maldiciéndome así, no necesito publicar tu video en línea. Entonces alguien publicará su lado grosero y malo en Internet.


  Linda se sorprendió por las palabras de Holley.


  Ella descubrió que estaba realmente enojada y perdió la cabeza.


  Lo que dijo la perra Holley fue razonable.


  Ella dejó de maldecir, respiró hondo y dijo: —Holley, te doy la oportunidad de guardar tu rostro para que te lo recuerde. ¡Sal del auto ahora mismo y sal de mi vista! Fingiré que no ha pasado nada hoy. Si no sale del auto ahora, lo lamentará.


  —No olvides cómo Ron te humilló frente a todos los reporteros en la corte. Si no sale del automóvil, volverá a ocurrir lo mismo.


  Linda dijo con saña.


  Hablando de ese año, la cara de Holley de repente se volvió sombría.


  Cuando estaba en prisión, todavía se negaba a creer que Ron la había condenado por asesinato en la corte.


  No fue hasta que Moore le mostró la evidencia de que Ron tuvo una aventura amorosa con Linda que ella comenzó a entender por qué el hombre quería casarse con ella primero, ponerla en la posición más alta y luego testificar brutalmente contra ella.


  Su propósito era muy simple. Solo quería impresionar a Linda.


  Toda mujer quería que su rival muriera una muerte miserable.


  —No trates de desafiar mi paciencia, Holley. Te doy diez segundos. Si no sales del auto, serás humillado


  Linda no tuvo la confianza para decir esto.


  Fue porque la actitud de Ron hacia ella y Holley había cambiado de la noche a la mañana.


  Ella no continuó golpeando a Holley. Ella solo quería amenazar y atraer a Holley para que saliera de la vida de ella y de Ron por iniciativa propia.


  Sus palabras volvieron a Holley a la realidad.


  Holley levantó un poco la cabeza y miró a Linda con frialdad.


  Linda sintió que su mirada era como un cuchillo, perforando su corazón.


  —¡Solo quedan cinco segundos!


  No dispuesta a admitir la derrota, Linda levantó la voz y gritó.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11


  ¿Nos estás maldiciendo por un divorcio?


  Holley no respondió, pero sus labios se curvaron en una sonrisa maliciosa.


  Holley quería bajarse del auto por mucho tiempo. Ella tenía otras cosas que hacer. Pero el hecho era que Linda vino a provocarla y la hizo infeliz. ¿Cómo podía dejarla ir?


  —¡Los últimos dos segundos!


  —¡Un segundo!


  Cuando terminó la cuenta regresiva, Holley abrió lentamente la boca: —¿por qué debería bajarme? Este es el auto de mi esposo. Como la joven anfitriona de la familia Mu, por supuesto que debería sentarme en ella. Pero tú, ¿quién te crees que eres? ¿Cómo te atreves a hablar tan fuerte aquí? Creo que debería llamar a la policía lo antes posible.


  —¿Te mereces llamarte Sra. Mu?


  Linda se rió como si hubiera escuchado una gran broma: —Ron se va a divorciar de ti hace cuatro años...


  Antes de que terminara sus palabras, Holley continuó: —pero no nos hemos divorciado. Todavía soy su esposa.


  Ella dijo con voz tranquila.


  Linda se burló: —Eso es porque estás restringido por la ley. De lo contrario, no serías señora Mu. Además, Ron se divorciará de usted pronto. Fue a buscarte para divorciarte. No serás señora Mu pronto.


  —Linda, lo que dijiste no tiene sentido. Sigo siendo la señora Mu ahora, lo cual es un hecho legal. Pero no eres nadie.


  Las palabras de Holley dieron en el clavo de Linda.


  Habían pasado cuatro años. Aunque todos sabían que ella era la Sra. Mu, ella todavía no era la esposa legal de Ron. Ella seguía siendo una mujer sin nombre.


  Durante los últimos cuatro años, lo que había estado esperando día y noche era que Holley muriera en prisión, para poder registrarse con Ron justificadamente.


  Pero Holley fue duro. Ella no murió.


  Finalmente, Linda pudo ver que esa perra salió de la prisión. Sin embargo, Ron no fue a buscar a Holley y firmó el acuerdo de divorcio tan pronto como le prometió estos años.


  Se sentía realmente mal y odiaba a Holley aún más.


  Levantando su bolso en la mano, estaba a punto de romper la ventana para desahogar su ira cuando vio a Ron saliendo del edificio del Grupo Mu.


  Linda guardó su bolso y se echó a llorar.


  Mientras lloraba, gritó: —Ron, alguien me intimidó.


  Ella le dijo a Ron como un niño mimado.


  Se acercó rápidamente, con ira en los ojos.


  Tenía los ojos tan fríos que podían matar gente.


  Linda saltó a sus brazos y dijo: —Ron, mira a tu ex esposa. ¿Qué está haciendo? Ella se subió descaradamente a tu auto. Ron, ella me humilló. Ella...


  Antes de que Linda pudiera terminar, Ron la empujó.


  Era un hombre, y ahora estaba furioso.


  El empuje fue tan fuerte que Linda fue empujada hacia atrás por varios pasos. Por fin, no pudo evitar sentarse en el suelo.


  Linda llevaba un par de zapatos de tacón alto de quince centímetros.


  Ella perdió el equilibrio y cayó al suelo. Le dolía el trasero y se rompió los zapatos y se torció los pies.


  Ella había llorado de manera fingida justo ahora.


  Pero ahora, sus lágrimas realmente cayeron debido al dolor, la humillación y la traición emocional.


  —Ron, ¿cómo puedes hacerme esto?


  Linda no podía creer que Ron le hiciera algo así.


  Ella era su musa y él la amaría y la malcriaría toda su vida.


  ¿Por qué cambió él?


  ¿Por qué cambió tanto por Holley?


  Odiaba más a Holley.


  Sentada allí y llorando, Linda no podía entenderlo.


  De pie allí, Ron, como un emperador, era arrogante e indiferente. —Holley es mi esposa y la joven anfitriona de la familia Mu. ¿Nos estás maldiciendo por un divorcio?


  Justo ahora, cuando estaba en una pelea con Linda, Holley se había preparado para ser humillada cuando apareció Ron.


  Pero incluso si terminara siendo humillada, nunca permitiría que Linda estuviera allí y la intimidara un poco.


  Holley no le debía nada. Pero fue la perra la que arruinó su matrimonio y la envió a prisión.


  ¡Esto es odio!


  Ella debe vengarse de ellos!


  Pero Holley había contado todos los pros y los contras, y no esperaba que Ron fuera tan grosero con Linda después de que él apareciera.


  Las noticias generalmente informaban chismes. Ron adoraba mucho a Linda y la escuchaba por todo.


  ¿Por qué le hizo esto a ella?


  Holley había estado confundido todo el tiempo. Tenía un mal presentimiento hasta que Ron le preguntó si los estaba maldiciendo por el divorcio.


  No importaba por qué Ron era tan cruel con Linda, era el asunto entre los dos, y no debía aprovecharse de ella.


  Pensando en esto, se sentó directamente en el asiento del conductor, arrancó el automóvil y se alejó.


  Linda estaba atónita y se quedó quieta. Las palabras que Ron acababa de decir resonaron en sus oídos.


  Había tanta gente alrededor, pero se atrevió a decir que Holley era su esposa.


  Como podría ser posible?


  Miró a Ron con incredulidad, esperando ver el entusiasmo y la indulgencia en sus ojos.


  Pero a los ojos de Ron, solo había indiferencia cruel e incluso una leve intención de matar.


  —Ron mu, ¿estás tratando de ser despiadado conmigo?


  Linda no era estúpida. Ella sintió profundamente que parecía haber algo diferente en el corazón de Ron.


  Sin embargo, Ron la ignoró. Se dio la vuelta y caminó hacia el edificio del Grupo Mu.


  Linda no quería darse por vencida.


  Habían estado juntos por más de cuatro años, ¿cómo podían cambiar tan fácilmente?


  —Ron


  Luchó, tropezó con Ron y abrazó al hombre por detrás.


  —¿Hay algún malentendido entre nosotros? Hemos estado juntos por más de cuatro años. Nuestra relación no cambiará fácilmente. Alguien debe haberte mentido, ¿verdad?


  Linda entró en pánico.


  Él era el hombre en el que ella podía confiar y apoyar toda su vida.


  Su vida no tendría nada sin él.


  Ella hizo todo lo posible para despertar el amor profundo en el corazón de Ron por ella, aunque fuera un poco.


  Sin embargo, Ron tenía un corazón de hierro hasta el extremo.


  Tiró a Linda lejos con disgusto.


  Arrojó a Linda, que se aferró a él por detrás, como tirar basura.


  Con un sonido de crujido.


  Era un sonido de fractura.


  Un dolor agudo salió de su hueso.


  Le dolía tanto que se desmayó antes de poder gemir.


  


  


  Capítulo 12


  No es de mi incumbencia


  Holley se alejó pero no fue muy lejos.


  Después de estacionar el auto en la esquina opuesta, tomó su teléfono y llamó a Moore.


  La voz femenina seguía siendo tan educada como ayer.


  Pero hoy, el contenido en la voz de una mujer cambió de 'apagado' a 'el número de teléfono que marcó ha sido cancelado'.


  Al escuchar esto, la mano de Holley tembló, y el teléfono se resbaló de su mano y cayó al suelo.


  Zumbido


  De repente su teléfono vibró. Lo recogió como si hubiera agarrado un popote salvavidas. Todo lo que vio fue un número extraño.


  Después de algunas dudas, ella levantó el teléfono.


  —¿Dónde estás?


  Una voz masculina muy atractiva vino desde el otro extremo del teléfono.


  Su voz era tan agradable que podía hacer que muchas niñas gritaran y se volvieran locas.


  Pero Holley sintió que su voz era como un demonio del infierno.


  Porque era la voz de Ron.


  La voz de este hombre le recordó el accidente automovilístico que ocurrió ayer. Además, le recordó la disputa entre Ron y Moore después del accidente automovilístico.


  Casualmente, el apagado del teléfono celular de Moore ocurrió media hora después de que ella y Ron se fueran en automóvil.


  Pensando en esto, a Holley le dolía el corazón.


  Moore era como su familia.


  Se conocían como hermano y hermana desde hacía diez años.


  Hace cuatro años, cuando fue abandonada por todo el mundo y maltratada como asesina, fue Moore quien renunció a la oportunidad de ser fiscal principal. Rechazó todos los casos y rechazó todas las invitaciones, y solo se concentró en su caso.


  Finalmente, el intento de asesinato hace cuatro años terminó en su sentencia de solo cuatro años.


  Nunca permitiría que nadie lastimara a su familia.


  —¿Qué le hiciste a Moore? ¿Dónde está ahora? ¿Qué puedo hacer para que lo dejes ir? Soy a quien odias. Si eres hombre, ven a mí. No lastimes a personas inocentes.


  Su voz temblaba mientras decía.


  Tenía un mal presentimiento al respecto.


  La voz de Ron llegó desde el otro extremo del teléfono después de que Holley terminó sus palabras: —Está en México. Él no morirá.


  ¡Fue el!


  Los ojos de Holley estaban nublados.


  Ella trató de contener las lágrimas.


  Mordiéndose los labios con fuerza, preguntó lentamente: —¿qué puedo hacer para liberar a Moore?


  —¿Tiene algo que ver conmigo?


  El sonido de Ron era casi de sangre fría.


  Una sonrisa amarga apareció en el rostro de Holley.


  Ella era tan estúpida. Ella sabía qué tipo de persona era el hombre. ¿Cómo podía rogarle?


  Respirando profundamente, cerró los ojos y preguntó: —Esta es la última vez que te pregunto. ¿Estás seguro de que no lo dejarás ir?


  —No es asunto mío. No me importa.


  No tomó sus palabras como una amenaza.


  Tal respuesta no sorprendió a Holley en absoluto.


  Ella lo aceptó con calma y dijo: —Está bien, espérame. Voy a obtener la evidencia de tu crimen.


  Ella pensó que en este punto, Ron entendería lo que ella quería decir.


  Sin embargo, como si no entendiera lo que ella dijo, Ron le dijo directamente: —está bien.


  La actitud del hombre molestó a Holley.


  Ella no creía que él pudiera seguir siendo tan malo después de que ella obtuviera la evidencia.


  Después de decir: —entonces espera —Holley colgó el teléfono y encendió el auto.


  Fuera del edificio del Grupo Mu.


  Al mirar el recordatorio de la llamada final en el teléfono móvil, Ron estaba aturdido y sintió un pequeño dolor de cabeza, sosteniendo su frente.


  No se quedó fuera de la compañía por mucho tiempo. Luego guardó su teléfono celular y entró en la empresa con la cara fría.


  Hubo un estallido de gritos y vítores de las jóvenes donde quiera que pasara.


  Aunque podría llamarse cabrón por lo que le había hecho a Linda en este momento, no afectó su condición de príncipe encantador en los corazones de las chicas jóvenes.


  Al entrar en el vestíbulo del primer piso, señaló a Linda que se había desmayado no muy lejos. Dijo seriamente: —cometiste un error en el trabajo. Este tipo de cosas tendrá un impacto negativo en la imagen de la empresa. ¡Líbrate de ella! Una vez más, dame un informe de renuncia.


  Después de eso, fue directamente al ascensor.


  Por el momento, todos los guardias de seguridad de la compañía estaban aturdidos.


  Todos sabían que Linda era su verdadera novia.


  Si no fuera por la esposa del Sr. Ron que estaba en prisión, ya se habrían registrado para casarse.


  ¿Pero qué le pasó a ella hoy?


  ¿Por qué el Sr. ¿Ron dice que Linda es una cosa y les pide que traten con ella?


  ¿Qué hizo el señor ¿Ron quiere decir?


  ¿Linda estaba fuera de lugar? ¿O tuvieron una pelea?


  Los guardias de seguridad no sabían lo que tenía en mente. Cuando entró en el ascensor, los miró bruscamente. —Aún no lo has tratado. ¿Quieres renunciar ahora?


  Esos guardias de seguridad se atrevieron a no adivinar lo que el Sr. Ron quiso decir. Se apresuraron hacia Linda lo más rápido que pudieron.


  No lo hicieron despiadadamente. La dejaron en la calle opuesta y llamaron a una ambulancia.


  En la oficina del presidente en el último piso.


  Ron llamó a su guardaespaldas más confiable, Roger, y le ordenó: —Ve y sigue a Holley. Mantenme informado de su paradero.


  Roger levantó la vista y dijo: —Joven maestro, necesita más protección.


  —No importa.


  Agitó la mano hacia Roger y luego se sentó frente a su escritorio para revisar los archivos.


  Sólo entonces.


  Holley frenó el auto y se detuvo en la puerta de un pequeño bar.


  El bar no abrió hasta la una de la tarde. Al ver el letrero, Holley abrió la puerta sin dudarlo y entró en el bar.


  En la barra del bar, una elegante dama estaba mezclando bebidas allí.


  Cuando escuchó el sonido, levantó la cabeza ligeramente y vio claramente la cara de Holley. Ella no pudo evitar sonreír. —Holley es muy atento. Acabas de salir ayer. Hoy viniste a ver a tu hermana Eleanor. Te trataré una nueva bebida.


  Eleanor era la esposa del jefe de un pequeño bar dedicado al comercio en el mercado negro y una amiga que Holley encarceló.


  Nadie en la cárcel sabía por qué Eleanor fue encarcelada. Solo sabían que ella tenía antecedentes extraordinarios, que era buena luchando y que era despiadada.


  Todas las prisioneras le tenían miedo, e incluso el director la llamó respetuosamente Hermana Eleanor.


  Eleanor era una mujer arrogante, pero estaba en buenos términos con Holley.


  También fue por su cuidado que Holley no sufrió ninguna dificultad en los últimos cuatro años en prisión.


  Después de tomar el vaso, Holley sintió un poco de pena. —Hermana, quiero venir a verte esta mañana, pero tengo algo para pedirte ayuda.


  —Holley, fui liberado unos meses antes que tú, pero rompiste conmigo. ¿Por qué suplicaste?


  Eleanor siempre había sido dominante cuando hablaba. —Si me llamas hermana, me ocuparé de tus asuntos. Además, si me ruegas de nuevo, te dejaré salir de aquí.


  La fulminó con la mirada, fingió estar infeliz y señaló la puerta del bar.


  Holley esbozó una sonrisa. Ella realmente apreciaba a Eleanor, pero la situación actual de Moore le dificultaba sonreír.


  —Hermana, Moore ha desaparecido. Está hecho por Ron Mu. Necesito evidencia para probarlo. Necesito que ese bastardo suelte a Moore.


  


  


  Capítulo 13


  ¿Cómo te atreves a intimidar a mi esposa?


  Noche.


  Comenzó a lloviznar en el cielo de N City.


  El cielo sombrío era deprimente.


  Fuera del edificio del Grupo Mu, Holley pisó el freno y controló el auto. El auto no golpeó directamente el lobby de la compañía.


  Los guardias de seguridad se apresuraron de inmediato.


  Pero cuando vieron claramente el número de placa y la placa de la familia Mu en el auto, los guardias de seguridad se quedaron en silencio.


  No importaba quién se bajara del auto, no se atrevieron a provocar.


  La furiosa seguridad cambió de inmediato su actitud e hizo un gesto de bienvenida a Holley.


  Esta no era la primera vez que Holley venía al Grupo Mu.


  La última vez que vino aquí fue hace cuatro años. En ese momento, ella y Ron...


  Se detuvo en el pasillo por un minuto completo.


  Después de calmarse, Holley se sacudió el pelo y fue directamente al ascensor.


  Subió a la oficina del presidente en el último piso.


  Fuera de la oficina del presidente estaba la sala del secretario, que daba al ascensor.


  En el momento en que Holley salió del ascensor, salió la secretaria.


  Echó un vistazo a la hermosa cara de Holley y la ropa y los zapatos que no valen más de doscientos en total.


  El asco y la impaciencia se podían ver en los ojos de la secretaria.


  Miró a Holley de arriba abajo como mirando un animal. Después de asegurarse de que no se equivocó, la secretaria puso los ojos en blanco y dijo enigmáticamente: —El guardia de seguridad de la planta baja ¿está loco? —E incluso consigue al mendigo arriba.


  Señaló la nariz de Holley mientras decía. —Darse prisa. Este no es un lugar donde deberías venir.


  Holley frunció el ceño. Había estado ansiosa por Moore.


  No dispuesta a discutir con estas secretarias, preguntó directamente: —¿está Ron?


  —¡Eh! Ajá...


  La secretaria se rio exageradamente. —¿Estas loco? ¿No me escuchaste? Ni siquiera mereces preguntar si nuestro presidente está aquí. Mírate como una mujer que no sirve para nada. ¿No es asunto tuyo si nuestro presidente está aquí o no? ¿Y podría llamar el nombre del presidente directamente?


  —Soy señora Mu. Será mejor que respondas mi pregunta o te arrepentirás.


  Aunque a Holley no le gustaba su estado, tenía que mostrarlo para reprimir a estas secretarias arrogantes.


  Después de escuchar eso, la secretaria se rió aún más exageradamente. —Si no tienes vergüenza, te llamas señora Mu. ¿Nos tomas como tontos? Podemos trabajar en la sala de secretarios de la oficina de nuestro presidente. Todos tenemos talentos extranjeros altamente educados con alto coeficiente intelectual. Puedes engañar a los guardias de seguridad tontos con tu pobre excusa. ¿Estás soñando para engañarnos?


  —Todos saben que la señora Mu es la señorita Linda. ¿De donde vienes?


  La voz de la secretaria se volvió más áspera y su voz era un poco más alta que antes.


  Los otros secretarios en la sala de secretarios también fueron molestados por el ruido y salieron uno tras otro.


  Cuando vieron a Holley, sus ojos estaban llenos de desdén por ella.


  —¿De dónde vienen los pobres?


  —Sí, ¿cómo es que ella ruega aquí?


  —Celine, ¿cómo podría detener al mendigo? ¿Por qué sigues siendo tan ruidoso? ¡Si nuestro presidente te escuchara, te castigaría!


  El secretario llamado Celine no estaba satisfecho con ser ridiculizado. —Ella se llamaba Sra. Mu y se comportó como una reina aquí. No podría sacarla de aquí de todos modos.


  —Oh, ella tiene enfermedades mentales.


  —Si conoce a alguien con enfermedad mental, llame a la policía y al hospital psiquiátrico. ¿Qué vas a hacer tú solo?


  Palabras agudas y malas salieron de la boca de las secretarias.


  —Eres lo suficientemente capaz de bloquear mi camino y darle una bofetada a Ron en la cara. No puedes soportar las consecuencias.


  Holley dijo a la ligera, pero sus palabras fueron agudas. Ella advirtió a esos secretarios nuevamente.


  Antes de que pudiera terminar sus palabras, escuchó una risa burlona de las chicas en la sala del secretario.


  —Señora. Mu, eres tan capaz que ni siquiera sabes si nuestro presidente está en su oficina.


  —Señora. Mu, ¿por qué no le pediste a nuestro presidente que te recogiera?


  —Solía recoger a la señorita Linda abajo en persona.


  —Vamos, señora Mu. Naciste en una familia pobre, por lo que eres muy inteligente, incluso tu ropa tiene 9. Compras en línea de 9 dólares con envío gratis. Incluso su teléfono también es una versión antigua. Si es capaz, llame a nuestro presidente y pídale que nos ordene recibirlo.


  Las ocho secretarias en la sala de la secretaria rodearon a Holley en el medio, burlándose de ella palabra por palabra.


  —¿Está Ron o no?


  Holley gritó enojada y levantó la voz.


  Las ocho secretarias se sorprendieron por sus repentinos gritos.


  Después de un largo tiempo de silencio, una mujer rompió el silencio. Ella dijo en un tono extraño: —puedes llamar por ti mismo. Usted es la señora Mu. ¿No puedes saber dónde está nuestro presidente?


  Tan pronto como terminó sus palabras, todas las secretarias miraron a Holley con sus ojos blancos.


  Maldición.


  Holley maldijo en su corazón: —Hoy realmente respondió la oración, el rey es bueno de ver, el pequeño fantasma es intratable.


  '¿Realmente voy a llamar a Ron?


  Cuando estaba dudando, escuchó la voz de Ron.


  La voz del hombre siempre era atractiva para la gente.


  —Cariño, ¿eres tú?


  La palabra 'miel' hizo que la carne de Holley se arrastrara.


  Era asqueroso para él llamar eso.


  Todos los secretarios, sin embargo, abrieron los ojos sorprendidos. Algunos de ellos sonrieron y se giraron para mirar a Ron.


  No creían que el hombre que hablaba era el Sr. Ron


  Pero el rostro guapo y dominante como una estatua de mármol era el Sr. Ron's. ¿Fue así?


  —Presidente...


  Esos secretarios se sintieron culpables por un momento.


  Anteriormente, se habían reído y le habían hecho las cosas difíciles.


  —Cariño, ¿por qué estabas rodeado de ellos? ¿No te respetaron?


  Preguntó confundido.


  Mientras hablaba, caminó hacia Holley.


  Todos los secretarios los miraron sorprendidos. Luego extendió las manos y sostuvo a Holley en sus brazos.


  ¿Que estaba haciendo?


  Holley se preguntó cuando el hombre le susurró al oído suavemente: —si no estás contento con algo, solo dímelo. Lo manejaré por ti.


  ¿Estaba hechizado?


  Holley miró al hombre, confundido.


  Ron levantó la mano y presionó su cabeza contra su pecho, como si Holley hubiera sido lastimada y llorara. Luego gritó con dureza: —¿Cómo te atreves a intimidar a mi esposa? Mu's Group no te reserva. ¡Ve a RRHH y deja mi empresa ahora mismo! ¡Estás despedido!


  


  


  Capítulo 14


  ¡Sin dinero! Usarte


  Mu's Group fue una de las principales empresas del mundo.


  Cada año, el número de graduados de universidades conocidas a nivel mundial tenía la intención de trabajar para el Grupo Mu.


  Además, los beneficios para los empleados de Mu's Group siempre habían sido muy buenos. Nadie estaba dispuesto a renunciar.


  En particular, los empleados que se convirtieron en secretarios del presidente fueron promovidos mucho más que los empleados ordinarios porque estaban más cerca del presidente en el trabajo.


  Y una vez que fueron promovidos, la mayoría de los puestos que los esperaban eran un gerente general o un director de una sucursal.


  Por lo tanto, cuando los ocho secretarios escucharon que Ron quería despedirlos, todos se sorprendieron.


  No estaban dispuestos a abandonar el Grupo Mu.


  Algunos se arrepintieron, y algunos incluso miraron a Holley con ojos suplicantes.


  Sin embargo, alguien respondió de manera bastante desafiante: —Presidente, nuestro deber es detener a aquellos que no deben ingresar a su oficina. Solo conocíamos a la Sra. Mu era la señorita Linda. Ni siquiera sabíamos que ella existía.


  Somos inocentes porque no sabíamos la verdad. Por favor, no nos despidan por nuestra lealtad y deber.


  Ella pensó que lo que dijo era razonable.


  Sin embargo, apenas terminó de hablar, escuchó el alboroto de Ron: —¿No hicimos público nuestro matrimonio cuando me casé hace cuatro años? Me casé con una mujer con una gran ceremonia de boda. ¿Por qué me dijiste que no tenías idea de su existencia?


  —¡Todos ustedes salgan! No mantendré secretarias como tú.


  Rugió en un tono determinado.


  Después de gritar a las secretarias, le dio unas palmaditas en la espalda a Holley, fingiendo estar ofendido. —No te ofendas. Estoy de tu lado. Ven y siéntate en mi oficina.


  Después de decir eso, el hombre puso su brazo alrededor de la cintura de Holley y la levantó.


  Como si estuviera sosteniendo a una princesa, llevó a Holley a su oficina de una manera muy ostentosa.


  Tan pronto como se cerró la puerta de la oficina, Holley apartó la mano del hombre y se retiró a tres pasos de él.


  —¿Encontraste evidencia?


  Se sentó en el sofá y preguntó con gran interés, sin mencionar lo que había sucedido en la Sala del Secretario en este momento.


  La cara de Holley se oscureció.


  En el camino hacia aquí, había maldecido a Ron muchas veces.


  '¡Maldición! ¿Cómo podría no dejar rastro alguno?


  Eleanor usó todos sus recursos para descubrir la verdad. Pero lo que ella solo pudo encontrar fue que ayer en los suburbios, un helicóptero llevó a Moore a México.


  En cuanto a quién lo hizo, el autor no dejó rastro.


  Ella no tuvo más remedio que recurrir a Ron en busca de ayuda.


  Aunque rogarle a Ron no funcionaría, tenía que encontrar una manera de hacer que Moore no sufriera demasiado en México.


  —¿Qué quieres que haga para que puedas dejar ir a Moore?


  Holley suavizó su voz y casi usó un tono de mendicidad.


  —Lo que dijiste no tiene nada que ver conmigo, ¿verdad?


  Al igual que lo que hizo esta mañana, Ron mostró una actitud muy negativa, haciendo que la gente quisiera golpearlo.


  Sin embargo, Holley no pudo vencerlo. Para desatar una campana, se requería la persona que la ataba. Nadie podía salvar a Moore a excepción de Ron.


  La cara de Holley se puso cada vez más lívida. —Moore no te ofendió. Soy el único que odias. ¿No puedes dejarlo ir? Te dije que puedes hacer cualquier cosa siempre que lo dejes ir.


  Los largos dedos de Ron golpearon suavemente el escritorio: —¿Es tan importante para ti?


  —Deja de decir tonterías. Dime, ¿qué debo hacer para que liberes a Moore?


  Holley no estaba de humor para responder esas extrañas preguntas.


  El dedo del hombre todavía golpeaba el escritorio como si midiera algo.


  Un minuto después, dijo: —Puedo dejarlo ir, pero depende de tu desempeño.


  —Está bien, dime, ¿cómo debo comportarme?


  Holley estaba listo para arriesgarlo todo.


  —No podemos divorciarnos todavía. Solo sé señora Mu obedientemente.


  Ron expuso sus términos.


  —Si estoy de acuerdo, ¿dejarás ir a Moore?


  Holley preguntó con incertidumbre.


  —En este momento, ¿tienes otras opciones además de creer lo que dije?


  Esbozó una sonrisa indiferente como si no le importara lo que Holley pensaría de él, porque esas eran todas sus condiciones.


  —Lo prometo.


  Holley luchó impotente.


  Todo fue tal como él dijo. Ella no tenía otra opción que creerle.


  —Bueno.


  Él asintió satisfactoriamente y comenzó a trabajar en la computadora sin decir nada más.


  —Déjalo ir ahora


  Holley preguntó con ansiedad.


  Ron levantó ligeramente la cabeza: —dije, depende de tu desempeño. Es inútil solo prometer. Si lo haces bien, lo dejaré ir.


  —Tú...


  Ella se quedó sin palabras, pero Ron continuó: —Oh, no he terminado lo que acabo de decir. Despidí a ocho secretarias por tu culpa. Cada uno de ellos había estado trabajando en el Grupo Mu durante muchos años. Necesito pagar una gran compensación para despedirlos.


  Como él dijo, empujó la pantalla de la computadora cerca de Holley. —Este es el correo electrónico de nuestro departamento de recursos humanos en este momento. La compensación de ocho personas es de 1, 250, 000 dólares en total. Usted será responsable de esta pérdida.


  ¿Cómo podría ser rico Holley?


  Incluso si la vendiera por carne de cerdo, no obtendría mucho.


  —Ron, no me presiones demasiado. Puedo ver que siempre has querido despedir a los ocho secretarios. Solo soy una excusa para ti. Me usaste como peón y me pediste que soportara la pérdida. ¡Tú deseas!


  Holley no era un tonto, y Ron no ocultó su aprecio en absoluto.


  Él asintió y alabó: —Eres tan inteligente.


  El hombre se volvió para decir en un tono natural: —Pero Moore está en México. ¿Se puede negar a pagar el dinero?


  Holley no pudo negarse.


  Excepto por poner los ojos en blanco hacia Ron, ella solo podía decir: —Está bien, lo haré. Pero no tengo dinero para devolverte el dinero.


  —No importa. No tienes dinero Pero te tienes a ti mismo.


  Donde había estado, Ron simplemente intervino.


  ¿Yo mismo?


  Parpadeando, Holley descubrió que no entendía lo que el hombre quería decir.


  ¿Qué quiso decir él?


  Ella no tenía dinero para devolverle el dinero, ¿entonces él querría que ella pagara por su cuerpo?


  'No, no, él dijo hace cuatro años que no me tocaría. ¡Oh Dios mío! Si no la tocaba, ¿la empujaría hacia otros viejos y la dejaría servirlos?


  —Ron, si te atreves a pedirme que sirva a otros hombres, tomaré fotos y videos, y le haré saber a todo el mundo que te han engañado.


  Ella no podía tomar ese tipo de cosas, así que solo lo dijo directamente.


  Ron levantó la cabeza. Las comisuras de sus ojos se alzaron en una sonrisa.


  


  


  Capítulo 15


  ¿Soy tu excepción?


  —¿Quieres decir que no sirves a otros hombres, pero puedes servirme a mí?


  Las palabras de Ron estaban llenas de bromas.


  Holley estaba tan enojada que ella pisoteó.


  Antes de que ella pudiera decir algo, Ron habló primero: —Nunca he pensado en pedirte que me acompañes, pero si quieres, puedo pensarlo.


  —¡Debería darte vergüenza! ¡Tu lo dijiste! ¿Cómo te atreves a decir que no tienes ese tipo de pensamiento? ¡No tengo dinero!


  Al escuchar esto, Ron levantó la cabeza y miró a Holley de una manera inesperada.


  —Nunca pensé que eras una mujer así. Eres tan...


  Sin ningún comentario, Ron dijo: —Si mi memoria me sirve, ya obtuviste tu maestría hace medio año. Es suficiente para ti con una educación tan alta. Ahora que eres la razón por la que perdí ocho secretarias, puedes ser mi asistente especial. El período de prueba es de tres meses, y tienes 15, 000 dólares por mes. Cuando te conviertes en un trabajador regular, tu salario es de 20, 000 dólares por mes. Voy a deducir la mitad de su salario y pagar sus deudas. Puedes pagar mi dinero en aproximadamente un año.


  —¿Quieres decir que puedo trabajar para que pagues tu deuda?


  Holley preguntó con incredulidad.


  Nadie podía creer la expresión aparentemente seria en su rostro.


  Ron sonrió levemente: —Puedes rechazarlo. De todos modos, tienes que devolverme el dinero en tres días. De lo contrario, Moore podría meterse en problemas en México.


  Cuando mencionó a Moore en México, Holley, incluso con mucha integridad, tuvo que prometerle a Ron que trabajaría para él.


  Pero esta vez Holley preguntó cuidadosamente: —¿Cuántos términos tienes en la tierra?


  —Solo hay dos en la actualidad.


  Ron respondió despiadadamente.


  Le estaba diciendo que podría tener otros requisitos cuando estaba de buen humor.


  Si ese fuera el caso, ¿no caería en un agujero sin fondo para comerciar con Ron y no sería capaz de salvar a Moore en ningún caso?


  Como si hubiera adivinado lo que estaba pensando, Ron habló: —antes de pensar en el próximo trato, te portas bien. Si estoy contento, consideraré dejar ir a Moore.


  ¡Todo bien!


  Holley pensó para sí misma, pero no dijo nada más.


  Tenía mucho miedo de que una vez que dijera algo mal descuidadamente e hizo que Ron pidiera más.


  Ella no podía tomar ninguno de ellos.


  —¿Por qué sigues ahí parado? Su salario se deduciría si actúa así.


  Miró a Holley con una sonrisa malvada.


  ¿Pero Holley realmente no sabía qué hacer?


  Al ver que ella realmente estaba en un dilema, Ron sacudió la cabeza sin poder hacer nada. —Como es tu primer día en el trabajo, no te causaré problemas. Hazme una taza de café primero.


  La palabra 'café' fue interrumpida por el tono de llamada.


  Holley no escuchó claramente lo que dijo, pero se quedó allí.


  Ella iba a preguntarle cuándo terminó la llamada.


  Sin embargo, después de colgar el teléfono, Ron pareció cambiar de opinión. —No hagas café por ahora. Ve a comprar ropa decente y un vestido de noche.


  Luego sacó una tarjeta bancaria y la empujó hacia Holley.


  Holley extendió la mano para tomar la tarjeta. Pero tan pronto como lo tocó, retiró su mano inmediatamente.


  Vigilante como estaba, miró a Ron y dijo: —Primero dejémoslo claro. ¿Quién pagará por la ropa, tú o yo?


  —No me importa si estás dispuesto a pagarlo tú mismo. Como mi asistente especial y la joven anfitriona de la familia Mu, por favor no compre ropa que valga menos de seis cifras.


  Mientras lo decía, extendió la mano para recuperar la tarjeta.


  Holley respiró hondo. Era tan caro que si tenía que pagarlo sola, no tenía más remedio que elegir el robo.


  Extendió la mano y agarró la tarjeta antes de que Ron la tocara.


  —No malgastes el dinero de nuestro presidente.


  Ella se consoló.


  Mirando la hora en el reloj, Ron dijo: —La tarjeta no tiene contraseña. Te doy una hora. Vuelve con tu ropa, o la pagarás tú mismo.


  Antes de que pudiera terminar sus palabras, Holley se dio la vuelta y corrió hacia la puerta de la oficina.


  Ahora era pobre, sin siquiera una moneda en su bolsillo.


  Ya le debía una gran cantidad de dinero al ser engañada por el fantasma del corazón negro, Ron Mu.


  Si se viera obligada a deber varios juegos de ropa más que valieran no menos de seis cifras, no tendría más remedio que trabajar para Ron durante toda su vida.


  Ella se escapó tan rápido como pudo. Ron no dijo nada, pero la miró a la espalda, con una leve sonrisa en su rostro.


  Fuera del ascensor.


  Una mujer joven y Holley caminaron el uno hacia el otro.


  Esa mujer se detuvo y miró a Holley con incredulidad.


  Holley la miró y le preguntó: —¿Qué pasa?


  La mujer le sonrió y no dijo nada. Ella solo caminó directamente a la oficina de Ron.


  ¡Todos eran monstruos!


  Cuando Holley entró en el ascensor, se dijo a sí misma.


  En la oficina del presidente.


  Ron estaba trabajando en su escritorio. Cuando escuchó un golpe en la puerta, miró a la persona y luego miró la pantalla de la computadora.


  Revisó el correo electrónico mientras preguntaba: —¿Quién comenzó a pedir una compensación de la empresa?


  Esta mujer joven y capaz no era otra que Hannah Gu, la directora de recursos humanos en el Grupo Mu.


  —Es Nancy.


  Hannah Gu frunció el ceño: —Presidente, es realmente difícil manejar esto. Fueron despedidos por ser groseros con la señora Mu. Pero de acuerdo con la ley laboral, este no fue un error importante, ni siquiera uno. No podemos rechazar la compensación si despide a sus empleados debido a esto.


  —Si.


  Ron respondió: —Pídale a Nancy que venga a mi oficina y hablaré sobre la compensación. Puede hacer los procedimientos de renuncia para ellos. Sin mi orden, no les dé el certificado de renuncia.


  —Bueno.


  Hannah Gu respondió. Sin decir nada, Ron continuó concentrándose en trabajar en la computadora.


  Parecía sentir que había una gran sombra frente a él. Cuando volvió a levantar la cabeza, descubrió que Hannah Gu todavía estaba allí.


  —¿Algo más?


  Hannah Gu sonrió apresuradamente. —Cuando subí, vi a una señorita. ¿Ella es tu esposa?


  —Durante las horas de trabajo, no necesito hablar sobre mis asuntos personales. Puedes irte ahora si no hay nada más.


  La actitud de Ron fue fría, lo que también reconoció indirectamente la identidad de Holley.


  Hannah Gu era una persona muy inteligente. Ella sonrió casualmente, tomó la carpeta y salió de la oficina.


  Fuera de la oficina, con cautela eligió un rincón donde no había monitor cubierto. De espaldas al monitor, sacó su teléfono móvil.


  Le tomó un tiempo terminar de editar. Luego envió el mensaje a un amigo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16


  Hola, chica estudiante


  Mercado.


  Holley se detuvo frente a una tienda internacional a medida exclusiva.


  Ella se enamoró del vestido a primera vista y lo vio, que era azul agua en la modelo que estaba afuera de la ventana.


  Debido al límite de precio dado por el hombre llamado Ron, aunque a ella le gustó, no se olvidó de verificar cuidadosamente el precio.


  Abrió mucho los ojos y comenzó a contar el precio detrás de la ventana.


  Tal comportamiento era un hazmerreír a los ojos del personal.


  —Es otro sin dinero. Cuenta el precio.


  —Si ella lo hace. Su pobre aspecto coincide con la ropa que usa.


  Los dos dependientes de la tienda no eran amigables, y mientras maldecían a los clientes, vieron que la mujer de la que se reían tenía las agallas para entrar en la tienda.


  Antes de que Holley pudiera decir algo, uno de los dependientes dijo: —Solo servimos a VIPs. ¿Es usted?


  Obviamente, ella no creía que Holley fuera la VIP que necesitaba ser atendida, e incluso no era una cliente potencial.


  Por eso le habló como un snob.


  Holley vaciló.


  Ella no era una chica chismosa.


  Pero ese vestido de noche era su verdadero amor.


  Holley inventó una excusa para el dependiente amablemente. Tal vez el vestido que llevaba era demasiado barato y no podía culpar a otros por tratarla así.


  Pensó que mientras mostrara su intención y su voluntad de comprar ropa, la otra parte naturalmente mejoraría.


  —Dame ese vestido de noche. Quiero probarlo y lo compraré si me queda


  Ella presentó una solicitud, pero descubrió que se había equivocado por completo.


  La actitud del dependiente era incluso peor que antes. —¿Eres una mujer desvergonzada? ¿Quieres probar esta ropa que no puedes pagar? ¿Qué opinas de nuestra tienda? ¿Crees que puedes probarlos sin importar quién eres? Todavía me lo pides cuando te estás probando el vestido. Puedes comprarlo?


  —Puedes irte ahora. No eres bienvenido como invitado en nuestra tienda.


  Mientras hablaba, uno de los dependientes de la tienda incluso llegó a la puerta de la tienda de manera desvergonzada.


  Señaló la etiqueta y dijo: —Mire con cuidado. Toda la ropa en nuestra tienda está comenzando en medio millón.


  Holley frunció el ceño.


  Realmente no le gustaba la forma en que la trataban. Se quejaron de que no podía pagar la ropa. ¿Cómo podían enviarla como un mendigo?


  Pero a ella no le gustaba pelear con los demás.


  Sacó su teléfono en silencio y lo cambió a la interfaz de grabación.


  Ella iba a grabar lo que los dos dependientes habían dicho y luego hablar con su jefe al respecto.


  —Ni siquiera necesito perder el aliento para tratar con este tipo de persona. —Holley pensó.


  Los dos dependientes no la tomaron en serio, ni prestaron atención a lo que estaba haciendo con su teléfono. Cuando vieron que no se iba y sus palabras se volvieron más desagradables, dijeron: —¿Por qué sigues aquí? ¿Qué haces como un ladrón? ¿Estás tratando de robar algo?


  —¿O has robado en caso de ser descubierto por nosotros?


  —Pobres como tú...


  Antes de que pudiera terminar sus malas palabras, Holley la interrumpió directamente: —Pídele a tu gerente que se encuentre conmigo.


  El registro fue suficiente. No necesitaba pararse allí y escuchar las tonterías de los dependientes.


  —¿Gerente?


  La dependienta se divirtió con sus palabras. —Incluso si el gerente está aquí, todavía te echará. Pero ahora, sospechamos que robó algo de la tienda, por lo que debemos asegurarnos de que no haya robado nada antes de pedirle que salga de aquí.


  Ella se rió y les dijo a sus colegas: —Vengan y echen un vistazo. Nos divertimos hoy. Una pobre mujer vino a nuestra tienda y fingió ser una persona rica. Por favor, ayúdame a buscarla.


  Holley entrecerró los ojos y pensó: 'No son nadie. ¿Cómo se atreven a intimidarme?.


  Había visto claramente la oficina del gerente.


  Ignorando a los dependientes, caminó directamente a la oficina del gerente. De repente, sintió que alguien la agarraba de la mano.


  Instintivamente, Holley luchó, pero descubrió que la mano era más poderosa que una abrazadera de hierro. Ella no podía liberarse en absoluto.


  Renunciando a la lucha, miró hacia atrás con tristeza y vio a un hombre con una sonrisa encantadora, que tenía casi la misma edad que ella, con un gran traje de marca, de pie detrás de ella.


  Este hombre era muy gentil y cómodo.


  Este fue probablemente el carisma personal, una afinidad innata.


  Antes de que ella pudiera interrogar al hombre, Holley escuchó a la gente saludarlo juntos.


  —Hola señor. Shawn.


  Los dependientes no solo lo saludaron respetuosamente, sino que también se inclinaron respetuosamente cuarenta y cinco grados.


  El hombre que se llamaba Sr. Shawn ignoró el saludo de los dependientes. Arrastró a Holley a sus brazos y le preguntó: —Bebé, ¿qué quieres? Dime.


  Holley tenía la piel de gallina por todo el cuerpo.


  —¿Bebé? Bebé, tu hijo de puta.


  Maldijo en voz baja. El hombre llamado señor Shawn solo sonrió con diversión. Luego se dio la vuelta y se fue con Holley.


  Holley no pudo resistir pero dejó que la arrastrara. Caminaron por una larga distancia.


  Finalmente se detuvieron. Holley retiró la mano con torpeza.


  Levantó la vista y encontró al hombre, que se llamaba Sr. Shawn le estaba sonriendo.


  El hombre tenía un par de hermosos ojos. Si lo miraras cuidadosamente, te sentirías atraído.


  —Esta tienda por departamentos es propiedad de mi padre. No tengo nada que hacer. Además, no soy una persona muy justa, pero solo me gusta que el héroe salve a la belleza.


  señor. Shawn era un hombre hablador. No solo se presentó, sino que también elogió la belleza de Holley.


  Si Holley fuera la otra mujer que podría estar familiarizada con el Sr. Shawn, ella podría reconocer que él era Shawn Shen, el segundo hijo de la familia Shen que estaba en una gran familia de negocios de cadenas de tiendas en la ciudad.


  Pero Holley no sabía mucho sobre la clase alta de la ciudad.


  En lugar de sonreírle, puso los ojos en blanco y dijo: —Ocúpate de tus propios asuntos.


  Después de decir eso, se dio la vuelta y estaba a punto de irse.


  señor. Shawn la encontraba cada vez más interesante a medida que se enojaba.


  Una vez más, la agarró de la muñeca y la detuvo.


  señor. Shawn señaló la tarjeta bancaria en su mano y dijo con una sonrisa engreída: —Pareces una chica estudiante. Supongo que eres un novato que acaba de graduarse y fue enviado por tu jefe para comprar ropa para su esposa, ¿verdad?


  Holley comenzó a entender por qué Ron le pidió que comprara varias prendas decentes.


  Era difícil para la gente creer que ella era la famosa joven anfitriona de la familia Mu debido a su apariencia actual.


  Mientras estaba distraída, el Sr. Shawn pensó que ella accedió a su suposición y continuó.


  —A todos les gusta jugar con los demás. Son ignorantes y no conocen el origen de la tarjeta. Pero hasta donde yo sé, esta tarjeta es la tarjeta de diamantes con sobregiro sin fin. Y si no tiene un depósito fijo de diez mil millones, el Banco Suizo no lo aprobará. Pero según sus condiciones personales, si no hay una persona adecuada para guiarlo, me temo que le resultará un poco difícil completar la tarea de acuerdo con los requisitos de su jefe.


  señor. Shawn no pudo evitar sacudir la cabeza y luego dijo con el pecho en alto: —pero por suerte me conociste. Iré contigo a comprar ropa y luego castigaré a los dependientes por ti. ¿Qué piensas?


  


  


  Capítulo 17


  Cambié de opinión


  Pero Holley no tenía la menor intención de recibir una invitación del Sr. Shawn


  —Quiero desahogar mi ira y no necesito que nadie me proteja.


  Ella estaba tratando de rechazarlo.


  Shawn siempre fue un playboy desobediente. Definitivamente perseguiría a la chica que le gustaba.


  Tan pronto como Holley entró en el centro comercial, la notó.


  Después de esperar mucho tiempo, finalmente tuvo la oportunidad de coquetear con la hermosa mujer.


  Shawn estaba cada vez más obsesionada con ella porque era inteligente y de mal genio. Estaba cada vez más ansioso por ganarse su corazón.


  —Sé que has grabado, pero eres demasiado joven para torturar a la gente. Si quieres torturar a otros, antes que nada...


  —Me quedan treinta y cinco minutos. Algo sucederá si no puedo llegar a la compañía —Holley interrumpió al Sr. Shawn no mucho después de que comenzó.


  Ella trató de sacudir al Sr. Shawn retiró la mano de nuevo.


  señor. Shawn se cayó y respondió: —Tu jefe te envió aquí. Por supuesto, él te dará tiempo para volver. Bueno, primero te llevaré a visitar cada tienda y luego te compraré algo de ropa. También puedo ahorrarte muchos problemas. En cuanto a ayudarte, no te preocupes.


  —Llámame después del trabajo, cuando vengas a los grandes almacenes y me encuentres.


  Mientras hablaba, el Sr. Shawn le arrebató el teléfono e ingresó su número en su teléfono. Luego se hizo una llamada a sí mismo con su teléfono.


  —Recuerda venir aquí después del trabajo. Odio ver a mujeres hermosas sufrir injusticias.


  Con eso, Sr. Shawn devolvió el teléfono a Holley.


  Al ver la vacilación en sus ojos, el Sr. Shawn estaba a punto de derrumbarse.


  Había salido con tantas chicas. Era la primera vez que veía a alguien que lo ignoraba porque era extremadamente cortés con ella.


  Sin embargo, cuanto más dudaba Holley, más decidido estaba el Sr. Shawn iba a conseguir a esta hermosa niña.


  De todos modos, no le faltaba dinero, y no trataría esta inocente belleza cutre.


  —Solo di que sí. Es un trato. De lo contrario, causaré problemas y te haré perder tu trabajo.


  Levantó la voz y le dijo a Holley en un tono un tanto dominante.


  Holley no tuvo más remedio que hacer un escándalo al respecto. —Está bien, lo prometo. Lidera el camino por favor.


  Shawn abrió el camino y preguntó: —¿Qué vas a comprar?


  —La ropa y el vestido de noche.


  —¿Cuál es su figura?


  —Ella es casi igual que yo.


  señor. Shawn miró a Holley con simpatía y dijo: —Pensé que no parecías una secretaria.


  —Por cierto, ¿quién es tu jefe?


  —Pediste demasiado.


  Esta vez, Holley no respondió a su pregunta honestamente.


  señor. Shawn se encogió de hombros y dijo casualmente: —No quise entrometerme en tus asuntos. Como no quieres hablar de eso, cambiemos de tema.


  Después de pensar un momento, preguntó: —por ejemplo, ¿cómo te llamas?


  Pero Holley no lo escuchó en absoluto. Señaló el vestido plateado que colgaba en el armario y dijo: —Quiero probar este.


  Con el señor Con la ayuda de Shawn, Holley compró toda la ropa que necesitaba en un instante.


  Mirando la hora, dejó escapar un suspiro de alivio.


  Todavía quedaban quince minutos antes de la fecha límite dada por Ron.


  Podía volver a la compañía sin ninguna carga.


  Ella salió de los grandes almacenes, seguida por el Sr. Shawn


  —Te he ayudado a completar la tarea dentro del tiempo establecido. ¿Puedes responder seriamente una pregunta?


  —Ah


  Estaba tan ocupada eligiendo ropa que Holley casi lo olvida.


  Ella se sorprendió por su repentina voz.


  Luego se dio la vuelta y le sonrió al Sr. Shawn: —gracias. Estoy apresurado. Nos vemos más tarde.


  señor. Shawn se derrumbó.


  Resultó que la pequeña belleza no escuchó lo que acababa de decir.


  Levantó la mano y atrapó la mano de Holley para despedirse en el aire y dijo: —Oye, creo que todavía tienes mucho tiempo. —Te he ayudado de todos modos. Deberías responder una pregunta en serio y decirme tu nombre, ¿verdad?


  En la oficina de Ron.


  Acababa de despedir a Nancy, la líder del grupo que pidió una compensación a la empresa.


  En una furia altísima, Nancy salió furiosa de la oficina. Pero Ron simplemente la ignoró. Llamó a uno de los guardaespaldas para informarle de la condición de Holley.


  Calculó el tiempo. La mujercita debería volver, pero no lo hizo.


  Cuando uno de los guardaespaldas le dijo que Holley fue molestado por el Sr. Shawn, el segundo joven maestro de la familia Shen, Ron hizo una mueca a la vez.


  Sin dudarlo, llamó a Holley.


  —Si no puede llegar a la compañía en los últimos cinco minutos, Moore en México...


  —Todavía tengo quince minutos. ¿Sabes cómo contar el tiempo?


  Holley no estaba contento de escuchar que ese hombre la amenazaba de nuevo con Moore.


  Además, fue molestada por el Sr. Shawn Entonces, perdió los estribos e impacientemente preguntó a Ron.


  Ron golpeó el escritorio con los dedos y sonrió malvadamente: —¿no sabes que he cambiado de opinión? Eso es más de una hora, pero solo puedo darte cincuenta minutos. Solo quedan cuatro minutos y veinticinco segundos.


  —¿Cuándo cambiaste de opinión? ¿Por qué no lo supe?


  Holley estaba confundido.


  —Justo ahora.


  Dijo en serio e incluso sin vergüenza.


  —¿Cómo pudiste cambiar de opinión tan decisivamente?


  Echó un vistazo a la distancia entre los grandes almacenes y el Grupo Mu y se sintió preocupada.


  Estuvo un poco nerviosa durante cuatro minutos y veinticinco segundos.


  Además, a juzgar por el tono demacrado del hombre, Holley supuso que podría haber perdido mucho tiempo hablando.


  Ella miró al señor Shawn quien sostenía su mano.


  Ella perdió los estribos por completo.


  —¡Lo siento!


  Después de disculparse con el Sr. Shawn, ella levantó el pie y le dio una patada en el vientre.


  señor. Shawn había pensado que le pedía disculpas a la persona del otro lado de la línea. No esperaba que fuera una disculpa por haber sido golpeado.


  Y antes de que pudiera reaccionar, Sr. Shawn soltó la mano de Holley con dolor, presionó su vientre y retrocedió dos pasos.


  Mirando al Sr. Shawn con simpatía, ella se escapó sin dudarlo.


  señor. Shawn era un transeúnte, no tan importante como Moore.


  Si ella regresara tarde, Moore estaría pasando un momento difícil en México. Sería su culpa.


  —Has ido demasiado lejos, Ron. Deberías ser un hombre de palabra.


  Holley se quejó de camino al Grupo Mu.


  Un video de sus guardaespaldas le dijo que Holley pateó al Sr. Shawn duro pero se escapó descaradamente.


  Por el momento, estaba de buen humor. Al ver que Holley ya había corrido hacia la calle al otro lado de la carretera de la compañía, sonrió casualmente. —He cambiado de opinión. Déjame darte una hora.


  Sin esperar la respuesta de Holley, colgó el teléfono.


  El teléfono estaba colgado. Holley se enojó y puso los ojos en blanco en el último piso del grupo de Mu.


  —¡Estás loco!


  Maldijo en voz baja y jadeó.


  Estaba exhausta durante la última carrera.


  Estaba jadeando cuando escuchó la voz de una mujer. —Holley, tengo algunas fotos hermosas. ¿Quieres verlos?


  


  


  Capítulo 18


  Cuida tus flores silvestres


  Holley se quedó sin aliento y medio agachada, con las manos sobre las rodillas. No tuvo tiempo de ver quién hablaba con ella.


  Ella ignoró lo que dijo, pero la mujer no quiso retirarse.


  Estaba tan familiarizada con lo que Holley significaba para el Sr. Ron


  Si realmente amara a Holley, no la enviaría a la cárcel él mismo.


  Debe haber una razón especial para su repentino favor.


  Entonces ella nunca trató a Holley como la Sra. Mu. En cambio, pensó que Holley era un conejo que podía ser intimidado fácilmente.


  —Hay fotos mías y mías. Ron ¿Quieres echar un vistazo?


  Preguntó deliberadamente.


  Como su nombre indica, las fotos juntas fueron tomadas entre ella y el Sr. Ron, algunas escenas inapropiadas para niños.


  Esa mujer era muy activa, y nunca pensó en respetar la voluntad de Holley, le mostró directamente el teléfono celular.


  En la pantalla, había una foto de un hombre y una mujer...


  Holley frunció el ceño.


  Había venido a molestarla así. Parecía que no tenía más remedio que enfrentarla.


  Mirando a la mujer frente a ella, Holley recordó vagamente que debería ser una de las ocho secretarias del Sr. Ron


  Pero ahora estaba con un maquillaje exquisito y se veía muy diferente de la mujer de la foto.


  —¿Tus fotos?


  Holley preguntó con incertidumbre.


  —Así es.


  La mujer puso los ojos en blanco y dijo arrogantemente: —Mi nombre es Nancy. Yo soy el señor Compañero de cama de Ron.


  Era la primera vez que Holley sabía que alguien podía decir ese tipo de relación e incluso lo decía con orgullo.


  Pero no fue sorprendente.


  Había innumerables mujeres que querían conectarse con el Sr. Ron


  Nancy, quien podría mantener una relación con el Sr. Ron por un largo tiempo, naturalmente tuvo sus medios. No es de extrañar que se sintiera orgullosa.


  —Pero aparentemente, Sr. Ron te ha abandonado.


  En el pasado, Holley no era una persona con lengua afilada.


  Pero durante sus cuatro años en prisión, había aprendido a hablar con personas con palabras venenosas.


  Holley no diría nada duro en los tiempos habituales. Pero frente a una mujer como Nancy, Holley diría cualquier cosa más dura para devolverle a Nancy lo que hizo.


  —¿Cuánto tiempo crees que puedes confundir al Sr. Ron? Cuando la señorita Linda regrese, el Sr. la echará de la casa. A Ron le gusta la basura.


  Las palabras de Holley dieron en el clavo.


  Además, señor. Ron la abandonó e incluso la amenazó con que si ella se atrevía a venir al Grupo de Mu y causar problemas en primer lugar y pedir una compensación, él cometería los errores que había cometido en los últimos años y se anunciarían en la industria, y que ella nunca podría encontrar un trabajo en las quinientas empresas principales.


  Al escuchar que el Sr. Ron estaba tan decidido a castigarla que Nancy no tenía idea de lo que había sucedido.


  Pero estaba segura de que no tenía nada que ver con Holley, que había estado en desgracia con Ron desde hacía cuatro años, pero solo con una identidad de la Sra. Mu.


  Entonces dejó el Grupo de Mu después de haber sido perjudicada. Cuando vio a Holley, decidió molestar a Holley por la historia pasada entre ella y el Sr. Ron


  Se decía que Holley estaba enamorado del Sr. Ron


  Sin embargo, nadie esperaba que solo Holley la irritara.


  —Bueno.


  Holley respondió descuidadamente.


  Pero a ella no le importaba en absoluto con qué mujer había estado, y cuánto tiempo habían estado juntos en los últimos cuatro años.


  Solo le importaba si podía mantener a Moore a salvo en México y evitar cualquier peligro en México mientras se quedaba al lado del Sr. Ron


  Una sola palabra 'bien' sonaba indiferente.


  Nancy se mordió el labio con fuerza: —No tienes que fingir que no te importa. Sé que debes estar molesto. —Por cierto, tengo un video con el Sr. Ron ¿Quieres verlo?


  Holley miró a Nancy con simpatía: —Si yo fuera el Sr. Ron, no te habría elegido. Hay una gran diferencia entre usar maquillaje y no usar maquillaje. Te doy algunos consejos en el futuro. Puede usar productos para el cuidado de la piel que no estén deshidratados o ir a una cirugía facial. Si no funciona, no encienda la luz. Incluso si enciende la luz, no tome videos o fotos. Después de todo, eres demasiado feo si no te maquillas. Tal vez no lo notó en ese momento, pero estaría aterrado al mirar esta evidencia.


  Holley no pudo evitar fruncir los labios.


  Nancy sintió que iba a explotar de rabia.


  Esta mujer se rió no solo de que la dejara el Sr. Ron, pero también a ella luciendo fea sin maquillaje.


  ¿Quién demonios es esta mujer?


  —Vamos a esperar y ver. Te arrepentirás de humillarme ahora.


  Al final, Nancy estaba tan enojada que tembló y finalmente solo pudo decir esto.


  Su amenaza, sin embargo, no decepcionó a Holley. Ella se rió: —por cierto, ¿no me vas a enviar un video? ¿Cuando? Como saben, mi teléfono es viejo y este viejo no se ha actualizado durante mucho tiempo. Creo que hay muchas lagunas. Si no tiene miedo de que mi teléfono esté infectado con un virus y publique todas las fotos y videos en Internet, me lo envía.


  Durante estos cuatro años, aprendió mucho sobre leyes.


  Sabía que tenía que evitar algunas cosas con inteligencia.


  Pálida por la ira, Nancy dijo: —¡Vamos! No seas arrogante. La unica mujer señor Ron ama a la señorita Linda.


  —No me importa a quién ama. Soy la única mujer en este mundo que es la Sra. Mu. Tanto tú como Linda son destructores de casas. Eres el señor Las amantes de Ron. Eres más patético que Linda. Incapaz de agarrar al Sr. El corazón de Ron, solo podías mirar al Sr. Ron en nombre de Linda cuando estaba ocupada con sus propios asuntos. De lo contrario, Sr. Ron sería seducido por otra mujer. ¡Qué pena!


  Holley adivinó lo que estaba sucediendo cuando vio que Nancy siempre estaba defendiendo a Linda.


  Había que decir que la clase alta era tan caótica.


  En la antigüedad, cuando las concubinas favoritas del emperador no podían servir al emperador, siempre recomendaban a alguien en quien confiaban para servir al emperador, y lo mismo era cierto.


  —Por cierto —dijo Holley mientras pensaba en algo: —Eres uno de ellos en la antigüedad. No eres el único. Esto se llamaba 'criada general'. Trabajaste como empleada doméstica y ni siquiera eras concubina. Es solo un pasatiempo cuando la amante te necesita.


  —¡Debería darte vergüenza! ¿Como pudiste decir eso? No es de extrañar hace cuatro años, Sr. Ron declaró en público que nunca tocaría a una mujer como tú, y que no te amaba en absoluto.


  Los últimos cuatro años siempre serían un dolor en el corazón de Holley.


  Ella estaba aturdida.


  Al mismo tiempo, Nancy pasaba junto a Holley, riéndose y burlándose por completo.


  Cuando Holley regresó a la oficina del presidente, llegó más de diez minutos tarde de lo esperado.


  Ron se sentó allí con una cara hosca.


  Él la miró: —Puedes esperar que México esté en problemas.


  —Ron Mu.


  Holley le gritó.


  Tomó una taza de agua de la mesa y se la echó a la cara. —Cuida tus flores silvestres afuera.


  


  


  Capítulo 19


  Soy tu patrocinador


  Ron estaba de mal humor porque pensó que Holley regresó tarde y se enredó con el Sr. Shawn otra vez.


  Pero a juzgar por lo que dijo esa mujercita, no parecía ser el caso.


  Se limpió la cara y dijo a la ligera: —Soy el acreedor.


  Le dejó clara su identidad a Holley.


  No importaba con lo que se encontrara, no podía perder los estribos con el acreedor.


  —¿Se le deducirá su salario por un mes? ¿O algo pasa en México? Puedes hacer una elección.


  Ron dijo con una voz casi cruel.


  —Absolutamente es...


  Cuando Holley estaba a punto de decir algo sobre Nancy, Ron la saludó con la mano. —Ve a cambiarte de ropa. Recuerda responder mi pregunta cuando vengas a verme.


  Él ordenó en un tono decisivo e irrefutable.


  Holley no tuvo más remedio que ponerse un conjunto de ropa e ir al probador al lado para cambiarse.


  Cuando se cambió, Ron llamó al guardaespaldas Roger.


  —¿Qué pasó justo ahora?


  Roger respondió honestamente. Incluso envió el video que Holley había peleado con Nancy justo ahora.


  Ron miró el video corto cuidadosamente y asintió con satisfacción por el comportamiento de Holley.


  Además, estaba feliz de saber que la mujer había regresado no porque estaba con el Sr. Shawn


  La cara de Roger palideció. Pero tan pronto como abrió la boca, sonó como si estuviera insinuando que Ron se había regocijado.


  —Joven maestro.


  —¿Qué? —Ron pareció entender algo.


  —Antes de que me pidieras que entrara, recibí un mensaje de que el Sr. Shawn estaba tratando de encontrar a la Sra. La identidad de Holley a través de los contactos que dejó. ¿Te gustaría decirle al Sr. Shawn sobre la señora ¿La identidad de Holley?


  Después de terminar este asunto, Ron lo entendió.


  No es de extrañar que Roger trató de recordarle que no se regocijó por las pistas en sus palabras.


  Efectivamente, la pequeña mujer estaba enredada con el Sr. Shawn


  Cuando estaba meditando, Ron tomó una decisión difícil. —Solo di que es una empleada ordinaria en el Grupo Mu.


  —Joven maestro, no te preocupes. Lo haré.


  Después de cambiarse de ropa y salir, se veía totalmente diferente.


  Ella era una belleza. Se veía bien con cualquier ropa, pero estas marcas la hacían más encantadora.


  —¿Has decidido?


  Había planeado fingir que no recordaba lo que había dicho cuando ella salió después de cambiarse de ropa.


  Sin embargo, la idea de que ella podría involucrarse con el Sr. Shawn al comprar un vestido lo molestó. Entonces cambió de opinión.


  —El salario de un mes.


  Cuando se cambió, estaba rezando para que este hombre pudiera olvidar lo que debería hacer a continuación.


  Pero después de todo, este hombre tiene buena memoria, sin olvidar en absoluto.


  Dijo con voz débil, bajando la cabeza.


  Ron se sentó allí y leyó el correo electrónico con calma.


  Levantó la cabeza y miró a la mujercita de vez en cuando.


  Descubrió que había pasado media hora, pero Holley seguía infeliz.


  Ella no estaba contenta con Moore.


  Sin embargo, Ron no podía soportar ver que ella era infeliz.


  Dio una fuerte tos y dijo: —Soy un hombre de justicia. Como has hecho algo mal, debes ser castigado. Pero si lo haces bien, te recompensaré. Tal vez hagas algo para hacerme feliz y luego pueda deshacerme de tu deuda.


  Para él, el punto clave de esta oración era 'mayo'.


  Pero para Holley, el punto clave de sus palabras era deshacerse de su deuda.


  Por un momento, sus ojos se iluminaron: —¿qué puede hacerte tan feliz?


  —Aún no.


  Mientras hablaba, vertió agua fría sobre la cabeza de Holley.


  —Bueno.


  Ella frunció los labios con desilusión, pero no dejó de preguntar: —Puedes pensarlo. Dime.


  —Tengo que asistir a una reunión, así que no tengo tiempo para pensarlo.


  Luego miró su reloj y continuó: —La reunión terminó a las 4:30 de la tarde. Cambia tu vestido de noche antes de que regrese e ir a la fiesta de caridad conmigo en la noche. Y almorzas tú solo.


  El tiempo se acababa y él salió con su computadora portátil.


  —Bueno, ¿no almuerzas?


  Ella no sabía por qué preguntó.


  Se arrepintió de preguntar.


  No era asunto suyo si almorzaba o no.


  Ese hombre lo estaba pensando seriamente.


  Mientras pensaba, Holley le rogaba que le respondiera que no necesitaba almorzar.


  —Entonces puedes cocinar para nosotros. La cocina está al lado del vestidor y hay casi todos los ingredientes en la nevera.


  Holley estaba arrepentido. Ella no debería haber hecho esa pregunta.


  Sintió que estaba levantando una piedra y arrojándola a sus propios pies.


  Al ver su falta de voluntad, Ron agitó la mano y dijo: —Olvídalo. Simplemente me ahorra la deuda de un mes.


  La deuda se resolvió, por lo que los ojos de Holley se iluminaron. —No... No estoy dispuesto.


  Ella puso una dulce sonrisa y dijo humilde y obsequiosamente: —Estaba pensando en qué tipo de comida deliciosa cocinaría para ti.


  —Tome su tiempo. Almorzaría a la una en punto. Puede enviarlo a la sala de reuniones.


  Mientras hablaban, Ron había llegado a la puerta de la oficina, echó la cabeza hacia atrás y agregó: —en la sala de reuniones, sabes dónde estoy, ¿verdad?


  Holley sabía con certeza que debía mantener esa sonrisa falsa en su rostro. Ella asintió y envió a ese hombre como si fuera el Dios de la plaga.


  Cuando Holley entró en la cocina, vio los ingredientes en la nevera. Ella no pudo evitar preguntarse si el tipo llamado Ron ya había decidido dejarla cocinar, ¿entonces preparó tantos ingredientes?


  Pero considerando la deuda de un mes, es tentador.


  Holley preparó una buena comida.


  Filete frito, costillas de cerdo estofadas en salsa marrón, alitas de pollo cola, apio, abulones fritos con papas fritas, tocino frito con frijoles holandeses.


  Aunque estos platos no eran caros, se veían deliciosos y olían bien, que Holley cocinó con todo su corazón.


  Por fin, no se olvidó de cocinar los fideos.


  Los fideos estaban en la olla. Miró los diversos tarros de sabor sobre la mesa.


  De repente, una sonrisa astuta apareció en la cara de Holley.


  A ella se le ocurrió una manera de enseñarle una dura lección a Ron y le hizo decir nada.


  Luego tomó la salsa de chile y vertió la botella entera de salsa de chile en los fideos.


  Los fideos de agua clara se pusieron rojos de inmediato.


  Luego puso el tazón de fideos en la vaporera y lo coció al vapor durante veinte minutos. Enjuagó los fideos con agua hasta que se veían deliciosos. Luego los puso en el tazón.


  Mirando los platos sobre la mesa, Holley sonrió tiernamente y se dijo a sí misma: —perfecto.


  


  


  Capítulo 20


  Buena técnica


  A la una.


  Holley empujó un carrito y envió el almuerzo a la sala de reuniones a tiempo.


  Ron parecía cansado.


  Parecía que sentía que la reunión de ahora era muy complicada.


  Cuando Holley abrió la puerta y entró en la sala de reuniones, se estaba frotando las sienes a ambos lados de la frente.


  Ella pensó que Ron podría estar de mal humor en este momento.


  Holley empujó el carrito de compras contra la pared en silencio y comenzó a considerar cómo decirle al hombre que cumpliera su promesa y evitar el salario mensual deducido por el castigo.


  —Si no traes la comida aquí, ¿debería hacerlo yo mismo?


  La voz de Ron deambulaba por el oído de la pequeña mujer.


  Holley levantó la vista y vio al hombre que ya había recuperado su aspecto habitual. Golpeó la mesa con los dedos y la miró de manera significativa.


  —Soy el presidente y tú el asistente.


  Ron le recordó a la pequeña mujer su relación.


  —Bueno.


  Holley respondió apresuradamente. Luego puso la comida en el carrito frente a Ron.


  Finalmente, tomó el tazón con fideos adicionales y lo colocó frente al hombre.


  —Wow, tan suntuoso.


  Dijo el hombre y recogió algo de comida con palillos.


  —Si.


  Él felicitó: —los platos saben igual. Me gustan.


  Sus palabras le recordaron a Holley su pasado.


  La última vez que cocinó fue hace cuatro años.


  Desafortunadamente, se habían convertido en enemigos al final. Después de decir con una sonrisa que solo la amaba por una vida, la envió a la cárcel él mismo.


  —¿Qué estás pensando?


  Seguía almorzando tranquilamente como si nunca la hubiera enviado a prisión.


  Tan pronto como Holley volvió en sí, descubrió que el hombre incluso había cambiado el lugar de los dos tazones de fideos.


  —¿Por qué me cambiaste los fideos?


  Holley preguntó con ansiedad.


  No podía soportar el sabor picante de los fideos. No sería de extrañar que se desmayara.


  —¿Tus fideos?


  El hombre levantó las cejas con desaprobación. —¿No cocinaste esta comida para mí? ¿No se cocinaron los fideos juntos? ¿Por qué dijiste tus fideos y mis fideos? No importa qué tazón comas.


  Ron dijo con indiferencia.


  Holley estaba secretamente contenta de estar preparada para detener a este hombre.


  Luego señaló el tazón frente a Ron y dijo: —Los fideos son iguales. Vinieron de la misma olla. Pero el tazón es diferente. Yo soy una niña. Quiero usar un tazón lindo. El cuenco con el patrón de un pequeño zorro era mío. El cuenco sin patrones es tuyo. No es adecuado que un hombre use algo tan lindo.


  Luego iba a traer el plato de fideos para ella.


  Él sostuvo su mano con palillos.


  —Creo que este cuenco también es bonito.


  Él quiso decir que no estuvo de acuerdo en devolverle el tazón normal de fideos.


  Holley no pudo evitar fruncir los labios.


  —Soy el presidente. Depende de mí usar qué tazón.


  El hombre declaró de manera dominante. Luego tomó la mano de la pequeña mujer y la atrajo para sentarse a su lado.


  —Todo bien.


  Aunque Holley era reacia, no podía hacer nada más que sentarse al lado del hombre, haciendo pucheros.


  Alabó la comida mientras comía, pensando que estaba deliciosa.


  Se comió todo el tazón de fideos y se limpió la boca. Él le dijo a la mujer: —Siempre mantengo mis palabras. Es una buena comida. No deduciré tu salario por un mes.


  —¿De Verdad?


  Holley estaba encantado.


  Sin embargo, Ron sospechaba de su comportamiento. Señaló el tazón de fideos frente a ella y preguntó: —¿Es extraño este tazón de fideos? No se puede comer?


  Holley sacudió la cabeza de inmediato: —No, no.


  No se olvidó de sonreír y agregó: —Estoy demasiado llena para comer fideos.


  Su explicación no convenció por completo a Ron, y él preguntó: —¿En serio? Pensé que estabas tratando de obligarme a comer los fideos. Pero después de que nos cambiamos, te negaste a comer. ¿Es porque hay un problema con los fideos?


  —¿Cómo?


  Holley negó con una sonrisa forzada.


  Una leve sonrisa apareció en los ojos de Ron: —Como no hay problema, deberías intentarlo al menos.


  —Ya estoy lleno.


  —La falta de comida principal es mala para el estómago. Toma un mordisco.


  Luego tomó los palillos y puso un trozo de fideos frente a la boca de Holley.


  Holley sacudió la cabeza y quiso negarse.


  La cara de Ron se puso negra: —Parece que realmente hay algo mal con los fideos. De lo contrario, ¿por qué no comiste? No importa cuán lleno estés, no hay forma de que ni siquiera puedas comer un solo pedazo de fideos, ¿verdad?


  —Estoy tan lleno. Voy a vomitar si sigo comiendo.


  Holley trató de justificarse.


  Ron dijo casualmente: —Bien. Está bien escupir. Si escupe, deduciré su deuda por un mes. Si no lo come, le agregaré dos meses más de deuda, o me está insinuando que algo anda mal en México.


  El hombre la atrapó siete pulgadas.


  Hablando de México, Holley no tuvo más remedio que comer los fideos en silencio.


  ¡Picante!


  ¡Hace tanto calor!


  Holley saltó del asiento de inmediato.


  Ella no podía tragar los fideos.


  Si pudiera saborear los fideos con la punta de la lengua, perdería la vida.


  Sus lágrimas también se ahogaron y su cara se veía mal.


  No tuvo más remedio que escupir los fideos.


  Luego agarró el vaso y bebió todo el vaso de agua. Sin embargo, no podía dejar de toser.


  Ron estaba allí, mirando a Holley como un payaso. Después de que Holley dejó de toser, tomó una lata de leche. —Bébelo. La leche es buena para las especias.


  —Tú...


  Después de beber un gran trago de leche, la garganta de Holley todavía ardía, pero ahora podía hablar. —¿Cómo sabes que soy más picante que envenenado?


  La pregunta dejó a Holley arrepentido.


  Definitivamente fue una pregunta tonta. ¿No se había expuesto ella misma?


  Ron sonrió y dijo: —El color de los fideos, bien manejado, era básicamente del color normal. Pero también tengo ojos y nariz.


  Holley gimió por dentro. ¿Cómo podía olvidarse de su nariz?


  Ron no podía ver que el fideo estaba con salsa de chile, pero podía olerlo tan pronto como lo olía.


  Lamentó lo que había hecho, pero aún tosía. Sintió que le dolían la garganta y los ojos.


  Mirándola, Ron preguntó: —¿Qué quieres hacer para hacer fideos tan picantes?


  —Estoy mejorando las habilidades culinarias.


  Holley sonrió obsequiosamente.


  —¿Por qué me lo diste?


  Mientras preguntaba, se acercó a la mujercita.


  Holley no pudo evitar retroceder. No estaba acostumbrada a estar tan cerca de ese hombre.


  —Cometí un error.


  Holley explicó impotente.


  —¿De Verdad? —Ron se acercó a ella


  Sus delgados labios casi tocaron los de ella cuando preguntó.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21


  El corazón de Holley latía más rápido


  Los latidos del corazón de Holley se aceleraron en un instante.


  Tenía una especie de palpitación inexplicablemente.


  —De...


  Tan pronto como abrió la boca, sus labios rojos se movieron ligeramente. Ella sintió que sus labios habían tocado a ese hombre.


  Dio unos pasos hacia atrás y respondió nerviosa: —por supuesto. Eres el presidente ¿Cómo me atrevo a mentirte?


  Mientras decía eso, se levantó y continuó: —Todavía tienes una reunión. Voy a...


  Quería decir que debería irme ahora, pero antes de que pudiera terminar sus palabras, golpeó con fuerza la pierna contra la esquina de la mesa.


  Ella presionó sus muslos. Le dolía tanto que sus ojos estaban llenos de lágrimas. Se sentía a la vez afligida y desafortunada.


  Se puso de pie, la cargó sobre su hombro y la cargó en sus brazos.


  —¿Qué estás haciendo?


  Holley preguntó en voz baja.


  Golpeó a ese hombre con su puño instintivamente y gritó: —¡Suéltame! ¡No me sostengas así!


  —¿De Verdad?


  —¿Por qué no? —preguntó con una media sonrisa en su rostro


  —No lo permitiré. Un niño y una niña son diferentes.


  Un indicio de maldad y una sonrisa atractiva aparecieron en el rostro de Ron: —bueno, no puedes abrazar a tu esposa. No hay necesidad de que te importe.


  —Pero nosotros...


  Holley quería enfatizar que era solo un trato entre ellos, no una pareja real.


  —¿Qué nos pasa?


  Las palabras del hombre estaban llenas de una sensación de hechizo.


  —Nos vamos a divorciar.


  Holley se sintió un poco cansado y dijo: —No tienes que recordarme así. Conozco muy bien nuestra relación y me conozco bien. No necesitas advertirme con palabras tentativas. No tendré ningún deseo indebido por ti. Me divorciaré de usted tan pronto como termine el trato.


  Al escuchar lo que dijo la pequeña mujer, la expresión en el rostro de Ron se congeló por un momento.


  Después de colocar a la pequeña mujer en la silla, Ron se inclinó y dijo de manera significativa: —Recuerda quién eres ahora. Eres mi esposa, mi esposa y la joven anfitriona de la familia Mu. La próxima vez que te abrace, no me dejes escucharte decir algo así entre un hombre y una mujer.


  El hombre dijo perentoriamente.


  Esa fue una orden que Holley no pudo rechazar ni desobedecer.


  En la mente de Holley, este hombre llamado Ron era demasiado sofisticado para ser visto.


  Hace cuatro años, la odiaba tanto, pero ahora, incluso no se negó a sostenerla en sus brazos. Fue muy extraño.


  ¿Va a aprovecharse de mí otra vez para hacer algo?


  Estaba pensando en algo con su vista a la deriva.


  Sus ojos se volvieron tan agudos como las cuchillas.


  A Ron no le gustaba que se distrajera. Con una cara fría, la amenazó palabra por palabra: —Piensa en la paz de Moore en México.


  —Lo tengo.


  La seguridad de Moore en México era la mayor preocupación de Holley. Ella lo obedeció, pero parecía huraña.


  Frunció el ceño ligeramente ya que no le gustaba verla infeliz.


  Mirando el reloj, descubrió que la aguja diminuta del reloj apuntaba al número cuatro.


  La una y veinte.


  —La videoconferencia está por comenzar. Puedes irte ahora,


  Dijo fríamente, luego se dio la vuelta y se recostó en la mesa. Encendió la computadora y se puso a trabajar.


  Holley no quería quedarse con él ni por un segundo.


  Se puso de pie, rápidamente empacó sus cosas y empujó el pequeño carrito para salir rápidamente de la sala de reuniones.


  En la oficina del presidente.


  Tan pronto como Holley terminó de limpiar y se sentó en el sofá, oyó que alguien llamaba a la puerta.


  Cuando abrió la puerta, vio a un hombre extraño parado en la puerta.


  —Usted está...


  Miró sospechosamente al hombre de la puerta.


  El hombre asintió con respeto: —Señorita Ye, soy el Sr. El guardaespaldas de Ron. Puedes llamarme Roger. señor. Ron estaba preocupado de que la señorita Ye no hubiera tenido un buen almuerzo. Pidió unos fideos con carne.


  Luego, respetuosamente, le entregó una bolsa para llevar. Aunque estaba inclinando la cabeza, aún miraba a Holley por el rabillo del ojo.


  Había seguido al Sr. Ron por muchos años, pero nunca lo había visto tan preocupado por una mujer.


  O Holley fue la primera mujer que pudo atraer al Sr. Ron para amarla.


  —¿Qué?


  Holley se hizo cargo de la comida para llevar con sorpresa. No podía creer que el hombre llamado Ron se preocupara por ella y la ayudara a llevar su pedido.


  Además, ella era muy quisquillosa. Lo más odioso para ella fueron los ingredientes como la cebolla verde y el cilantro.


  Ella no sabía si los fideos con carne podrían funcionar.


  —El joven maestro quería que le dijera algo a la señorita Ye. La señorita Ye necesita ponerse un vestido de noche para esperarlo antes de que termine la reunión. No te molestaré. Diviértete.


  Roger siempre fue respetuoso. Sin darle oportunidad a Holley de preguntarle nada, salió de la oficina y cerró la puerta detrás de él.


  Puso el tazón de fideos sobre la mesa del té con disgusto.


  Ella sabía muy bien que no podía comer los fideos.


  Si no hubiera comentarios de 'No agregue ninguna cebolla verde o cilantro' en el menú, los chefs a menudo los colocarían.


  Pero el olor de los fideos era tan tentador, especialmente el mezclado con el olor a carne de res.


  Además, no tenía suficiente al mediodía. Su paladar y su cuerpo fueron directamente a los fideos.


  A ella le gustaría ver si había cebolla verde o cilantro en los fideos.


  Si no hubiera ninguno pero todavía no comiera, estaría demasiado mal.


  Abrió el paquete de fideos, solo para no encontrar ni rastro de cebolla verde picada y cilantro. Ella no pudo evitar sentirse eufórica.


  Estaba tan delicioso.


  Eran sus fideos de carne favoritos.


  Los fideos olían deliciosos ya que tenía mucha hambre.


  Después de terminar su almuerzo, se frotó la barriga que se volvió un poco desordenada y se recostó en el asiento del sofá con cansancio.


  Estaba disfrutando de esta rara paz y felicidad.


  Miró a su alrededor y, por el rabillo del ojo, sus ojos se posaron en la lista de pedidos.


  En la lista de pedidos, había una nota claramente mostrada: —¡No hay cebolla verde y cilantro! ! !


  El hombre que escribió ese mensaje incluso firmó tres veces.


  La comida para llevar fue ordenada por Ron.


  Debe ser él quien estaba haciendo esta nota.


  El hombre dijo una vez que odiaba más a Holley. Lo más desafortunado de su vida fue casarse con ella. No estaban tan cerca como un día de la pareja de ancianos. ¿Cómo podía recordar que ella era tan quisquillosa para comer?


  Pero lo recordaba claramente.


  ¿Por qué debería recordarlo?


  ¿Cómo podía recordarlo?


  Holley estaba un poco confundido. Era la primera vez que había estado en un lío desde que conoció a Ron.


  Un teléfono sonando interrumpió sus pensamientos.


  Ella dio un paso adelante y levantó el teléfono. Antes de que ella dijera algo, una voz de niña llegó por teléfono.


  —Señor. Mu, hermano Ron, Linda te extraño mucho. ¿Qué estás haciendo?


  La llamada de Linda?


  ¿Por qué ella llamó?


  


  


  Capítulo 22


  Estar tan cerca


  Su voz era tan coqueta que a Holley se le puso la piel de gallina.


  Antes de que pudiera decir algo, escuchó la encantadora voz de Linda desde el otro lado del teléfono. La voz era tan coqueta que hizo que el hombre se sintiera huesudo de escuchar, y la mujer solo se sintió enferma.


  —Hermano Ron, no te enfades conmigo. Hemos estado juntos por muchos años. No ponga en la lista negra mi número solo por algunos asuntos triviales. Hermano Ron, te extraño mucho.


  Se sentía extraña en todo su cuerpo, excepto por ser ligeramente tocada por la voz de esa mujer.


  Holley pensó para sí misma: —Es realmente una larga historia en sus palabras.


  —Hermano Ron, sé que estás dispuesto a contestar mi teléfono. No debes estar enojado conmigo. Por favor dígame algo. Que es mi culpa. Por favor, dame la oportunidad de hacer las paces.


  Rogó Linda.


  No queriendo ser reconocida, Holley se aclaró la garganta y dijo: —Sr. Ron no está en la oficina.


  Luego estaba a punto de colgar el teléfono, pero escuchó que la voz de Linda cambió.


  Ella ya no era tan coqueta. En cambio, estaba un poco irritada: —¿Eres tú, Holley Ye?


  Tal vez fue por la voz única de Holley, o por su sexto sentido, Linda era demasiado obsesiva.


  Reconoció a Holley de inmediato.


  —¡Perra! ¿Qué te hace pensar que tienes derecho a aparecer en la oficina del hermano Ron y contestar el teléfono en su nombre? Devuélvele el teléfono, puta. Si sabe que contesta mi llamada cuando no está en su oficina, no lo dejará ir.


  Estaba nerviosa y dijo algo que no debería haber dicho. No había descubierto quién estaba al otro lado del teléfono todavía antes de hablar justo ahora.


  Dijo esas palabras hipócritas a propósito porque no quería que Holley la despreciara.


  Holley quería colgar porque realmente no tenía nada que hablar con esta perra.


  Pero cuando la escuchó llamar a su perra, cambió de opinión.


  Incluso si ella fuera la señora Mu ahora, esta identidad sería llamada de nuevo por el hombre llamado Ron, tarde o temprano.


  Pero Linda siempre fue inferior a ella, porque Linda era la amante que se involucraba en el matrimonio de los demás.


  No importa lo que hizo, no podía cambiar su identidad como amante.


  Ella era una mujer casada. ¿Cómo podía tenerle miedo a una amante?


  Holley restableció su voz y dijo con una leve sonrisa: —¿Cómo crees realmente que contesté el teléfono en secreto? ¿No sabes que el Sr. ¿Ron ha bloqueado su número de teléfono celular en su teléfono celular y su número aparece en el teléfono de su oficina? ¿Qué te hará él?


  Ella fue una buena guía.


  En cuanto a Linda, ella movió la boca y sus dedos temblaron.


  Siguiendo el pensamiento de Holley, era obvio que el Sr. Ron había reconocido el número de teléfono. No estaba dispuesto a contestar el teléfono y le pidió a Holley que lo hiciera.


  Pero Holley no era más que una perra asquerosa.


  Nunca antes había luchado por el amor de Ron. Ahora, ¿cómo podía ser tan amable con ella?


  Linda estaba molesta y nerviosa.


  Ella nunca perdería a Ron. Ella debe cabalgar sobre los faldones de ese hombre.


  Respirando hondo, dijo con una sonrisa burlona: —No trates de engañarme, Holley. Una pareja siempre tiene una fila. Me lo paso bien con Ron. Te tomó como un peón y te usó. ¿De verdad crees que eres la señora? Mu?


  —No necesito pensar en mí como señora Mu, porque lo soy. Pero en cuanto a ti, ¿cuál es tu relación con el Sr. Ron?


  Mirando el reloj de la oficina, Holley continuó: —No tengo tiempo que perder contigo. Necesito cambiarme de ropa, vestirme y acompañar al Sr. Ron a la fiesta de esta noche.


  Después de decir eso, colgó directamente el teléfono.


  Ella colgó el teléfono. En menos de un minuto, recibió un mensaje de texto.


  El mensaje era de un número desconocido, pero a juzgar por el tono de la conversación, debe ser Linda.


  Se atrevió a tomar la iniciativa de provocar y amenazar a Holley. Debe haber una manera de pedirle a Ron que la deje sola en la fiesta de esta noche, para que se convierta en una broma a los ojos de todos.


  Holley ignoró su provocación directamente.


  Tarde o temprano se divorciaría de Ron, el hombre que la había encarcelado cuatro años atrás y que había herido a Moore cuatro años después.


  Acabarían con nada más que un transeúnte. Nunca tendrían nada que ver el uno con el otro.


  No le importaba en absoluto si había otras mujeres compitiendo con ella por Ron.


  En cuanto a Linda, Holley lo descubrió. Quizás Ron la había amado antes, pero después de todo estaba cansado de ella.


  No importa cuán traviesa era ahora, ella era solo un juguete, incluso si lograba regresar para acompañar a Ron.


  Ella no tenía lugar en el corazón de Ron en absoluto.


  Lo que tal mujer había hecho era una broma completa.


  Tiró el teléfono a un lado descuidadamente. Holley descubrió que la computadora de Ron no estaba cerrada.


  Ese hombre había causado grandes problemas a Moore. Si conducía a Moore a México, Ron dejaría algunas pistas.


  Inmediatamente, ella encendió su computadora y buscó el nombre de Moore.


  Pero no había ningún documento sobre Moore en su computadora.


  Ella cambió su atención a otra palabra clave 'México'. Ella buscó, pero el resultado no leyó ningún archivo.


  ¿Por qué es tan cauteloso? pensó.


  Como no quedaban pistas en la computadora, decidió buscar la oportunidad de buscar su teléfono celular.


  Se puso de pie y estaba a punto de cerrar las páginas con resultados de búsqueda cuando abrieron la puerta de la oficina.


  Ron entró con una libreta.


  Holley dio un paso atrás en pánico.


  Después de todo, era vergonzoso espiar las computadoras de otros.


  Al mirarla, Ron lo había adivinado: —¿crees que hay algún archivo sobre ese abogado en mi computadora?


  Holley permaneció en silencio.


  Casi fue atrapada en el sitio. ¿Qué más podría decir ella?


  Cuando el hombre dejó su cuaderno, se acercó a ella paso a paso.


  Holley dio un paso atrás instintivamente.


  Pero no había vuelta atrás ya que el gabinete estaba detrás de ella. El hombre la presionó contra la puerta.


  —Tú.


  Ella levantó la mano y trató de alejarlo.


  Pero el pecho del hombre era tan duro como el mármol, lo que no era su fuerza para empujarlo.


  Lentamente se inclinó, sus agudos ojos fijos en los hermosos ojos de la pequeña mujer, como si tratara de ver a través de ella.


  Sus delgados labios casi se pegaron a los de Holley, pero él se mantuvo alejado de ella, de modo que Holley no se atrevió a moverse, ni se atrevió a abrir la boca fácilmente.


  Tenía miedo de tocar sus labios. Ella no quería besar a este hombre bajo ninguna circunstancia.


  


  


  Capítulo 23


  ¿Cuál es su propósito?


  Vio el pánico y la alerta en sus ojos.


  Ron se rio sin escrúpulos.


  Sus ojos estaban llenos de un espíritu maligno.


  Después de un rato, dijo: —puedes pasar por eso. Si encuentra el archivo sobre ese abogado en mi oficina, lo recuperaré.


  El hombre dijo sorprendido.


  —¿Qué?


  Holley estaba aturdido.


  Cuando habló, sintió como si hubiera tocado los labios de ese hombre.


  —¡Guau, qué atractivo!


  Su voz se volvió más baja y más seductora mientras hablaba.


  Después de que terminó de hablar, besó sus labios.


  Ron era dominante y satírico.


  Después de un rato, se levantó lentamente y agitó la mano. —Ve y búscalo.


  Holley miró al hombre con resentimiento. 'Es tan desvergonzado. ¿Cómo podría aprovecharse de mí así? pensó.


  Se limpió los labios con la mano y con mucha fuerza.


  Ron estaba de buen humor, pero la acción de la mujer lo hizo fruncir el ceño ligeramente.


  Con una mano en la estantería, la detuvo y la sujetó contra ella. Dijo palabra por palabra: —si te atreves a que no me gustes de nuevo, pruébalo.


  —¿Cómo pudiste hacerme eso? Dijiste que nunca me tocarías. ¿Y ahora estás haciendo esto?


  Holley miró a ese hombre con ira.


  Se encogió de hombros y dijo: —Porque eres tan atractivo.


  Su respuesta fue tan perfecta que Holley no pudo entender por qué este hombre cambiaría tanto cuatro años después.


  El hombre anunció arrogantemente otra vez: —recuerda cada palabra que te dije.


  Después de decir eso, miró su reloj y dijo: —Tienes media hora. Ve y busca como quieras.


  Mirando su aspecto confiado, Holley estaba enojado.


  'Ron, incluso si tienes un escondite perfecto, lo investigaré de cualquier manera que me guste'.


  —Entonces abre todos los armarios.


  Señaló las filas de cajas de seguridad en la pared y agregó: —Especialmente esas.


  Ron hizo lo que ella le pidió. Luego encendió un cigarro y se sentó en el sofá, disfrutando de este raro momento. Él la miró mirando a su alrededor.


  Holley hizo lo mejor que pudo.


  Buscó en todos los rincones de la oficina, pero no había tal documento.


  Desanimada, ella se acercó a Ron. —¿Ya has transferido los documentos?


  Sin responder, Ron la miró con una leve sonrisa. —¿Te comiste los fideos? No has cambiado el sabor, ¿verdad? He notado especialmente al chef que no necesito una cebolla verde o cilantro.


  —¿Tu nota?


  Aunque ella lo había esperado, cuando el hombre lo admitió en persona, Holley no pudo evitar sorprenderse, con muchas olas en el corazón.


  —¿Qué? ¿Crees que si no dejo un comentario, el chef no agregará cebolla verde o cilantro?


  Ron miró a Holley, confundido.


  Holley quería averiguar por qué Ron la trató despiadadamente y cruelmente hace cuatro años, pero aún recordaba su gusto.


  Pero luego pensó que podría ser solo una coincidencia. ¿Por qué se molestó en preguntarlo, para que el hombre entendiera mal su intención de seguir siendo la Sra. Mu?


  Después de todo, era un trato entre ellos. Seguramente Ron no quería que ella lo pensara demasiado.


  —Nada.


  Holley respondió casualmente.


  —Ve a cambiarte. El estilista estará aquí pronto —dijo rotundamente


  Luego se levantó y estaba a punto de irse.


  —Bien...


  Holley lo detuvo.


  —¿Qué?


  —Justo ahora Linda...


  Pero antes de que ella pudiera explicarle lo que le había sucedido a Linda, Ron interrumpió: —No me digas nada sobre ella.


  Luego se fue.


  Holley sintió pena por Linda. Había sido engañada por cuatro años y ahora él quería deshacerse de ella.


  Pero todas las personas patéticas deben ser abominables. Siendo amante, este fue un buen final.


  Después de ponerse el vestido de noche, también se había arreglado el cabello, las uñas y el maquillaje, pero aún no podía encontrar a Ron.


  ¿Se canceló la fiesta? ¿Se olvidó de decirme?


  Holley susurró.


  Es muy aburrido quedarse solo en la oficina.


  Salió de la oficina y se paró junto a la ventana, con vistas al paisaje.


  De repente, sus hombros se hundieron.


  Entonces oyó la voz profunda y agradable de un hombre. —Use un vestido de noche con un juego a juego. No dejaré que mi mujer se vista tan escasamente y deambule.


  Era la voz de Ron. Anunció mandonamente y dio su orden.


  Holley se dio la vuelta y asintió con la cabeza a ese hombre: —lo tendré en cuenta.


  —Vamonos.


  Él naturalmente agarró su mano.


  —¿Para qué?


  Cuando Holley se dio cuenta de eso, luchó por recuperar su mano.


  —¿Quieres que te abrace?


  Ladeó la cabeza y preguntó en un tono serio.


  —Por supuesto, no quise decir eso. —Ella se preguntó.


  Al ver que ella no hablaba, Ron lo dio por sentado y, naturalmente, la levantó horizontalmente.


  —Eres mi esposa, tal como lo deseas.


  No solo la sostuvo en sus brazos, sino que también enfatizó el hecho de que no era cierto.


  ¿Estaba jugando para alguien?


  Holley pensó demasiado. Miró a su alrededor con sus ojos errantes.


  —¿Qué estás mirando?


  —¿Es porque alguien se esconde en la oscuridad y quieres presumir?


  Ella no debería haber hecho esta pregunta.


  De alguna manera, siendo abrazada por Ron, ella soltó la pregunta.


  —No estoy tan aburrida.


  Ron negó con una sonrisa y entró con ella en la oficina del presidente.


  Cuidadosamente sosteniéndola en el sofá, Ron se dio la vuelta y tomó una caja muy delicada de su escritorio.


  Cuando se abrió la caja, Holley se sintió mareado.


  La caja estaba llena de un collar de zafiro, del tamaño de un huevo de paloma, y el diamante azul oscuro era un misterio.


  El halo de la gema era tan brillante que podía volver loca a cualquier mujer y gritar.


  —Es un regalo de mi parte. Puedes ponértelo. No te preocupes por el dinero.


  El hombre era realmente rico. Se podría decir que una gema como esta es un poco insignificante.


  —No existe el almuerzo gratis. ¿Por qué me lo diste? ¿Me vas a encarcelar de nuevo, así que primero dame una tarifa de sellado?


  A Holley le encantaba el azul claro, pero no perdió la vigilancia.


  Después de todo, Ron la calculó una vez y sufrió una gran pérdida.


  Después de escuchar eso, Ron sonrió y se quitó el collar de gemas. Después de ponerlo en el cuello de Holley, dijo: —Estoy de buen humor hoy, así que te doy el collar.


  


  


  Capítulo 24


  Deshazte de ella y ven directamente a mí


  La fiesta de esta noche fue en el Royal Hotel.


  Cuando el auto de Ron se detuvo cerca de la puerta del hotel, entraron muchos periodistas.


  Bajo las linternas y las cámaras, Ron se bajó del auto con gracia. Abrió la puerta del coche como un caballero y le echó una mano a Holley.


  A regañadientes sosteniendo su mano, Holley suspiró antes de salir del auto.


  No olvidó lo que el hombre la había amenazado.


  No quería que sus conductas rebeldes hicieran sufrir a Moore en México.


  Luchó por sonreír y se bajó del auto con dignidad y generosidad.


  Ella pensó que esto era lo que una joven y elegante anfitriona de la familia Mu debería ser.


  Sin embargo, en el momento en que salió del auto, la atmósfera cambió.


  Ella no sabía lo que el hombre estaba pensando. La tomó en sus brazos con su mano derecha inesperadamente.


  Él sostuvo su cintura con una mano y su cabeza con la otra. Entonces, la besó.


  Ese fue un beso salvaje y dominante, y nadie pudo resistirse.


  Señor. ¡Ron no cambió a su novia durante los últimos cuatro años!


  Señor. ¡Ron y su nueva novia se besaban apasionadamente en la puerta del hotel!


  Estas fueron noticias de última hora. Por un momento, esos reporteros estaban hirviendo de emoción. Juguetearon locamente con todo tipo de equipos en sus manos, grabando esta loca escena.


  Cuando terminó el beso, sostuvo la delgada cintura de la mujer y caminó hacia el salón de banquetes, sonriendo.


  El grupo de Mu era rico. Dondequiera que fuera Ron, atraería incontables atenciones.


  Además, lo que había hecho hoy atrajo mucha atención de los medios.


  Todos los reporteros fueron atraídos por él. Entre los que incluso llegaron al hotel junto con él, Charles Shen, el joven maestro mayor de la familia Shen, o Ron fue llamado uno de los cuartos jóvenes maestros de N City, llegó a su fin sin ninguna atención.


  Sin embargo, estas palabras no molestaron mucho a Charles Shen. Siempre fue una persona que quería mantener un bajo perfil en su negocio familiar.


  A sus ojos, siempre que la empresa obtuviera ganancias cada año y las ganancias se duplicaran, él era el mayor éxito.


  Él vino aquí con su hermana, Lucia Shen. Cuando se bajó del auto, vio la situación y no pudo evitar mirar a su hermano con simpatía. —Hermano, tienes que trabajar duro. Si mamá y papá saben que estás jodido así, tú...


  —No todos son como el Sr. Ron, el creador de los chismes. Charles es un caballero. No tiene vida privada, excepto hacer negocios y negociar con otros. Si fueras reportera, Lucía, no le dispararías, ¿verdad?


  Una voz perezosa de Shawn, el segundo joven maestro de la familia Shen, vino del automóvil.


  Saltó del auto descuidadamente.


  Mirando a su hermano y hermana, Charles Shen los quería mucho a ambos. Sacudió la cabeza con impotencia y dijo: —Ustedes dos, si tienen tiempo para simpatizar conmigo, será mejor que piensen en cómo completar la tarea de cita a ciegas que mamá les dio esta noche. De lo contrario, tendrá que asistir a ese tipo de fiesta en el futuro.


  —Mi hermano mayor, todavía no estás casado. ¿Cómo puede ser nuestro turno?


  Lucia Shen dijo con el corazón roto: —¿No debería mamá preocuparse por nosotros hasta que te cases primero?


  —Ella perdió la esperanza en nuestro hermano mayor.


  Shawn luego tomó la mano de su hermana y dijo: —Vamos a separarnos de nuestro hermano mayor, en caso de que todas las demás mujeres se asusten por él.


  Luego tomó a su hermana y corrió hacia el hotel.


  Charles Shen salió solo al pasillo.


  No muy lejos detrás de él, estaban Ron y Holley rodeados por una multitud.


  Su alto perfil atrajo la atención de todos los invitados en el salón de banquetes.


  Bajo la atención de todos, sonó el teléfono de Ron.


  Había una llamada para él.


  Era un número desconocido.


  Mirando el número, frunció el ceño ligeramente. Después de dudar un momento, colgó directamente.


  Parecía que era una emergencia. La llamada volvió a sonar de inmediato.


  Ron respondió la llamada.


  La voz de Linda llegó desde el otro extremo de la línea: —Ven al hospital de inmediato, de lo contrario, voy a decir la verdad de que enmarcaste a Holley. Mi hermano Ron, no quiero ir en tu contra. te quiero.


  Ron permaneció en silencio.


  Linda luego agregó sus chips al teléfono: —Hermano Ron, la fiesta de esta noche incluso se transmite por televisión. Te estoy vigilando. Holley está contigo. Quiero que sueltes tu mano ahora, deshazte de ella y ve directamente a mí. Sabes, me caí al suelo durante el día. Duele mucho. Tal vez me tembló la mano y envié algo que no debería publicarse.


  Lo intentó con dureza y suavidad, y luego dijo con voz coqueta: —Muy bien, hermano Ron, sabes por qué Linda hizo esto. Linda te ama y quiere verte.


  —¿Dónde?


  La cara de Ron se oscureció cuando escuchó la voz de Linda.


  En ese momento, su voz era extremadamente fría.


  —La sala 503 del Hospital Central.


  Linda respondió con una sonrisa coqueta.


  Sabía que Ron no se negaría a verla.


  Estaba segura de que mientras Ron viniera a verla, tendría una forma de recuperar el corazón de ese hombre. Después de todo, habían estado juntos por incontables años. Ella sabía mejor que nadie cómo ganarse su corazón.


  Colgó el teléfono con alivio y se tumbó en la cama alegremente, mirando la televisión.


  Ella dijo que haría el Sr. Ron deja a Holley esa perra en público y la humilla. Ella lo hizo.


  Luego colgó el teléfono.


  La mano que rodeaba la cintura de la pequeña mujer se congeló y luego la soltó lentamente.


  Holley sintió algo y levantó la cabeza ligeramente. —¿Qué pasa?


  —Espérame.


  Ron la soltó después de decir estas dos palabras.


  Se dio la vuelta y salió del hotel a toda prisa.


  Muchos periodistas corrieron tras él y le preguntaron: —Sr. Ron, ¿a dónde vas sin tu cita?


  Algunos reporteros señalaron bruscamente: —Sr. Ron, ¿tiene algo que ver con la señorita Linda que hayas dejado atrás a tu nuevo amor?


  No respondió, solo aceleró el paso, como si hubiera algo muy urgente esperándolo.


  Un periodista ocupado tomó varias fotos. En las fotos, Holley estaba solo en la puerta del salón de banquetes. Luego, siguió con Ron.


  Su instinto les dijo que si seguían al Sr. Ron, debe haber una gran noticia.


  Sin la multitud de reporteros, Holley estaba feliz de pasar un buen rato.


  En cuanto a Ron, donde sea que él prefería ir, ella podía disfrutar sin él.


  Ella ignoró a todos los otros invitados que la miraron con ojos despectivos o sarcásticos. Con calma, tomó un vaso de limonada y se sentó en una esquina.


  


  


  Capítulo 25


  ¿Es esta la amante?


  Tan pronto como Holley se sentó, sintió que su teléfono celular vibraba en su bolso.


  ¿Quién la buscaría?


  ¿Podría ser Moore?


  Sacó su teléfono y descubrió que era un número desconocido, pero ni siquiera vio ninguna nota en él.


  Después de un largo rato, Holley contestó el teléfono.


  Antes de que ella pudiera decir algo, escuchó al Sr. Shawn bajó la voz por teléfono.


  —Hola soy yo. ¿Dónde estás? Te recogeré y te ayudaré a castigar a esos dependientes.


  Sonaba como el Sr. Shawn a quien conoció en el día.


  Sin embargo, Holley siempre sintió que el Sr. La voz de Shawn era de tono. Además del sonido del receptor del teléfono, parecía haber otro sonido que venía de atrás.


  Poniéndose de pie, miró por detrás del sofá y vio al Sr. Shawn que estaba hablando por teléfono detrás del asiento.


  señor. Shawn entró en pánico al ser atrapado. Le dijo al teléfono de inmediato: —Espera un minuto. Mi señal no es buena. Te llamaré más tarde.


  Colgó el teléfono apresuradamente e hizo un gesto para dejar de hablar con Holley.


  —¡Tranquilizarse! ¡Tranquilizarse!


  señor. Shawn articuló a Holley.


  Pero la mujer frente a él parecía familiar.


  ¿El vestido plateado de noche que llevaba le recordaba el vestido que había elegido para la niña bonita durante el día?


  ¿Es ella la esposa del jefe?


  No, no, ella era la belleza misma.


  ¿No fue el resultado de una investigación que decía que ella era el Sr. Asistente de Ron?


  Lleno de dudas, se levantó y señaló a Holley: —¿eres tú? ¿Eres tú a quien conocí en el día?


  —Si.


  Holley no lo negó.


  —Como asistente, ¿necesitas venir a la fiesta con tu jefe? señor. Ron hizo una gran escena justo ahora. ¿Estaba él contigo? ¿No dijiste que comprarías ropa para la esposa de tu jefe? ¿Por qué fuiste el que te pones?


  señor. Shawn preguntó confundido.


  Cuando investigó a Holley, no sabía que ella tenía una relación con el Sr. Ron


  ¿Cómo podía cambiar tan rápido?


  No podía aceptar eso. La mujer que él creía fue destruida por el Sr. Ron


  —No dije que lo compré para la esposa de mi jefe y lo adivinaste tú mismo.


  Holley no estaba dispuesto a admitir que ella era la esposa de Ron. Después de todo, solo eran un trato o una pareja falsa. Aún no se habían divorciado.


  Pero ella no se atrevió a negarlo. Quién sabe si será escuchado por ese hombre, o si le traerá problemas.


  —¿Entonces, qué estás haciendo? Ser señor ¿La amante de Ron?


  señor. Shawn preguntó sin rodeos. Todos sabían que Linda era la joven anfitriona de la familia Mu en N City.


  Antes de que Holley pudiera responder a esta pregunta, escuchó una pequeña voz sarcástica detrás de ella.


  —Charles, no te estoy culpando. Has hecho algo inapropiado. Tu hermano menor ya ha tenido novia. ¿No creo que sea apropiado para ti presentarle a mi pequeña hija? ¿No te gusta la familia Xia? ¿Cómo te atreves a jugar con ella?


  Señora. Xia miró a Holley enojado.


  Al escuchar esto, Holley se dio la vuelta.


  Señora. Xia sintió que la dama parecía familiar. Parecía ser esta mujer la que estaba parada al lado del Sr. Ron en admiración justo ahora, pero el Sr. Ron la dejó sola más tarde.


  No podía recordar claramente acerca de esta mujer, pero el collar de zafiro alrededor de su cuello era lo único que podía recordar.


  —Judith, ¿es ella? —Señora. Xia preguntó en voz baja.


  Judith Xia también reconoció a Holley.


  Además, tenía una amistad personal con Linda, y Holley estaba cerca del Sr. Shawn, el hombre del que estaba enamorada todo el tiempo.


  Judith Xia estaba muy celosa de Holley y respondió en un tono descortés: —¿No es ella la amante que destruyó la relación entre el Sr. Ron y Linda? Pero la amante es la amante. En el pasado, el Sr. Ron nunca dejó a Linda sola sin decirle adiós. ¿Fallaste en seducir al Sr. Ron? Entonces quieres hacerle algo al Sr. Shawn?


  Como hermano mayor, a Charles no le importaba si su hermano menor estaría con la hija de la familia Xia o no.


  Trajo a la señora Xia y su hija aquí solo porque la Sra. Xia expresó su disposición a casarse con su hermano. Y la fortuna de la familia Xia podría coincidir de manera poco convincente con la de la familia Shen.


  Por eso estaba dispuesto a hacer un partido entre ellos.


  Si su hermano pudiera encontrar una mejor chica para hablar sobre el matrimonio, naturalmente sería feliz.


  Sin embargo, la mujer a su lado resultó ser el Sr. La amante de Ron. Estaba muy insatisfecho con ella y no podía ser cortés.


  —Tengo algo que hablar con mi hermano. Esta señora ya no puede quedarse aquí. Por favor, vete.


  Charles estaba listo para expulsarla con frialdad.


  —Hermano, ella es mi amiga —continuó Shawn, mientras corría hacia Holley y se paraba frente a ella.


  Luego miró a Judith y su madre.


  A la señora Xia, señor Shawn mostró algo de respeto.


  Sin embargo, miró a Judith Xia.


  señor. A Shawn no le gustaban las mujeres intrigantes y viciosas. Él ya había odiado a esta mujer desde que ella había dicho tantas palabras desagradables.


  —Señorita Xia, es hija de una familia eminente. Sus palabras mal educadas son realmente impensables. Siempre he sido playboy y no puedo llevarme bien contigo. Así que olvídalo si no te presentas.


  No solo le dio una bofetada en la cara, sino que también se negó a casarse con ella sin dudarlo.


  Porque esto estaba relacionado con el Sr. El nuevo favorito de Ron, así como la familia Shen y la familia Xia, muchos invitados se habían reunido allí para ver la diversión.


  Judith Xia no pudo soportar más la humillación frente a tantos invitados.


  Ella había nacido en una familia rica. Su familia la había malcriado y nunca se había equivocado. Ahora que el señor Shawn lo dijo, estaba tan enojada que le temblaba todo el cuerpo.


  —Señor. Shawn!


  Ella gritó y sacudió la cabeza. —¿Cómo puedes culparme por una amante? ¿Quién demonios es la mujer a tu lado? Ella solo usó trucos sucios para conectar con el Sr. Ron Pero la tomas como amiga. ¿Todavía quieres ofender a la familia Xia por ella?


  Aunque estaba enojada, Judith Xia no estaba abrumada por eso.


  Ella propuso el nombre de la familia Xia, para no presionar al Sr. Shawn, pero para recordarle a Charles. Aunque la familia Xia no era una familia de primera clase, aún lastimaría a la familia Shen si se pusieran en peligro para ir en contra.


  Señora. Xia sintió pena por su hija. Ella la defendió y dijo: —Sr. Xia siempre ha sido aficionada a Judith desde que era una niña. Nadie se atreve a intimidarla así. Ya que ella podría destruir los sentimientos de cuatro años entre el Sr. Ron y la señorita Linda, ella debe ser buena para seducir a otros hombres. Tu hermano fue seducido por ella, por lo que perdió el sentido por un tiempo. Es entendible.


  Luego agitó la mano y llamó al camarero: —Esta noche es una cena para la clase alta. Entra una persona extraña. ¿Qué debemos hacer? ¿Debería ser expulsada, verdad?


  Al cooperar con su hija, ya condenó a Holley y también dio pasos a la familia Shen.


  Mientras la familia Shen no interfiriera con la familia Xia para tratar con Holley Ye, la familia Xia tampoco se pelearía con la familia Shen.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26


  Humilla lentamente


  El organizador de la fiesta ciertamente no conoció a la Sra. La solicitud de Xia.


  Pero señora Xia solo estaba actuando. Llamó a los guardaespaldas de la familia Xia y señaló a Holley con arrogancia. —Deseche a esta amante que no tiene derecho a unirse a nuestras fiestas de clase alta por medios sucios. ¿Cómo podría una zorra de pie aquí? Me temo que los maridos de otras mujeres han sido seducidos por ella.


  Ella consideraba a todos los miembros del equipo de la señoría como su sindicato.


  En la clase alta, ninguna mujer quería que su esposo tuviera una amante afuera. La amante estaba absolutamente prohibida por esta sociedad decente.


  Durante el tiempo, muchas mujeres se unieron a ella y le pidieron que expulsara a Holley.


  Sin embargo, la señora Xia todavía estaba insatisfecho. Iba a meter a la familia Shen en problemas. —Charles, ¿tiene tu familia Shen alguna opinión sobre la forma de castigo de tu tía?


  Charles no era la persona que podía meterse fácilmente en el agua, por lo que no respondió, pero miró a su hermano menor: —Shawn, la razón por la que nuestra madre te invitó a esta fiesta es que quiere que encuentres a la chica adecuada. —en el círculo y llevarse bien con ella para casarse. Incluso si no eres un hombre que se enamoró de alguien a primera vista, deberías saludar a tus tíos y ancianos conmigo.


  Inteligente como era, liberó a la familia Shen de la crisis.


  —Hermano, ella será intimidada si me voy. Ella es mi amiga. No puedo dejar que sea intimidada.


  Shawn seguía de pie frente a Holley para protegerla.


  Holley sonrió levemente y se adelantó para hablar: —Sr. Shawn es un amigo fiel. Solo nos conocíamos. Él podría ser tan amable de protegerme. Estoy aquí para agradecerle en nombre del Sr. Ron.


  ¿Quién no puede mover a un patrocinador? Señora. Xia y su hija pueden mudarse de la familia Xia, ella se atreve a mover a ambos Sr. Ron y la familia Mu.


  Después de decir eso, giró la cabeza para mirar a Judith con una expresión indiferente en sus ojos.


  Ella no pretendía ser arrogante. Siendo la joven anfitriona de la familia Xia, pensó que no había necesidad de pretender ser amable con la familia Xia, una familia pequeña.


  Esto fue lo que el Sr. Ron le había enseñado en su boda.


  —¿Es usted señorita Xia? Soy curioso. Acabo de reunirme con el Sr. Shawn Nos hemos mantenido a una distancia adecuada entre nosotros, saludamos e intercambiamos nombres. ¿Por qué crees que está sucio? ¿Estás hablando con un hombre para seducirlo? ¿Por eso lo crees así?


  Holley era tan malo como todos los demás.


  La cara de Judith se oscureció. Ella quería replicar, pero no podía decir nada.


  De hecho, no hubo un comportamiento íntimo entre el Sr. Shawn y Holley justo ahora.


  Estaba celosa y le preguntó si Holley estaba seduciendo al Sr. Shawn


  Nunca había esperado que una frase tan vergonzosa terminaría en la tragedia de que ella levantara una piedra y la tirara a sus propios pies.


  Y ella estaba justo en frente de tanta gente.


  Ella estaba enojada.


  —Parece que eres un destructor de casas. Además de seducir a otras personas, debes ser experto en hablar: —Sra. Xia comentó con entusiasmo, agarrando la mano de Judith.


  Si hubo alguna pregunta que no pudo ser respondida, entonces cambió de tema.


  —Debo concentrarme en el hecho de que Holley es una amante —resolvió.


  —Todavía recuerdo eso hace cuatro años cuando me casé con el Sr. Ron, señora Xia sonrió tan feliz que tus ojos se estrecharon en una costura. Me dijiste que me desea y el Sr. Ron un matrimonio feliz en cien años y tener hijos en una edad temprana. E insististe en que 'Si hay algo que necesites que haga, solo dilo'.


  Holley inclinó la cabeza ligeramente. —¿Cometí un error? O la señora Xia, ¿estás diciendo una mentira?


  Señora. Xia no pudo evitar temblar ligeramente.


  Ella abrió mucho los ojos y dio un paso atrás: —Tú, tú...


  ¿Cómo podía esperar que la mujer molesta fuera la que se casara con el Sr. ¿Ron hace cuatro años?


  Entonces Holley se volvió hacia las damas y preguntó: —¿No te invité a asistir cuando me casé con el Sr. ¿Ron hace cuatro años? ¿O nos casamos en secreto? Soy la joven anfitriona de la familia Mu. ¿Cómo puedes decir que soy una amante?


  De hecho, solo Holley era la verdadera joven anfitriona de la familia Mu.


  Desafortunadamente, hace cuatro años, ella fue a prisión. Y la boda fue como una fugaz. Mucha gente lo había olvidado.


  Más importante aún, la gente recordaba el amor entre Linda y el Sr. Ron


  Sus palabras bloquearon la boca de muchas personas.


  Alzó la voz mientras miraba a la señora Xia. —Señora. Xia, ¿por qué me llamas 'amante'? ¿Es la mujer casada una amante en tus ojos?


  Señora. Xia se quedó sin palabras y retrocedió unos pasos en pánico cuando Holley presionó.


  La familia Mu era poderosa y la familia Xia no podía permitirse ofender.


  —¡Mamá!


  Judith apoyó a su ansiosa madre y bajó la voz. Ron no la malcrió, y ella casi lo mata. Incluso ahora ella seguía siendo la Sra. Mu, es inútil. señor. Ron se divorciaría de ella tarde o temprano. Madre, estoy segura de que el verdadero amor del Sr. Ron es linda. Deberíamos ir contra esta mujer sin piedad. Mientras tratemos con ella, seguramente adularemos a Linda y al Sr. Ron también.


  —Judith, no te apresures a elegir un lado.


  Señora. Xia dijo vacilante.


  —Mamá, por favor piénsalo. señor. Ron podría dejarla sola. Que clase de señora Mu ella era? Si realmente la amaba y la malcría, ¿cómo podría dejarla atrás y humillarla frente a la multitud? Él debería ser responsable de esto.


  —Pero... —Señora. Xia seguía dudando.


  A Holley no le importaban los susurros entre Judith y su madre.


  Se volvió a sentar en el sofá. Holley actuó como la señora Mu: —Sra. Xia, no quiero que me molesten de nuevo.


  —Mamá, confía en mí.


  Judith odiaba a Holley hasta la médula.


  Si no fuera por ella, no sería odiada por el Sr. Shawn Ella no habría sido humillada por el Sr. Shawn


  Ignorando la disuasión de su madre, Judith se apresuró directamente, señaló la nariz de Holley y lo regañó: —¿Cómo te atreves a llamarte señora? Mu? Casi apuñalas al Sr. Ron a la muerte. Si la familia Mu no es tan misericordiosa, ¿cómo podría salir de prisión solo después de haber sido sentenciado a cuatro años? ¿Cómo te atreves a seducir al Sr. ¿Ron por todos los medios una vez que salgas de prisión?


  —Para la familia Mu, no es asunto tuyo.


  Sin mirarla, Holley golpeó su dedo sobre la mesa y dijo a la ligera.


  —¡Debería darte vergüenza! Fuiste tu...


  Una voz majestuosa la interrumpió antes de que pudiera terminar sus palabras.


  —Judith! Cállate.


  El era el señor Xia, el padre de Judith Xia.


  Miró a Judith y se volvió hacia su madre. —Judith es joven y desconsiderada. ¿Estás corriendo salvaje con ella?


  Señora. Xia se sintió agraviado. —Querida yo...


  señor. Xia sacudió la cabeza y dijo: —Lleva a Judith a casa ahora. No me avergüences más.


  Después de eso, bajó la cabeza con una mirada culpable en su rostro. —Señora. Mu, estoy tan avergonzado. Mi hija es ingenua. Por favor perdoname. Por favor perdónala.


  —Papá, ¿qué te pasa? ¿Por qué te disculpaste con una mujer tan desvergonzada?


  Judith estaba al borde de un colapso. Su padre la amaba más, pero hoy la reprendió con tanta dureza por tal perra Holley.


  Se sintió agraviada. Sin una mente clara, señaló a Holley y gritó: —¡Perra! ¿Cuándo sedujiste a mi papá?


  


  


  Capítulo 27


  Alguien la respaldó


  Incluso si Holley había visto a gente decir tonterías, nunca había visto a nadie actuar como Judith.


  Ella la humilló, y por cierto enmarcaba a su propio padre.


  Holley se sintió ridícula en su corazón, pero se las arregló para no reír. Ella solo levantó la cabeza fríamente y dijo: —Sr. Xia, siempre soy magnánima. Pero tu hija ha ido demasiado lejos.


  Ella solo estaba dando aires con solo decirlo.


  Si no se defendía cuando la gente le señalaba la nariz y la regañaba, sería asesinada a muerte en el futuro.


  Pero para sorpresa de Holley, el Sr. Xia corrió hacia su hija y la abofeteó en la cara.


  —¡Disparates! ¿Cómo pudiste calumniar a la Sra. ¿Holley así?


  Regañó a su hija con más dureza. También la abofeteó con todas sus fuerzas.


  Solo tomó unos segundos que la cara de Judith se hinchó con moretones. Había claras huellas digitales en su rostro.


  —¡Papá, has ido demasiado lejos!


  Con estos pensamientos en mente, Judith lloró y salió corriendo.


  Señora. Xia miró a su esposo y luego corrió tras ella apresuradamente.


  señor. Xia no la detuvo. Una vez más, se disculpó cortésmente con Holley: —Sra. Holley, después de irme a casa, debo colgar a mi hija. Por favor no lo tomes en serio. Voy a darle una lección ahora.


  Fingió estar molesto, simplemente les dijo algunas palabras a los demás y persiguió a su esposa que salía del salón de banquetes.


  Afuera del salón de banquetes, Sr. y la señora Xia no pudo encontrar a su hija.


  Señora. Xia bajó la cabeza con lágrimas y se quejó golpeando el pecho de su esposo: —¿cómo puedes golpear a nuestra hija?


  —Miel.


  señor. Xia suspiró profundamente. No explicó nada más. Le dijo a los guardaespaldas que buscaran a su hija, y luego tiró de la Sra. Xia vuelve al auto. Luego hablaron sobre lo que sucedió esta noche sin la presencia de ningún otro.


  —Tampoco quiero golpear a Judith. Me duele mucho cuando la golpeo. Pero no tengo elección. ¿Tú sabes? Lo que sucedió en la fiesta sorprendió al Sr. Ron Llamó en persona. Dijo que no habría familia Xia en N City si las cosas no iban bien. No tengo otra opción. Solo quería disculparme con ella y llevarme a Judith. Pero, ¿cómo podría Judith decir palabras tan irracionales?


  señor. Xia siguió suspirando y dijo: —Ahora que la señora Holley ha demostrado su verdadera identidad, Judith está confundida. ¿Pero por qué viniste con ella?


  —Cariño, es mi culpa. No pude detenerla. Pero como dijiste, Sr. Ron siempre se ha enamorado de esa Linda. ¿Quién hubiera pensado que la señora ¿Holley todavía sería amada y respetada después de que la liberaron de la prisión por asesinar a su propio esposo justo después de casarse?


  Señora. Xia también se sintió amargado.


  Si ella hubiera detenido decisivamente a su hija en este momento, todas estas cosas no habrían sucedido.


  Pero lo que ella dijo era verdad. Si ella no hubiera pensado que la señora Holley no se echaría a perder, no dejaría que su hija actuara por impulso.


  —Con las cosas como tales, ya no sirve de nada hablar de eso. —Cariño, golpeé a Judith solo para protegerla. Al menos no la lastimaré. Si no lo hago, me temo que el Sr. Ron no solo le dará una bofetada. Deberías decirle a Judith lo importante que es esto después de encontrarla. Ella es una chica inteligente. Ella lo entendería. Además, vigílala y no la dejes irse de casa nunca más.


  señor. Xia luego ordenó e hizo los arreglos.


  Señora. Xia preguntó con una mala premonición: —Cariño, ¿y tú?


  —Pero tengo que disculparme porque hemos ofendido a la Sra. Holley La familia Xia debe pagar algo de dinero para resolver esto.


  Al mismo tiempo.


  Judith estaba llorando en un rincón.


  Alguien la llamó pero ella no quiso responderla en absoluto.


  Pero la llamada era de Linda. Ella quería unirse con Linda para tratar con Holley. Entonces dejó de llorar y contestó el teléfono.


  —Judith, ¿estás bien?


  Linda preguntó con preocupación.


  Judith Xia nació en una familia rica. Ella siempre miraba a la gente común como Linda Li. A pesar de que eran compañeros de clase, Judith Xia siempre la trataba con indiferencia.


  Pero como Linda era una mujer ingeniosa, el Sr. la adoraba. Ron en los últimos cuatro años. Se hicieron amigos gradualmente.


  Sin embargo, en el corazón de Judith, ella siempre pensó que era superior a Linda, por lo que, naturalmente, no estaba dispuesta a actuar cobarde frente a Linda.


  —Estoy bien. ¿Qué tiene de malo?


  Ella trató de negarlo.


  Linda suspiró y dijo: —Ya veo. Tío...


  Pero ella no lo dijo teniendo en cuenta la dignidad de Judith. Ella solo dijo amargamente: —si no me hubiera caído y lastimado, no le habría dado ninguna oportunidad a esa perra Holley. Judith, mientras pueda moverme convenientemente, me ocuparé de esa perra de inmediato. Pero yo realmente... ¿Pero por qué estás tan dispuesto a ser lastimado por ella?


  Judith tartamudeó: —yo...


  Judith originalmente había estado fingiendo ser fuerte. Pero lo que dijo Linda a continuación la hizo perder el control de sus emociones.


  Se echó a llorar y dijo con voz ahogada: —No estoy reconciliado con eso. Esa perra debe morir en el buen sentido. La odio tanto. Ella es tan descarada. ¿Por qué tiene tanta suerte?


  —Tienes razón. Las perras siempre obtienen lo que se merecen. Pero no podemos esperar por nada.


  Después de escuchar estas palabras desde el otro lado del teléfono, Linda parecía ser sabia y dijo: —De hecho, Holley es tan arrogante ahora solo por sus acciones desvergonzadas. Ella logró subir al Sr. La cama de Ron tan pronto como ella salió de la prisión. El primer paso para castigarla es hacer que pierda su favor con el Sr. Ron.


  —Piénsalo. ¿Qué hará si pierde al Sr. ¿El amor de Ron? Ella es solo una perra que había sido enviada a la cárcel. Puedes castigarla como quieras en ese momento.


  Dijo Linda, con una mirada cruel en su rostro: —¿qué hará el Sr. ¿Ron piensa si la ve durmiendo con otro hombre?


  —Si es así, Sr. Ron ya no la elegirá. Pero ella no es estúpida. Incluso si se acostara con otros hombres, no dejaría que el Sr. Ron lo sabe.


  Aunque Judith creía que si esto realmente sucedía, Holley estaría condenado.


  Pero este tipo de cosas nunca sucederían.


  —Podemos tomar la iniciativa para impulsarlo. Por ejemplo, podemos poner un poco de medicina en su bebida y luego arrojarla a un hombre. En ese caso, naturalmente estarán juntos. Podemos informar al Sr. Ron entonces, y verá esas hermosas escenas. ¿Estás de acuerdo?


  Dijo Linda más viciosamente, con complacencia en sus ojos.


  —Sí, tiene usted razón.


  Judith estaba completamente convencida por Linda. Ella asintió repetidamente y dijo: —Tengo que usar la relación y conseguirle un medicamento.


  


  


  Capítulo 28


  Eres tan molesto


  La farsa había terminado.


  Pero Shawn no tenía intención de irse.


  Miró a Holley y dijo con seriedad: —¿Puedes presentarte a mí?


  Tan pronto como Holley levantó la cabeza, vio a Charles, su hermano mayor, parado allí con una cara hostil.


  Aparentemente, como hermano mayor, no quería que su hermano menor tuviera nada que ver con la Sra. Holley


  Pensando en su situación y el final de Moore, Holley bajó la cabeza de nuevo y tomó un sorbo de limonada, respondiendo casualmente: —Sra. Holley.


  —Señora. Holley...


  señor. Shawn estaba un poco decepcionado. Esa no era la respuesta que quería.


  —Shawn, ven conmigo. Saludemos a tíos y tías.


  Mientras hablaba, Charles agarró el brazo de su hermano menor y trató de sacarlo de esta situación infeliz.


  Shawn miró hacia atrás y miró a Holley por fin: —¿Hay algo que pueda hacer por ti en los grandes almacenes?


  —Vigila a tu hermano, Charles. No necesito que se involucre en los asuntos de mi mujer, ¿verdad?


  Nadie sabía cuándo volvió Ron. Estaba de pie en silencio detrás de Holley.


  Su repentina voz sobresaltó a Holley.


  Casi escupe el jugo de limón en su boca.


  Con una mirada sorprendida, volvió a mirar al hombre. Él caminó rápidamente hacia ella y luego se sentó a su lado de manera natural.


  Casi se sentó a su lado, y su mano rodeó su cintura de manera desenfrenada.


  —Cariño, ¿me extrañas?


  No hace mucho tiempo, fue este hombre quien la arrojó despiadadamente a la puerta del salón de banquetes, y la dejó enfrentar el ridículo y las críticas de los demás solos.


  —Ahora que este asunto ha terminado, ¿cómo puede tener el descaro de volver a mí y decirme palabras tan desagradables?


  Holley tenía la piel de gallina por todo el cuerpo.


  Ella se sintió extremadamente incómoda.


  Pero cuando vio que parecía haber algunos complejos sentimientos de contención y también falta de voluntad en el Sr. Los ojos de Shawn. Despiadadamente, Holley cayó directamente en los brazos de Ron.


  Apoyada contra el pecho del hombre, bajó ligeramente la cabeza, levantó las manos temblorosas y las colocó alrededor del cuello del hombre.


  Con una mirada tímida, ella respondió: —por supuesto que sí. ¿Cómo puedo dejar de extrañarte?


  Ron estaba bastante satisfecho con la respuesta. Él sonrió sin disimulo.


  Levantó la mano y presionó sus delgados dedos contra su barbilla.


  Cuando él levantó la cabeza con los dedos, una sonrisa coqueta apareció en su rostro: —eso es genial.


  Ignoraba por completo la existencia de los hermanos Shen, por lo que dijo sin escrúpulos.


  A pesar de su inquietud, ella sabía que debería cortar al Sr. El amor de Shawn acaba de comenzar por ella.


  Con una sonrisa coqueta, Holley empujó a Ron y dijo: —Eres tan molesto. ¿Cómo puedes decir algo así?


  —Tu eres mi esposa. Es apropiado para mí decirlo.


  Dijo Ron con una sonrisa. Su sonrisa siempre era malvada, e incluso su voz se volvió particularmente seductora.


  Bajó la voz, que sonaba cada vez más atractiva: —además, los hombres no son malos y las mujeres no aman, ¿verdad?


  —Si.


  Holley no sabía cómo lo hizo, pero fue tan cooperada que sonrió.


  Shawn no pudo soportarlo más.


  Su tentación y su rescate de la belleza se debieron a la pureza y belleza natural de Holley.


  Si Shawn hubiera sabido que Holley era una mujer tan indulgente.


  Si hubiera sabido que ella era la infame señora Mu, él nunca iría a ser el héroe para salvar a la belleza.


  —Hermano, vamos.


  Shawn se dio la vuelta primero y dijo: —Es hora de que conozca a esos ancianos.


  Cuando se dio la vuelta y se fue, la encantadora sonrisa en el rostro de Holley desapareció al instante.


  Lentamente, los brazos alrededor del cuello del hombre se deslizaron hacia abajo como si hubieran perdido la vida en un segundo.


  Ella quería mantenerse alejado de este hombre. Como él se había ido, ella naturalmente no agradaría a Ron otra vez.


  Parecía que Ron ya había adivinado la razón por la cual Holley lo hizo justo ahora.


  Él no apartó los dedos de su mandíbula.


  Y la otra mano estaba firmemente alrededor de la cintura de la pequeña mujer.


  Con un fuerte tirón, tiró de la pequeña mujer a sus brazos. —Mujer, sabes que lo que acabas de hacer ahora es encender un fuego.


  Mientras decía eso, estaba a punto de besarla.


  Aunque sabía que Holley había hecho todo esto para algún otro propósito.


  En el momento en que comenzó su acción, sintió un dolor agudo en el pie.


  Se dio la vuelta y vio a la pequeña mujer con tacones de aguja de quince centímetros pisándole los pies con fuerza.


  No es de extrañar que sintiera dolor.


  —Qué mujer tan ingrata.


  Suspiró, no va a contener sus sentimientos.


  Era un hombre dominante y fuerte. Conseguiría lo que quisiera, incluso aquellos que lo rechazaran.


  Después de un largo rato, Ron levantó la vista lentamente y dijo: —¿No dijiste que me extrañaste tanto?


  —Las mujeres siempre dicen una cosa y quieren decir otra. ¿No entiendes esta simple verdad? Usted es el señor Ron.


  Holley se limpió la boca con asco.


  A ella no le gustó en absoluto.


  —Creo que siempre eres una mujer honesta.


  —Será mejor que te alejes de mí en el futuro. De lo contrario, no tendrás tanta suerte cada vez —dijo con una leve sonrisa, sentado allí como una bestia con atuendo humano.


  Le recordó a la pequeña mujer con una leve sonrisa.


  ¿Pero Holley sintió que este hombre quería que ella lo provocara más?


  —¡Estúpido!


  Holley puso los ojos en blanco y dijo a Ron: —Después de todo, tienes a Linda. O ahí está Nancy. Puedes ir a conocer a los dos.


  Al escuchar lo que dijo la pequeña mujer, Ron se sorprendió.


  Pero fue pateado con fuerza nuevamente por sus tacones altos.


  La pequeña mujer incluso montó su pie sobre el hombre, lo ignoró y estaba a punto de irse.


  Ron se levantó de inmediato, la agarró de la muñeca y le preguntó: —¿A dónde vas? No olvides que eres mi esposa. O bien, México...


  ¡Estaba hablando de México otra vez!


  Holley se encendió.


  ¿Algo más que podría hacer este hombre, excepto amenazarla con la estabilidad de México y la seguridad de Moore?


  —Tu maquillaje está arruinado. Voy a arreglarlo.


  Holley señaló el brillo labial manchado por ella.


  —Iré contigo.


  'Eres un hombre desvergonzado'. pensó Holley. A Ron no le importaba lo que había sucedido en este momento. Se puso de pie y tiró de Holley a sus brazos. Luego la acompañó al vestuario.


  Mientras se alejaban, un par de ojos con interés aún se posaron en Holley.


  


  


  Capítulo 29


  Una presa interesante


  —¿En qué está tan interesado, Sr. Yan?


  La mujer, vestida con un vestido de noche negro y de manera muy fría, se sentó frente al hombre llamado Sr. Yan, agitando una copa de vino tinto y sonriendo.


  Si Holley estuviera aquí, definitivamente la reconocería. Ella era Eleanor.


  señor. Yan no retiró la vista. Todavía miraba a Holley con gran interés. —Una presa interesante.


  —¿De Verdad?


  Eleanor se giró para mirar hacia atrás con una sonrisa: —la chica que puede atraer al Sr. Yan no debe ser una persona común. Quiero saber qué clase de chica es.


  Cuando se dio la vuelta, ya era demasiado tarde.


  Holley y Ron dieron la vuelta a la esquina y desaparecieron en el Sr. La vista de Yan.


  No veo al señor Presa de Yan, Eleanor estaba un poco decepcionada, pero todavía estaba de buen humor y sugirió: —¿necesitas que te ayude?


  —El negocio de esta noche es más importante.


  señor. Yan fue uno de los cuatro NIÑOS famosos en N City, así como Ron Mu y Charles Shen.


  Era el presidente de Glory Group, que valía más de diez mil millones. También era un playboy disoluto que se cambió a su compañera y le gustaba cambiarse de ropa.


  Pero tenía un principio implacable de sangre casi fría, es decir, nunca retrasaría su negocio por una mujer, para cambiar la decisión que tomó.


  Eleanor naturalmente conocía al Sr. Las reglas de Yan. Alzó la copa con admiración y dijo: —Le propongo un brindis, Sr. Yan. Los hombres como tú son raros.


  Vestidor.


  Sentada frente al espejo vestidor, Holley no se maquillaba en absoluto. En cambio, dijo con voz fría: —Estoy cansada. Vine a asistir a la fiesta contigo. Por favor, déjame ir a casa.


  —No, no puedo —Ron sacudió la cabeza con resolución. Era algo con lo que no podía negociar.


  Dio un paso adelante, se inclinó y levantó la cara de la pequeña mujer. —Que es mi culpa. Acabas de volver a casa. Aún no te has recuperado. Te saqué para asistir a la fiesta. Pero esta noche, no puedo vivir sin ti. Te necesito, Holley. Por favor quédate.


  Él suplicó con seriedad.


  Holley sonrió levemente: —¿Cuál es el beneficio de que me quede aquí?


  —Por supuesto que sí. —Un brillo perverso brilló en los ojos de Ron. Bajó la voz y le susurró al oído de una manera íntima: —La fiesta es solo de nombre. De hecho, es una subasta del mercado negro. El artículo de la subasta que iban a ofertar era un proyecto muy rentable. Debido a la gran inversión, ninguna compañía pudo soportarla sola, el propietario del proyecto decidió encontrar tres inversores para este proyecto. La subasta de esta noche es la última cuota de inversión. Las dos primeras cuotas han sido propuestas por Lan's Group y Glory Group respectivamente.


  —¿Y qué?


  Holley dijo con indiferencia.


  ¿Tenía ella algo que ver con Glory Group o Lan's Group?


  —¿Olvidas lo que pasó en tu infancia?


  De repente, Ron se puso serio.


  —¿Infancia?


  Holley vaciló. Un gran evento sucedió en su infancia.


  Una vez tuvo una familia feliz, pero tanto su padre como su madre se fueron en un accidente automovilístico.


  Ese año, ella solo tenía cinco años. Ella no sabía nada más que llorar.


  Después, ella no sabía lo que había sucedido. Se acaba de mudar a N City con su abuela sin darse cuenta.


  —No fue un accidente.


  La voz de Ron era un poco pesada.


  Y sus palabras fueron como una bomba para Holley.


  —¿Qué dijiste?


  No podía creer lo que había escuchado. Casi sospechaba que estaba alucinando.


  ¿Cómo podría no ser un accidente?


  En ese momento, la oficina de policía había obtenido el fallo, diciendo que fue un accidente. E incluso le dieron un testimonio accidental.


  —Dilo otra vez.


  De repente, poniéndose de pie, miró los ojos del hombre y preguntó ansiosa y rápidamente.


  Repitió: —no es un accidente, sino una cosa hecha por el hombre.


  El cuerpo de Holley se suavizó y volvió a caer sobre el sofá.


  Se puso pálida en un instante, y el sudor frío también se filtró de sus palmas.


  Tomó la mano de la pequeña mujer y la acarició suavemente. Luego dijo: —He estudiado cuidadosamente la trayectoria de vida de tus padres y he encontrado algunas pistas. En ese momento, en A City donde vivías, había dos compañías que eran muy sospechosas. Uno era Lan's Group para el que trabajaba tu padre, y el otro era su competidor Glory Group. Parecía que el presidente de Glory Group en ese momento tenía más de una vez contactos privados con sus padres.


  —¿Cuál en la tierra? —Cuando Holley siguió con preguntas, Ron sacudió la cabeza: —han pasado tantos años. —Nos llevará mucho tiempo descubrir la verdad. Pero una vez que obtengamos la cuota de inversión, tendremos muchas oportunidades de cooperar con los dos grandes grupos, Lan's Group y Glory Group. Mientras cooperemos, habrá una oportunidad de desenterrar el secreto sucio que ha estado oculto durante casi veinte años, ¿no crees?


  Mirando a Ron, Holley asintió con la cabeza. Pero ella seguía siendo muy cautelosa y dijo: —¿Por qué debería creer que lo que dijiste es verdad?


  Ron dijo francamente: —No hay suficiente tiempo ahora. Te mostraré el material de investigación más tarde. Sabrás si estoy diciendo la verdad después de que veas el material.


  Hizo una pausa por un momento y continuó: —No tengo que mentirte. También debes saber que tu padre trabajaba en el grupo de Lan, pero de repente algo le sucedió. Pero no te preocupes, descubriré la verdad para ti y te vengaré a toda costa. No importa si es Lan's Group o Glory Group, haré que su compañía se declare en bancarrota primero y destrozaré a todas las personas en las que puedan confiar para hacer cosas malas. Luego llevaré la evidencia a la corte y les dejaré pagar por lo que han hecho.


  —¿Por qué? —Ella lo miró intensamente e intentó ver a través de él, o tal vez podría descubrir el secreto oculto detrás de que él fuera amable y honesto.


  Ella no entendió. Ese hombre se había escondido tan bien que nadie podía ver a través de su esquema.


  Holley preguntó de nuevo: —¿por qué te molestas en hacer esto por mí?


  —Porque quiero tratarte bien. —Ron dijo naturalmente y afectuosamente. Antes de que terminara sus palabras, Holley apartó sus grandes manos que la sujetaban con fuerza. Holley dijo: —Deja que este tipo de mentira se vaya al infierno. Solo escucho la verdad.


  Estas fueron la verdad. Ahora que ella no lo creía, él solo podía cambiar una excusa.


  Después de meditar por un momento, dijo: —El grupo de Mu quiere aumentar su poder para derrotar a los dos escollos, el grupo de Lan y el grupo de la gloria. No me gusta que otros vean a través de mi ambición, y la muerte miserable de tus padres es simplemente un escudo perfecto.


  Holley asintió: —Entiendo. Cooperamos unos con otros. ¿Es mutuamente beneficioso?


  Él accedió, sintiéndose mal. Originalmente ella debería haber tomado su cuidado por sentado. Pero ahora, solo en nombre del uso mutuo podría aceptar su buen cuidado a gusto.


  Soltó un suspiro y miró el indicador en su reloj.


  Era hora de ir a la subasta.


  —¡Alegrarse! ¡Se supone que no debes verte triste o amargado frente a los extraños!


  Él le recordó amablemente. Los músculos en la cara de Holley estaban un poco rígidos, pero ella todavía esbozó una sonrisa. —Lo sé.


  


  


  Capítulo 30


  Un juego malvado


  Este proyecto de inversión fue tan popular como dijo Ron.


  Con su memoria pasada, Holley podía reconocer a muchas celebridades de negocios, cada una de las cuales era gente de élite que valía al menos diez mil millones.


  Lo que más la sorprendió fue que Eleanor también estaba aquí.


  —Hermana.


  Holley la saludó aturdida.


  Eleanor se levantó con una sonrisa y dijo: —Mira, aquí estás. Pero esta vez vengo con el Sr. Yan, por lo que no es apropiado tener demasiado contacto con los competidores. Podemos hablar mas tarde.


  —Bueno.


  Holley dijo con una sonrisa, sus ojos llenos de sinceridad.


  Tenía una hermosa sonrisa en su rostro, que era totalmente diferente de la que tenía cuando sonrió e intentó seducir a Ron.


  señor. Yan la miró sin comprender.


  Nunca había pensado que se encontraría con esa presa interesante tan pronto.


  —Señor. Yan es Rex Yan, el presidente de Glory Group.


  Temeroso de que Holley no entendiera la situación, Ron se hizo a un lado y presentó a tiempo.


  Rex Yan de Glory Group!


  Holley originalmente ni siquiera miró a Rex Yan. Al escuchar el nombre, no pudo evitar mirar a Rex Yan.


  Con solo una mirada, ella miró hacia otro lado.


  Ella solo quería saber qué tipo de persona era el primer sospechoso, Rex Yan de Glory Group.


  Pero no esperaba que su mirada acabara de atraer a Rex Yan.


  De alguna manera, su corazón comenzó a latir con fuerza. Nunca había probado el amor, pero sabía que parecía que venía el amor.


  Mirando a Ron, estaba inexplicablemente distraído. Sus ojos siempre estaban en Holley.


  Una niña como la muñeca Barbie se sentó junto a Rex Yan. Miró a Rex Yan con una mirada elegante, y lo saludó: —Hola, hermano Rex, mucho tiempo sin verte. ¿Me recuerdas?


  —No me acuerdo.


  Sin mirarla, Rex Yan respondió las tres palabras débilmente.


  La niña como la muñeca Barbie no era una niña común. Ella era Bella Lan, la hija del dueño del Grupo Lan.


  Nunca antes la habían tratado fríamente, ya que era como una princesa.


  Cuando descubrió que Rex Yan no estaba dispuesta a hablar con ella, estaba llena de odio y agravio.


  Mirando en dirección a la mirada de Rex Yan, descubrió que Rex Yan había estado mirando a la mujer en los brazos de Ron todo el tiempo.


  ¿Estaba loco Rex Yan?


  Él la ignoró, una hija tan joven y hermosa de la familia Lan, pero mirar a una mujer de segunda mano.


  Mirando a Holley, Bella Lan estaba furiosa.


  Siempre la había mimado su hermano mayor, Dylan Lan. Si algo le sucedía, ella llamaría a su hermano. Después de eso, ciertamente la ayudaría a lidiar con eso.


  Esta vez, Bella Lan no fue la excepción.


  Señaló a Holley desde la distancia, actuando como un niño mimado frente a su hermano. —Hermano, es esa anciana, y se atreve a agarrar al hombre que me gusta.


  Ella trató de bajar la voz, pero estaba acostumbrada a ser arrogante y dominante. Para otros, ella siempre levantaba la voz incluso si intentaba bajar.


  Rex Yan nunca había defendido a una mujer. Para él, las mujeres eran solo juegos.


  Pero cuando escuchó a Bella Lan decir eso, no pudo evitar decir a la ligera: —Solo he oído hablar de forzar a comprar o forzar a vender. Hoy me entero de que la señorita Lan es tan carente de hombres que forzarías a un hombre. Mientras le gustes, él se convertirá en tus bienes privados, incluso si no te importa tu mal estado o si le gustas. Señorita Lan, ¿cuánto hombre ha tomado para quedarse en casa?


  Nadie se atrevió a humillar a su querida hermana así. Dylan Lan estaba furioso, pero no podía luchar casualmente debido a las reglas de la subasta. Solo pudo acercarse a él y gritó con ira: —¡Basta! Mi hermana no te ofendió. ¿Cómo puedes ser tan malo? Además, ¿cuál es tu relación con esa mujer? ¿Por qué la estás defendiendo? ¿Realmente te enganchas con el Sr. ¿La mujer de Ron como dijo mi hermana?


  Por supuesto, Ron no se involucraría en la pelea entre Dylan Lan y Rex Yan.


  Tomó a Holley en sus brazos con amor y tomó el asiento impreso con su nombre.


  Hoy estuvo aquí para la cuota de inversión.


  Rex Yan se sentó allí y sonrió: —Dylan, ¿no soy el hombre que a tu hermana le gusta? ¿Crees que soy una mercancía y te apetece? Te lo digo, mujer como tu hermana que es fea, mala en la figura, de mal genio y de mal carácter, incluso si las otras mujeres en el mundo están todas muertas, no me interesaré en ella y la dejaré rendirse lo antes posible.


  Del otro lado, Holley estaba sentado allí con un vaso de jugo. Cuando escuchó lo que dijo Rex Yan, no pudo evitar derramar el jugo de su boca y directamente a Bella Lan, quien simplemente corrió para desafiarla.


  Su vestido de princesa rosa estaba manchado de líquido anaranjado.


  La familia Lan era poderosa. Y Dylan Lan fue ingenioso.


  Amaba a su hermana pequeña y sabía que a su hermana le gustaba que la trataran bien. Él usó algunas conexiones y la convirtió en la pequeña princesa de la clase alta.


  Bella Lan siempre fue tan arrogante, pero en unos minutos justo ahora, la misma mujer la abofeteó dos veces.


  Y ella la golpeó una y otra vez y la hizo perder la cara.


  Bella Lan golpeó sus pies con ira. Se apresuró hacia Holley como una mujer sin educación y extendió la mano para agarrar su cabello.


  Su visión del mundo era simple. Si alguien se atrevió a ofenderla, debe golpearlo para que se arrodille y le pida piedad.


  Bella Lan se volvió loca de repente y Holley no pudo esquivarla mientras veía su mano pasar su oreja. Antes de tocar su largo cabello, perdió el equilibrio y cayó al suelo en la postura estándar de un perro royendo barro.


  —¡Ah! Cortejar... Hermano... Debes cuidarme bien. Me están intimidando...


  Ella cayó al suelo, en una situación muy vergonzosa. Sintiendo que estaba demasiado avergonzada para ver a alguien, enterró la cabeza en la alfombra y se echó a llorar.


  Independientemente de discutir con Rex Yan, Dylan Lan corrió hacia su hermana y la sostuvo en sus brazos.


  —No llores. Hay tanta gente mirándonos. Es malo para tu imagen. Escúchame, cámbiate de ropa primero, ¿de acuerdo?


  Dylan Lan persuadió pacientemente a su hermana.


  Bella Lan nunca estuvo tan enojada y casi perdió la cabeza. Ella gritó repetidamente: —¡Déjame matar a esa perra! Déjame matarla. Hermano, no me detengas.


  Luchó con fuerza, tratando de separarse del abrazo de su hermano, pero fue fuertemente abrazada por Dylan Lan.


  Matar gente es violar la ley, lo que tendría un gran impacto en toda la familia Lan.


  Nunca dejaría que su hermana hiciera tales cosas, pero no permitiría que nadie más intimidara a su hermana. —Hermanita, no seas traviesa. Te ayudaré con eso.


  Después de decir eso, miró directamente a Ron. —Señor. Ron, ¿tienes las agallas para apostar una batalla de vida o muerte conmigo?


  Los ojos de Bella Lan se iluminaron cuando escuchó las palabras 'batalla de vida o muerte'. Una sonrisa muy fría y siniestra apareció en la esquina de su boca: —Cierto, apuestemos la batalla de la vida y la muerte. Puedes apostar con mi hermano, Ron.


  Todos sabían que Ron era famoso por su vida nocturna, pero era un perdedor sin fuerzas. No ganaría en la batalla de la vida y la muerte.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 31


  No hay razón para negarse


  Mirando alrededor de las personas en la habitación, Ron sostuvo la mano de la pequeña mujer junto a él con fuerza y le dio unas palmaditas en el dorso de la mano: —No tengas miedo. No jugamos contra la batalla de la vida y la muerte. De acuerdo con las reglas de la subasta, solo dos personas que participaron en la oferta final al mismo precio deben participar en la batalla de vida o muerte para decidir el resultado final de la oferta. En cuanto a los demás, serían expulsados a pelear aquí sin ninguna razón. No somos estúpidos.


  Parecía consolar a la pequeña mujer a su lado, pero de hecho, ya había enviado su clara intención a Dylan.


  No arriesgaría tontamente en la batalla de la vida y la muerte mientras jugaba por su loca hermana.


  La expresión de Dylan cambió. Hasta el señor Yan, que era tan conocido como él, necesitaba mostrarle algo de respeto. Además, aunque el Sr. Ron Mu era tan famoso como él, su familia había declinado hacía mucho tiempo.


  Él resopló, pero no pudo negar las palabras de Ron.


  Al escuchar que Ron no estaba dispuesto a apostar, Bella estaba tan enojada que su cuerpo comenzó a temblar.


  No podía soportar ver a una mujer como Holley, mimada y protegida por tantos hombres.


  —Hermano, deja que esa perra muera. Si ella no muere, tu hermana no tendrá cara para vivir.


  Bella gritó y dijo algo malvado.


  Dylan volvió a mirar a Ron sombrío, y de repente miró a las otras personas presentes. —Quiero apostar la vida y la muerte con el Sr. Ron Todos los que están sentados aquí, ¿pueden hacer una concesión?


  Era una forma muy eufemística que quería que todos los demás presentes dejaran de pelear por el objeto de la subasta esta noche. Esta era la regla de la subasta. Todos estaban aquí, y tenían diez minutos para prepararse. A todos se les permitió renunciar durante los diez minutos.


  Si solo hubo dos personas que no renunciaron al final, tuvieron que participar en la licitación final, sin importar si querían obtener el artículo esta noche.


  Dylan conocía bien las reglas de la subasta e intentaba obligar a Ron a aceptar su oferta. De todos modos, quería jugar con este hombre esta noche, no solo por el bien de su hermanita.


  También quería probar la fuerza de Ron.


  En los últimos años, una misteriosa organización conocida como Organización de la Noche Oscura se elevó repentinamente en el poder.


  Era una organización poderosa con recursos financieros incomparables y recursos comerciales perfectos.


  Pero la aparición repentina de tal organización ya había causado una gran pérdida al Grupo Lan. A través de su propio canal, Dylan encontró muchas evidencias, todas las cuales apuntaban a Ron.


  Aunque esta noticia era absurda, Ron era solo un playboy con amor. Como había muchas evidencias que lo señalaban, tenía que averiguar si Ron era Sacerdote de la Noche Oscura.


  La repentina caída de su hermana hizo que Dylan estuviera más decidido a probar a Ron.


  Su querida hermana no habría perdido el equilibrio y se habría caído al suelo si nadie la hubiera atacado en secreto.


  Sospechaba que quien hizo esto fue Ron.


  Aunque todas estas personas eran élites en los negocios, después de todo, no eran las principales figuras de este círculo.


  No eran rival para la familia Lan en términos de recursos financieros y poder.


  Al escuchar lo que dijo Dylan, muchas personas abandonaron la oferta y se levantaron para salir de la habitación.


  Rex Yan de Glory Group no se fue.


  Dylan lo miró tristemente. Casualmente sonrió: —Sr. Lan, no tienes que ser como un gato pisoteado. Siempre eres hostil con todos. No estoy interesado en ofertar. Lo dejo. Pero estoy interesado en la apuesta entre usted y el Sr. Ron Creo señor Lan no me deja evitarlo, ¿verdad?


  Dark Night Organization había hecho lo mismo para dañar los intereses de Glory Group. Rex Yan tenía su propio canal, y las pistas encontradas por él eran similares a las de Dylan. Por eso quería quedarse e investigar.


  La esquina de la boca de Dylan se torció. Estaba bien siempre y cuando Rex no obstaculizara su apuesta en la batalla de la vida y la muerte.


  Luego continuó con voz profunda: —Por favor, mantenga la apuesta, el organizador de la subasta.


  Rex Yan y Dylan Lan no se llevaban bien. Rex Yan se echó a reír cuando lo escuchó: —Dylan, ¿estás ciego?


  —¡Rex Yan!


  Habló con ira, pero vio que Rex Yan señaló a los hermanos y hermanas de la familia Shen sentados no muy lejos y dijo: —Todavía hay personas que no renuncian. ¿Cómo podría el organizador de la subasta celebrar la batalla de la vida y la muerte por usted?


  Entonces Dylan se dirigió a Charles y le preguntó: —Sr. Charles, ¿no me vas a hacer un favor?


  —Señor. Lan, creo que debes saber que siempre he sido irrazonable, y solo presto atención a las ganancias en mis informes financieros mensuales. Definitivamente me haré cargo de este buen proyecto.


  La familia Shen estaba a la par con la familia Lan en riqueza. Por supuesto, Charles se vio obligado a rendirse ya que otros temían el poder de la familia Lan.


  Además, este proyecto es muy bueno.


  —Señor. Charles, ¿te has decidido? ¿Vas a pelear con la familia Lan?


  Dylan preguntó en serio.


  —Hay una competencia leal en la subasta. El que tiene más dinero, quien recibe el proyecto. Se retiraron voluntariamente de la subasta. señor. Lan no es sabio para amenazarme aquí.


  Charles sonrió casualmente, sentado inmóvil en el lugar.


  El ambiente en la habitación se estaba poniendo tenso.


  Hasta ahora, apareció el anfitrión de la subasta que no apareció antes, con una máscara. —Tengo que recordarle al Sr. Lan que solo los dos que tienen el mismo precio de oferta y no están dispuestos a renunciar al artículo de la subasta tienen la oportunidad de jugar así.


  —Lo sé. —"No importa cuánto Sr. Ron va a pagar, pagaré el mismo precio con él —dijo Dylan con voz profunda.


  —Pagaré el precio de reserva.


  Obviamente, Ron no estaba interesado en el llamado proyecto. En otras palabras, era cobarde y no se atrevía a correr el riesgo de la vida o la muerte.


  Porque todavía había la familia Shen, el tercero, en la habitación.


  Charles dejó en claro que iba a participar en este proyecto.


  El precio que podía pagar debe ser más alto que el del Sr. Ron


  Tal como esperaba, Charles abrió la boca: —oferté un dólar más que el Sr. Ron.


  Aunque menospreciaba al chico promiscuo como Ron, aún tenía que agradecer el conflicto entre Ron y el Sr. Lan, o la familia Shen no podrían aprovechar tanta ventaja.


  —Hermano —Bella odiaba mucho a Holley.


  No permitiría que esa perra escapara tan fácilmente.


  Sosteniendo la mano de su hermano, instó ansiosamente: —hermano, por favor, piensa en una forma.


  —Agregaré 100, 000. Además, pagaré por el Sr. La parte de Ron.


  En este punto, Dylan estaba en un dilema. Le debía muchos favores. Ahora, sentía que era aún menos económico renunciar al intento de probar a Ron.


  Mostró su actitud de inmediato.


  Era la primera vez que esto había sucedido.


  El anfitrión dudó por un momento y luego miró a Ron y dijo: —Sr. Ron, esta es la primera vez que otra persona vende el artículo de la subasta en el precio ofertado. La subasta le pedirá su opinión. Puedes elegir aceptarlo o no.


  Una vez que Ron decidió aceptar, tuvo que apostar la vida y la muerte. Nadie podía renunciar a la batalla de vida o muerte.


  Ron miró a la pequeña mujer a su lado y una pizca de tristeza apareció en sus ojos.


  Después de sopesar los pros y los contras, asintió y sonrió con desdén. —Si alguien me paga, ¿no tengo motivos para negarme?


  


  


  Capítulo 32


  No puedes permitirte mi vida


  señor. La respuesta de Ron hizo que el corazón de Eleanor se saltara un latido.


  Realmente le gustaba Holley y la trataba como a su hermana.


  Todos sabían que el significado de la batalla de la vida y la muerte era apostar la vida. Y jugaría la vida y la muerte de las personas que lo rodeaban con sus propias manos.


  Eleanor de repente se levantó y caminó hacia Ron. —Señor. Ron, ¿sabes cuál es la batalla de la vida y la muerte?


  Holley no lo sabía, pero sintió algo diferente.


  —Hermana, ¿qué pasa?


  Ella preguntó. Antes de que Eleanor pudiera responder a su pregunta, Ron habló primero.


  —Por supuesto que sé. No es asunto tuyo.


  Escuchando el tono indiferente y cínico del Sr. Ron, Eleanor estaba más preocupada por Holley.


  Mientras pensaba en cómo darle una pista a Holley, el Sr. Yan se acercó.


  —Eleanor, no interfieras en los asuntos familiares de otras personas.


  Su tono sonaba como una mezcla de persuasión y orden. Arrastró directamente a Eleanor.


  —¿Qué es la batalla de vida o muerte?


  Mirando al hombre a su lado, Holley se mordió los labios y preguntó.


  Ron agitó su mano con indiferencia. —No te preocupes. No es una cosa peligrosa. No estarás en peligro.


  Ella no creía ni una sola palabra de este hombre.


  Pero ahora ni siquiera tenía oportunidad de escapar.


  Porque escuchó que Charles dijo que dejó de pujar.


  El precio de licitación del proyecto se había elevado a dos mil millones.


  Dos mil millones de dólares ya era el límite que la familia Shen podía soportar. Si invirtieran más dinero en este proyecto, no habría ganancias.


  Renunció a la licitación, por lo que, naturalmente, Ron y Dylan se convirtieron en los últimos postores con la misma oferta y sin concesión.


  El anfitrión de la subasta anunció el resultado de la subasta y explicó la batalla de vida o muerte.


  Cada uno de los participantes había elegido a sus socios. Cada uno de ellos sostenía una manzana en sus manos y se paraban a diez metros del otro lado.


  Los guerreros que participaron en el juego tuvieron que bloquear sus ojos y usar un cuchillo de plástico en sus manos, y tirar el cuchillo en el set treinta segundos. El que golpeara la manzana ganaría.


  Esta apuesta su coraje, sabiduría y voluntad.


  Holley pensó en lo que sucedió antes. Ella dijo que quería irse, pero él no le permitió irse, y él dijo que la necesitaba.


  —¿Es la supuesta necesidad de llevarme a la cima de la vida y la muerte para soportar el peligro de la muerte?


  ¿O solo él podría jugar plenamente con su afecto cuando ella murió así y podría estar junto con Linda u otros seres queridos sin ser criticados?


  Miró a Ron con desesperación en los ojos.


  Pero luego se sintió aliviada e incluso se rió entre dientes. —Ron, también te lo debo en mi vida anterior, ¿verdad? ¿Cuántas vidas tengo que devolverte?


  Ron de repente la tomó en sus brazos.


  —Holley, confía en mí. Eres el único que puede hacerme ganar la batalla de la vida y la muerte. Eres solo tú.


  Le susurró al oído y besó su frente. —Si hay un accidente, donde sea que te lastimes, me lo devolveré.


  —Esa es una broma graciosa.


  Holley le dio una sonrisa suave.


  Su abrazo y su beso gentil solo estaban actuando frente a los demás.


  '¿No entiendo que me convertiré en esa persona esta noche, sin importar si quiero o no?'


  —Eso no es una broma.


  Ron enfatizó.


  Holley se levantó y le dijo al anfitrión: —Para presentar la batalla de la vida y la muerte, ¿es hora de que nos preparemos?


  Dijo y Rex la miró de nuevo.


  Con los años, Rex había sido testigo de todo tipo de grandes ocasiones.


  Había visto muchas apuestas como esta.


  Había visto con sus propios ojos cuán impotente estaba la mujer, que había quedado atrapada en el juego de la vida y la muerte, llorando y esperando una vida.


  Pero la reacción de Holley fue muy especial.


  —Oye, hermana, cálmate.


  Eleanor sonaba un poco ansiosa: —Puedes hablar con el Sr. Ron y pídale que elija a otra persona.


  —Solo ella. Solo la elegiré a ella.


  Ron se levantó de repente y pronunció estas palabras como si temiera que la situación cambiara.


  Holley fue injusta pero era una mujer bastante terca.


  Mientras más quisieran lastimarla, más nunca bajaría la cabeza y admitiría la derrota.


  Ella sonrió y dijo: —Sr. Ron, no tienes que hacer esto. No voy a escapar.


  Luego levantó la mano y se quitó el collar de zafiro.


  Ella usó demasiada fuerza y se manchó de sangre el cuello, pero no le importó en absoluto.


  Mi vida está más allá de la de una joya barata. No lo merezco Guárdalo y dáselo a otros. Si muero, no te dejaré ir, incluso si tienes medios y no asumiré responsabilidades legales.


  Después de tirar el zafiro pesadamente al suelo, se dio la vuelta y trotó hacia la sala de preparación a un lado, independientemente de la persecución de Ron.


  señor. Ron iba a perseguirla, pero el anfitrión lo detuvo: —Sr. Ron, es hora de que te prepares con el Sr. Lan.


  Por el momento, Dylan también había elegido a una persona.


  La que había elegido era su hermana, Bella, en lugar de cualquier otra persona.


  Crecieron juntos y tenían una comprensión tácita. Era muy posible para ellos ganar la apuesta juntos.


  Dylan tenía un plan bien pensado.


  Los ojos de Bella reflejaban un profundo disgusto y desdén por Holley.


  Pero principalmente se reía de ella como una persona que iba a morir.


  Ella conocía muy bien a su hermano.


  Holley no dijo nada, pero miró a Bella con frialdad.


  —¿Estás irritado? ¿Estás loco?


  Después de ser puesta nerviosa, Bella puso los ojos en blanco y dijo: —Olvídalo. Eres una persona muerta ahora. No estoy molesto contigo.


  Luego ignoró a Holley.


  En la sala de subastas.


  El corazón de Eleanor era extremadamente doloroso. Miró a Rex y le suplicó: —Sr. Yan, por favor, ayúdame a salvar a Holley, ¿de acuerdo?


  —Sin razón.


  Rex seguía indiferente y siempre estaba centrado en la situación general.


  Después de una pausa, agregó: —Reza por ella.


  


  


  Capítulo 33


  Reglas de la subasta


  La apuesta comenzó.


  Holley estaba desesperado.


  Había pensado que podría esquivar el cuchillo perdido de Ron con su habilidad. Aunque estaba hecho de plástico, posiblemente podría lastimarla ya que voló tan lejos.


  Pero ahora se dio cuenta de que era demasiado ingenua.


  Se preguntó quién era tan malvado para diseñar esta apuesta.


  Al convertirse en un objetivo, estaba firmemente atada a una cruz especial.


  Pero el diseño era realmente razonable.


  Si las personas pueden escapar, ¿todavía se llamaría la batalla de la vida y la muerte?


  El anfitrión se quedó allí indiferente, mirando todo esto. Finalmente, él dijo: —Sra. Mu y Miss Lan, según las reglas, tienen la oportunidad de decir algo. Si lo piensas bien, dilo.


  —¡Ron, si no muero, te habría matado con mis propias manos!


  Holley dijo y su voz fría con odio estaba penetrando en el corazón de todos.


  Aunque ella acaba de decir una oración, despertó problemas en los corazones de muchas personas.


  Pero ella no entendió el verdadero significado de la última oración de la apuesta.


  Las últimas palabras fueron para darles a los jugadores la oportunidad de escuchar su sonido para ubicar sus posiciones.


  La honestidad de Holley hizo que Bella se burlara: —¡Qué vieja tan tonta y fea! ¿Pedirle que diga sus últimas palabras? ¿De verdad dices tus últimas palabras?


  El anfitrión se quedó quieto, inmóvil. Después de que las dos personas terminaron de hablar, agitó la mano a sangre fría y dijo: —Comienza la apuesta.


  Apenas se había desvanecido la voz del anfitrión, el cuchillo en la mano de Dylan ya apuntaba a Holley.


  Fue difícil identificar la posición de la manzana a través del sonido, pero fue fácil encontrar dónde estaba Holley por el sonido.


  Cuando el cuchillo de Dylan salió volando, se escuchó un golpe cuando Holley cerró los ojos.


  Abrió los ojos y vio los dos cuchillos entrelazados y chocaron entre sí, a menos de diez centímetros de su pecho.


  Uno de los cuchillos cayó al suelo, y el otro salió volando y atravesó la pared después de pasar por el lóbulo de la oreja de Bella. Resultó que hicieron trampa! ! ¡El cuchillo de Dylan era real! ! !


  Bella gritó y se desmayó.


  Al escuchar la voz de su hermana, Dylan inmediatamente adivinó lo que había sucedido justo ahora.


  A Ron no le resultó fácil determinar la posición, la potencia y la velocidad del cuchillo, y batir el cuchillo real.


  Dylan no pudo juzgar si su hermana estaba herida o no. Estaba preocupado y dijo: —Ron, me rindo. Todavía quedan trece segundos. Espero que puedas golpear la manzana.


  Se quitó la tela negra de los ojos y se sintió aliviado cuando vio que su hermana no estaba herida y solo se desmayó.


  Luego miró a Ron con asombro. De repente, Ron levantó la mano y golpeó hacia Holley.


  Su velocidad era tan rápida que sus manos eran como sombras. Tanto Dylan como Rex solo vieron volar el cuchillo. No podían decir si golpearía a la manzana o a esa mujercita.


  La apuesta había terminado.


  No importa cuán rápidos sean los pensamientos de las personas, no pueden ser más rápidos que el cuchillo de plástico ligero.


  Al instante, todos miraron a Holley. Intentaban averiguar el resultado, pero no podían llegar a una conclusión sin pensar.


  En cuanto a Ron, tenía mucha confianza.


  Sin esperar a que el anfitrión anunciara el resultado, descubrió directamente el paño negro con los ojos vendados, se acercó y desató las cuerdas que ataban a Holley una por una.


  —Está bien, todo terminó.


  Murmuró y sostuvo a Holley con fuerza en sus brazos.


  Ron se comportó como un sobreviviente del sufrimiento, mientras que Holley, que estaba en sus brazos, estaba inexpresivo y extremadamente frío.


  Después de abrazar a Holley, Ron tomó su mano y miró al anfitrión.


  —¿Aún no has anunciado el resultado?


  El anfitrión tranquilo e inexpresivo estaba completamente asustado en ese momento.


  En la apuesta de la vida y la muerte, había visto numerosas penas y felicidad, y también había visto una estrecha victoria. Pero nunca había visto a un hombre que ganara de una manera tan desenfrenada.


  Después de ser recordado, volvió a su sentido y anunció: —Ron Mu ganó.


  Con una sonrisa malvada y atractiva en la esquina de su boca, Ron dijo complacientemente: —Es la primera vez que asisto a una subasta, así que no conozco las reglas. —¿Ya tengo derecho a invertir en el proyecto? En cuanto al monto de la licitación, será pagado por el Sr. Lan?


  El anfitrión asintió: —Por supuesto. señor. Ron y el señor Lan, por favor pasa por el trámite conmigo.


  Sosteniendo la mano de la pequeña mujer, Ron obviamente quería llevar a Holley con él.


  Pero Holley se sacudió la mano con fuerza.


  Ella siempre había querido deshacerse de las manos sucias de ese hombre.


  La primera razón era que estaba asustada ahora. Aunque trató de calmarse, ya sentía que sus piernas se doblaban.


  Además, le había gustado el arma de ese hombre, que aún no se había entregado al subastador.


  De lo contrario, no habría permitido que ese hombre la abrazara y la tocara.


  —Te dije que si pudiera vivir, te mataría con mis propias manos.


  Holley apuntó con un arma a Ron, con odio en los ojos.


  El cambio inesperado del evento conmocionó al anfitrión de la subasta.


  Como anfitrión, debe mantener las reglas de la subasta.


  —Señora. Mu, ¿sabes qué pasará si luchas en la subasta?


  El anfitrión amenazaba a Holley.


  —No importa.


  —Ella es mi esposa. Ella puede tratarme de la forma que quiera —dijo Ron.


  —Señor. Ron!


  El anfitrión no es complaciente: —¡Respeta las reglas de la subasta!


  El subastador dio un recordatorio severo ya que estaba relacionado con la dignidad de la subasta.


  Eleanor se levantó y se acercó a Holley. —Escúchame, niña. No vale la pena matar aquí. Morirás por eso. Y no hay balas en su arma.


  —Ron, gracias a la subasta. De lo contrario, creo que alguien me prestará balas si lo pido.


  Terminando sus palabras, Holley sacudió con fuerza el arma y se dio la vuelta para salir de la sala de subastas.


  Ron la siguió.


  ¿Cómo podía estar seguro de que la mujercita salió corriendo sola?


  —Dark Night Priest, no la persigas —dijo Dylan de repente.


  Sin embargo, no hubo respuesta de Ron, como si nunca hubiera oído hablar de Dark Night Priest este personaje.


  —Sé que eres Sacerdote de la Noche Oscura, Ron


  Era tan bueno disparando que Dylan casi podía estar seguro de que Ron era Dark Night Priest. Lo que le faltaba ahora era que Ron lo admitiera él mismo.


  


  


  Capítulo 34


  Ámala


  Ron frunció el ceño ligeramente.


  Después de ser molestado por Dylan, Holley había huido muy lejos.


  Pero afortunadamente, Eleanor la siguió.


  Se decía que ella y Holley estaban en buenos términos cuando estaban en prisión. Con su cuidado, apenas podía aliviar a Ron.


  Luego dejó de perseguirlo y se dio la vuelta, sonriéndole malvadamente a Dylan: —No sé a qué te refieres, Dylan. ¿Nuestro proyecto tiene algo que ver con Dark Night Priest?


  —Yo digo que sí.


  Enfatizó Dylan.


  Ron permaneció calmado y sonrió con calma: —Nunca antes había oído hablar de Dark Night Priest. Supongo que me he estado divirtiendo durante mucho tiempo. Pero dado que tenemos que cooperar durante mucho tiempo en el futuro, estaré dispuesto a estar contigo si quieres hablar sobre Dark Night Priest. Pero tienes que darme más tiempo. No puedo hablar contigo hasta que verifique sus antecedentes.


  No parecía mentiroso.


  ¿Fue porque sus noticias estaban equivocadas? ¿O fue porque juzgó mal?


  Pero Rex aparentemente tenía la misma especulación que la suya.


  Dylan era reacio y quería preguntar más. Luego vio que el anfitrión de la subasta echó un vistazo a los indicadores de su reloj.


  —¿Ustedes dos conocen las reglas de la subasta? El postor ganador tuvo que completar la transacción de la subasta en media hora. Han pasado diez minutos. Si no te apuras, romperás las reglas de la subasta. Me temo que no puedes volver a subir al barco en diez años.


  Tanto los grandes negocios como las transacciones ilegales se realizaron en barcos.


  Los participantes que fueron invitados a participar en la subasta a bordo fueron seleccionados cuidadosamente cada año.


  Toda la clase alta haría todo lo posible para subir al barco.


  Porque a bordo, puede hacer un trato que no puede hacer en otros lugares, y también puede comprar y vender muchos secretos que generalmente no se pueden escuchar.


  Una vez que una persona fue privada del derecho a abordar en el barco, eso significaba que sería expulsado del círculo de la clase alta. Esto significaba que sus conexiones estaban rotas y que él o ella estaban fuera de todas las fuentes de información.


  O Mu's Group o Lan's Group no podrían tomar las consecuencias.


  Dylan no hizo más preguntas. Después de todo, tendría muchas oportunidades de cooperar con el Sr. Ron en el futuro. Si realmente fuera Dark Night Priest, lo encontraría tarde o temprano.


  Hizo un gesto por favor al anfitrión y dijo: —Siempre cumplo con las reglas de la subasta. Por favor, llévanos a pasar por los trámites.


  Fue una pérdida para Dylan. Había perdido dos mil millones a la vez.


  Pero afortunadamente, para cooperar con el Grupo de Mu, podría tener la oportunidad de tragarse todo el Grupo de Mu.


  En ese caso, sus dos mil millones de dólares esta noche no se desperdiciarían.


  Después de que el anfitrión hiciera los trámites, Dylan ya había comenzado una serie de planes para tratar con el Grupo de Ron y Mu en su mente.


  En el salón de banquetes.


  Eleanor alcanzó a Holley y le preguntó: —Hermana, ¿estás bien?


  —Hermana...


  Holley estaba aturdido.


  Miró a Eleanor aturdida y las lágrimas corrieron por su rostro.


  Su carácter de no ser inferior a los demás al final solo podía ayudarla a no derramar lágrimas hasta que corriera aquí.


  —Estoy asustado. Pensé que estaría muerto.


  —Estas vivo. Está bien. Vamos a sentarnos allí y traerte una bebida caliente para calmarte.


  Eleanor dijo angustiada. Ella no pudo evitar suspirar.


  Ella sabía por qué Holley volvió con Ron. Sentía pena por ella pero no podía hacer nada.


  Si su gente puede encontrar a Moore y traerlo de vuelta a N City.


  Holley no tuvo que sufrir esto.


  —Eleanor


  Ella no sabía cuándo el Sr. Yan vino. Se paró junto a ella y le preguntó: —¿Qué le gusta beber a tu hermana?


  —Señor. Yan, tú...


  Eleanor estaba un poco preocupada por lo que Rex le haría a Holley: —Mi hermana siempre ha estado sufriendo. Por favor, no la engañe por mi bien, Sr. Yan.


  —Ella es mi presa


  Rex era una persona sencilla y nunca escondía cosas sobre las mujeres.


  —No, ella es una buena chica, no alguien con quien puedas jugar.


  La respuesta de Rex fue mucho más terrible de lo que quería usar Holley.


  Holley ya estaba herido en una relación. ¿Estaría herida de nuevo?


  —No voy a jugar. Haré todo lo posible para enamorarme de alguien y casarme con ella.


  Rex dijo resueltamente.


  Todos sabían que el Sr. Yan solo se preocupaba por jugar con mujeres, sin mencionar el amor ni el matrimonio.


  Incluso él seguía siendo Dink, que no quería un hijo toda su vida.


  Ahora, al saber de él que se iba a casar, Eleanor también estaba algo aturdida.


  —¿En serio?


  Preguntó con incertidumbre.


  Rex asintió afirmativamente. —¿No dijo Eleanor que me ayudarías a perseguir a la chica? Lo que quiero es tu buena hermana. Me casaré con ella. Y no la pondré en peligro como Ron. De todos modos, la flecha del Amor Dios me golpeó.


  Como dijo, señaló a su corazón.


  No sabía qué le pasaba. Pero su sentimiento de ser tentado no podía engañar a nadie.


  Amaba a Holley Ye, por lo que debe casarse con ella.


  Por el resto de su vida, permanecería soltero o se casaría con Holley.


  —No me importa su pasado. Solo quiero tener su presente y futuro. Conoces la situación de mi familia. A mi padre no le importa mi matrimonio y nadie le hará dificultades a propósito. En cuanto a esas mujeres con las que tuve antes, ya las pagué. No me molestarán más. Y tengo suficiente dinero. No la trataré mal. De todos modos, la perseguiré y me casaré con ella.


  Rex no era romántico. Lo que dijo era verdad.


  Pero fue más sincero decir eso.


  Eleanor pareció entender de qué estaban hablando y dijo: —Sr. Yan, no la lastimes. A ella le gusta beber ron con lima.


  —Gracias.


  Rex asintió levemente y seleccionó ron de lima de esas bebidas.


  Con una copa de vino en la mano, caminó hacia Holley. De pie a su lado, le entregó el vaso: —Ron de lima.


  Holley ya se había limpiado las lágrimas de las comisuras de los ojos. Si su maquillaje no era un poco desordenado, nadie podría ver que había llorado.


  Incluso sonrió cortésmente cuando se enfrentó a Rex.


  —Gracias.


  Tomó el vaso de ron de lima pero no lo bebió.


  Ella estaba en guardia contra Rex of Glory Group.


  Como ella se negó a beberlo y Rex no la forzó, él sacó la tirita del bolsillo de su camisa.


  —Justo ahora, te rompiste el cuello cuando te quitaste el collar.


  —¿Qué?


  Holley estaba demasiado enojada antes, y no se dio cuenta de que estaba herida.


  Al escuchar el recordatorio de Rex, se tocó el cuello con una mano y sintió un dolor ardiente.


  Holley murmuró: —Umm...


  Ella gimió de dolor y frunció el ceño ligeramente.


  Rex puso una curita sobre la mesa con gracia: —¿Te gustaría usarla tú solo o deja que te ayude? Ya es verano. Hace calor. Tenga cuidado con la infección si no coloca curitas.


  —Déjame hacerlo yo mismo.


  Holley se quitó la tirita y se la iba a poner en el cuello.


  Era más fácil decirlo que hacerlo.


  Como estaba fuera de su vista, Holley lo intentó muchas veces pero falló cada vez.


  Rex era un caballero y no se aprovecharía de ella sin su permiso.


  Pero fue demasiadas veces que Holley falló. Rex no pudo soportarlo y dijo: —Déjame ayudarte. Este es el último. Si vuelves a fallar, no quedará curita.


  Mirando las curiosas curitas sobre la mesa, Holley sonrió avergonzado.


  —¿Puedo?


  Rex preguntó de nuevo. Debe obtener el consentimiento de Holley para este tipo de cosas.


  De hecho, nunca había sido así antes.


  Ni siquiera haría tal cosa.


  Pero la mujer frente a él ahora le hizo tener el impulso de amarla.


  


  


  Capítulo 35


  ¿Está satisfecho con mi actuación?


  Holley miró a Rex y le sonrió.


  Esa fue la sonrisa que sintió un poco de pena y estaba a punto de rechazar a los demás.


  —Creo que mejor...


  Quería decir que sería mejor pedirle ayuda a Eleanor.


  Pero antes de que terminara sus palabras, vio a Ron caminando hacia ella de muy buen humor.


  Ese hombre miró a Holley.


  Cuando sus ojos se encontraron, había una mirada desdeñosa en los ojos de Holley.


  Ella apartó su mirada decididamente y miró a Rex con una sonrisa: —¡Gracias!


  Rex arrancó suavemente la tirita y se la colocó cuidadosamente en el cuello.


  Las llamas de los celos ardían en los ojos de Ron.


  Aceleró el paso y caminó hacia Holley.


  Desafortunadamente, él era rico y poderoso. Mucha gente lo vio y lo saludó, lo que lo detuvo.


  De pie detrás de Holley, Rex ya había visto la espalda de Ron y adivinó la razón por la cual esta mujer de repente cambió de opinión.


  Ella lo estaba usando para estimular a otro hombre.


  A Rex no le importó.


  Por el contrario, era una oportunidad para él acercarse a esta mujer interesante.


  Avanzó y extendió la mano como un caballero. Él sonrió para invitarla: —¿Puedo bailar contigo?


  —Por supuesto.


  Holley estuvo de acuerdo sin dudarlo.


  Ella sonrió coquetamente, pero había menos sinceridad en su sonrisa.


  A Rex no le importó. Su sinceridad la conmovería y le daría una sonrisa sincera algún día.


  Sosteniendo la mano de Holley, los dos caminaron hacia la pista de baile de manera íntima.


  Al deshacerse de las personas que lo adularon, Ron corrió tras ellos y les preguntó: —Sr. Yan, ¿a dónde llevas a mi esposa?


  —La invité a bailar, y ella estuvo de acuerdo


  Dijo Rex con una leve sonrisa.


  No era peor que Ron.


  En términos de apariencia, era un hombre guapo de primera clase.


  En términos de figura, también era un hombre musculoso con ocho paquetes.


  En términos de antecedentes familiares, él era más rico que el Sr. Ron


  Lo más importante, no haría nada para lastimar a Holley.


  —¿Por qué creo que obligaste a mi esposa a bailar?


  Con estas palabras, Sr. Ron tomó la mano de la pequeña mujer, la agarró con fuerza y dijo: —Estoy aquí. No permitiré que nadie te intimide.


  —Solo espero no ser enmarcado por ti hasta la muerte, Ron.


  Holley todavía lo odiaba. Odiaba su engaño, su plan e incluso su plan de comprarle la vida con un zafiro.


  —Señor. Yan, me invitaste a bailar, y acepté. ¿Tienes miedo? ¿Tienes miedo del Sr. Ron, ¿entonces no te atreves a bailar conmigo?


  Holley miró a Rex con una sonrisa.


  Rex sonrió a sabiendas.


  ¿Cómo no podía entender lo que ella estaba pensando?


  Como esta mujer quería ver su poder, él podía mostrárselo.


  Levantó el pie y pateó directamente hacia la muñeca de Ron.


  Ron retiró la mano de inmediato. Rex jaló directamente a Holley a sus brazos y la llevó a la pista de baile.


  —¿Estás satisfecho con mi actuación?


  Sosteniendo la cintura de Holley, Rex se sintió más feliz que nunca.


  Sí, fue esta mujer. Fue ella.


  —Deberías golpearlo fuerte en la cara.


  Holley dijo enojado.


  —Bueno, si hay una posibilidad, definitivamente haré tu sueño realidad.


  Rex siguió sonriendo.


  Acababa de conocer a Holley el primer día, y era la primera vez que bailaban juntos.


  Aunque cuando cooperaron en la pista de baile, parecían viejos amigos que se conocían desde hace muchos años.


  Este fue el destino!


  Un baile perfecto saltó con su cooperación, lo que hizo que Rex estuviera más decidido a estar con Holley.


  Al salir de la pista de baile, Holley vio que Ron la miraba a ella y a Rex con una cara azul.


  —Señor. Yan, ¿no me invitarás a otro baile?


  Holley miró hacia atrás y le sonrió a Rex.


  Rex asintió: —Buena idea. Pero antes de invitarte, ¿puedes decirme tu nombre?


  —Holley Ye.


  Ella sonrió dulcemente y pronunció su nombre.


  No muy lejos de Rex y Holley, una persona también estaba parada con curitas y medicamentos.


  Sin embargo, llegó tarde.


  Cuando llegó, Rex ya había protegido a Holley.


  Ahora, al escuchar a Holley presentarse así, Shawn se rindió.


  Si Holley despreciaba a alguien que no era tan bueno como el Sr. Ron, ella se consideraría a sí misma como la Sra. Mu.


  Pero una vez hubo un hombre mejor que el Sr. Ron, ella era una mujer, una mujer llamada Holley Ye.


  Ella alentó al Sr. Yan la persiguió, pero lo rechazó sin dudarlo.


  Estaba tan preocupado por su vida y muerte y también preocupado de que ella se lastimara el cuello.


  De hecho, Holley fue notorio durante mucho tiempo. Debería haberlo pensado.


  Arrojó la tirita y las medicinas de la herida en el bote de basura y regresó al salón privado de la familia Shen.


  En el salón, su hermano mayor y su hermana menor ya habían estado allí.


  Tan pronto como abrió la puerta, escuchó a su hermana decir: —Wow, he oído que el Sr. Ron solo está en las noticias románticas. No esperaba que sus habilidades de disparo fueran tan precisas. Era demasiado sobrenatural.


  Podía ver a simple vista la elegante mirada de su hermana que estaba enamorada del Sr. Ron


  —Señor. Ron no es tu tipo. Él está casado. Somos la familia Shen No es necesario que nos rebajemos para perseguirlo.


  —Si.


  —Shawn, eres inteligente una vez esta noche. Tienes razón —dijo Charles con aprobación, señalando a su hermano menor. La familia Shen es una familia digna y no puede hacer nada para destruir el matrimonio de otras personas.


  —Pero a mi segundo hermano mayor todavía le gusta la Sra. Holley Simplemente la consoló con medicamentos para heridas.


  Lucia le había prometido a su segundo hermano mayor que mantendría el secreto para él y no le diría a nadie que le había enviado medicinas a Holley.


  Pero ahora, cuando Shawn regresó, ella fue incriminada por él.


  Lucía ya no quería guardar el secreto para él.


  —Shawn, ¿por qué sigues...


  Charles se levantó apurado. El estaba ansioso.


  Podía descubrir qué pasó esta noche. Holley definitivamente era digna de la descripción de los antiguos 'el flagelo del país' como una niña demonio.


  Todo hombre que se acercara a ella seguramente se metería en problemas.


  Como hermano mayor, nunca permitiría que su hermano menor fuera atrapado por una mujer así.


  Antes de que terminara sus palabras, fue interrumpido por Shawn: —hermano, soy el hijo de la familia Shen. No tendré asuntos con la esposa de otras personas. No te preocupes.


  Después de hacer la promesa, Charles dejó de persuadir. Simplemente le dio unas palmaditas en el hombro a su hermana menor y dijo: —Hay muchos hombres buenos. No solo mires a los hombres casados.


  —Bueno.


  Lucía no quería darse por vencida, pero no tenía nada que decir.


  Con la cabeza baja, se le ocurrió una idea y ella preguntó: —¿y si el Sr. ¿Ron está divorciado?


  Charles negó con la cabeza: —Hablaremos de eso cuando se divorcie.


  Fuera del salón de banquetes.


  Al mirar a Rex que estaba bromeando y persiguiendo a su esposa, la cara de Ron se oscureció y sus ojos se volvieron cada vez más sombríos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 36


  Una mujer cercana a mí


  De repente, Ron levantó la mano y golpeó la cara de Rex.


  Su movimiento fue tan repentino, rápido y duro que Rex no esquivó y recibió un fuerte golpe en la cara.


  —¿Estás bien?


  Holley agarró la mano de Rex con preocupación: —¡Paquete de hielo, date prisa!


  Le gritó al camarero no muy lejos.


  La cara de Ron se oscureció.


  Lo que hizo Holley fue avergonzarlo en público. Ella quería que todos supieran que su esposa se preocupaba más por otro hombre.


  Se acercó a ella lentamente y le rodeó la cintura con los brazos. No le dijo nada a Rex.


  —México, no lo olvides


  Sus palabras le recordaron a Holley.


  Su mano apoyada en el brazo de Rex cayó lentamente.


  México era su talón de Aquiles y su debilidad.


  Moore, que había sido exiliado a México y sufrió mucho, era el miembro de la familia de Holley que más le importaba.


  Respirando profundamente, ella soltó por completo su mano, y en el abrazo de Ron, su cuerpo era incontrolablemente suave en sus brazos.


  La sonrisa de un ganador apareció en la cara de Ron: —Rex, no me dejes verte burlarte de mi esposa otra vez.


  Habiendo dicho eso, abrazó a Holley horizontalmente y la llevó hasta el salón.


  En el salón.


  Ron puso a la mujercita en el sofá.


  Se quedó allí de una manera condescendiente, fijando sus ojos en la mujercita y dijo lentamente: —¿Sabes qué tipo de persona es Rex?


  Por supuesto, Holley no lo sabía.


  —Ha salido con innumerables mujeres, pero nunca ha admitido quién es su novia. La palabra más común de él al presentar a las mujeres es la mujer que tiene una relación íntima conmigo.


  Ron también sabía que no había forma de que Holley pudiera saber qué tipo de persona era Rex.


  Por lo tanto, él le contó directamente todos los rumores de Rex sin esperar su respuesta.


  —Te provocó solo por diversión.


  Ron concluyó afirmativamente.


  Holley levantó la cabeza y lo miró, y luego se burló: —Eso es mejor de lo que quieres mi vida.


  Ron se quedó sin palabras por un momento después de ser rechazado por esa pequeña mujer.


  Justo ahora, lo que hizo parecía ignorar la vida de la pequeña mujer.


  Pero quién hubiera pensado que las reglas de la subasta de esta noche habían cambiado.


  Sabía que era inútil explicarlo.


  Ron asintió: —Está bien. Incluso si no te importa lo que Rex quiera hacer contigo, o si estás decidido a volverme contra mí y ser desleal, no olvides que es probable que tus padres sean asesinados por la familia Yan. ¿Estás con el asesino que mató a tus padres?


  —Evidencia, no creo en tu mierda.


  Holley buscó la evidencia.


  Ron inició sesión en su correo electrónico para encontrar el material y le entregó su teléfono a la mujer.


  Mientras Holley se concentraba en el documento, Ron analizó las dudas en el documento.


  —Primero que nada, tus padres se fueron a las 2 am. Tu casa está en el este de la ciudad; la sucursal de Lan's Group en la ciudad A está en el oeste de la ciudad; mientras que Glory Group está en el norte de la ciudad. Pero esa noche, el camino que conducía tu padre era hacia el suburbio. Pero no hay industria en los suburbios, sin importar Glory Group o Lan's Group.


  —En segundo lugar, tu padre rara vez bebe, pero la oficina de policía sospechaba que conducía ebrio. El último registro de llamadas en el teléfono de su padre fue eliminado por un hacker a través del control remoto.


  —Una cosa más, después de que usted y su abuela se mudaron de la Ciudad A, Glory Group y Lan's Group han enviado a alguien a registrar su casa respectivamente. Estas evidencias son claras para usted. ¿Todavía crees que el accidente automovilístico de tus padres es un accidente?


  La lógica de Ron era clara y su análisis fue muy racional.


  Tenía que admitirse que el accidente automovilístico en ese momento era más como un complot deliberado.


  Y Glory Group o Lan's Group tuvieron algo que ver con eso.


  —Si aún quieres descubrir al verdadero culpable y hacer justicia para tus padres, no intentes enredarte con Rex.


  Ron le estaba advirtiendo.


  —Buscar justicia de Rex no tiene nada que ver con mi humillación en público, Sr. Ron ¿No sigues manteniendo un matrimonio conmigo y manteniendo algunas amantes e innumerables compañeros durmiendo al mismo tiempo? Estamos juntos por nuestros propios intereses, entonces, ¿por qué tenemos que interferir en los asuntos de los demás fuera? señor. Ron, no te preocupes. Mientras tus flores silvestres se comporten y no me irriten, las haré de la vista gorda.


  Entonces Holley se levantó y agregó: —Por cierto, Ron, no puedo aceptar el zafiro que me compraste, así que debes tener cuidado. Quizás algún día realmente haga algo para asesinarte. Después de todo, me has condenado por eso. Si no hago nada, te fallaré.


  —Entendido.


  Ron asintió casualmente. —¿Hay algo más que quieras que sepa?


  —Nada.


  Holley dijo fríamente: —No tiene sentido para mí quedarme aquí y seguir asistiendo a la fiesta. No me gusta la fiesta, o me dejas quedarme y sigo bailando con Rex o me dejas ir a casa.


  —Vamos a casa. Tampoco me gusta una fiesta desordenada.


  Ron sonrió suavemente y se inclinó para susurrarle al oído a Holley: —Yo mismo te llevaré a casa, pero antes de eso, hay algo más importante que hacer.


  —No necesito que me envíes de vuelta.


  Holley se negó sin dudarlo.


  —¿De Verdad? De ninguna manera. No puedo dejar que la gente diga que no me importa mi esposa. Déjala ir en medio de la noche.


  El hombre dijo y lo dio por sentado.


  Luego se encogió de hombros. —Por cierto, ¿sabes dónde está tu casa?


  —YO...


  Por un momento, Holley se quedó sin palabras.


  Ella no tenía un hogar en absoluto.


  Ella era una estudiante antes de ir a prisión y vivir en el dormitorio.


  Después de que ella entró en prisión, fue expulsada de la escuela y no tenía un dormitorio para vivir en absoluto.


  Inicialmente planeó quedarse temporalmente en la casa de los Moore, y cuando encontró un trabajo, pudo alquilar un departamento.


  Pero ahora, Moore había sido enviado a México. Era imposible para ella ir a la casa de Moore.


  Parecía que tenía que ser desvergonzada para molestar a Eleanor para encontrarle un lugar donde quedarse.


  Mientras Holley pensaba, Ron se quedó allí, mirándola con una sonrisa malvada y atractiva.


  —¿Has pensado dónde está tu casa?


  —Tengo un lugar para vivir. No necesitas preocuparte.


  Holley lo rechazó sin dudarlo.


  Ron sacudió la cabeza y tiró de su cintura para tomarla en sus brazos.


  Cerrando los ojos de la mujercita, sonrió perversamente y dijo: —Eres la joven anfitriona de la familia Mu, así que solo puedes vivir en la villa del Sr. Ron A menos que esperes que México esté en problemas.


  La voz del hombre era suave y tentadora.


  Pero Holley se sintió incómodo al escuchar eso.


  Incluso sus amenazas la hacían sentir pasada de moda y cansada. —¿Puedes dejar de amenazarme con Moore por todo?


  Toda la depresión y el resentimiento en su corazón fueron finalmente liberados por ella.


  Ella comenzó a sentirse culpable después de interrogar a Ron.


  Porque descubrió que los ojos del hombre habían cambiado.


  Él cambió tan esquivo para ella...


  


  


  Capítulo 37


  No te importe ejercitar el poder del esposo


  Holley se sintió cobarde.


  No se atrevió a enojarse cuando vio la mirada orgullosa de Ron.


  —Señor. Ron.


  Miró a ese hombre de manera desagradable y logró esbozar una sonrisa. —Estaba asustada e irritada justo ahora. Mi cuerpo estaba fuera de control y mi capacidad de lenguaje también tiene algunos problemas. Si digo algo que no te gusta, no te preocupes. Eso no es lo que quiero decir. YO...


  Holley no sabía cómo explicarlo, así que solo le sonrió a ese hombre.


  Una sonrisa astuta apareció de nuevo en la cara de Ron, pero la expresión en sus ojos era oscura.


  —Veo.


  Ron asintió como si estuviera sumido en sus pensamientos.


  —No importa, aunque la cultura de nuestro país es relativamente tradicional, solo si te casas con tu esposo, tienes que ir con él. —Pero no soy una persona tradicional. Después de todo, he recibido educación democrática desde la infancia. Si tienes alguna idea, puedes contármelo. Lo que acabas de decir tiene sentido. Lo he pensado No puedo amenazarte con Moore cada vez. Me siento aburrida, así que tengo que encontrar algo nuevo que decir. ¿Estas de acuerdo conmigo?


  Al escuchar eso, Holley estaba más asustado.


  Ella se sintió muy horrible.


  Ese hombre debe tener motivos ocultos.


  Sin embargo, Holley volvió a pensar que era soltera y que su abuela había muerto hacía mucho tiempo. Ella solo tenía a Moore, la única familia. Puede que Ron no tenga nada que la amenace.


  —Señor. Ron, tengo algo que decir. Pero no tienes nada nuevo para amenazarme, excepto México y Moore.


  Holley era una persona inflexible que nunca admitió la derrota fácilmente.


  De repente se dio cuenta de por qué tenía que ceder ante este hombre y jugar con él.


  Ahora que estaba dispuesto a amenazarla con Moore, ella debería serle útil.


  Debería aprovechar la oportunidad de que todavía era útil y jugar en el ámbito adecuado para causar más problemas a Ron.


  Por ejemplo, ella dijo algo que lo hizo infeliz.


  Por ejemplo, critica lo que dijo.


  —¿De Verdad?


  Ron estaba divertido por sus pensamientos.


  Él repentinamente envolvió sus brazos alrededor de su cintura y la empujó hacia abajo sobre el sofá.


  —¿Qué tal esto? Escucha atentamente, Holley. Si no me escuchas, no me importa usar mi poder como esposo. Y hacerle saber que si no me escucha, estará en peligro de no poder levantarse de la cama.


  ¿Cómo podía amenazarla con eso?


  '¡Ron Mu, eres desvergonzado!'


  ¡Eres un gilipollas!


  Holley no pudo evitar maldecir al hombre que estaba encima de ella.


  Era demasiado amenazarla con esto que con Moore.


  —Será mejor que me amenaces con México. O piénselo y cambie algo más.


  Mientras hablaba, Holley sonrió torpemente. —Señor. Ron, soy joven e ignorante. Eres tolerante Por favor perdoname. Como bebí antes, podría estar delirando y borracho.


  —Supongo que sí.


  Ron no le dificultó las cosas y bajó los escalones que ella le había dado.


  Mirando los indicadores en su reloj, Ron dijo: —Queda media hora. Acompáñame a esperar la última media hora y luego nos vamos a casa, ¿de acuerdo?


  Ese hombre en realidad le estaba preguntando en un tono de discusión.


  ¿Pero por qué tuvieron que discutir esto?


  '¿No era Ron que todo dependería de él?'


  —Todo bien.


  Holley dijo con una sonrisa falsa: —¿No es solo media hora? Estaré contigo esperando incluso medio día. Esto es lo que debería hacer.


  —Tu actitud es cada vez mejor


  Ron la elogió con admiración.


  —Tengo que verificar la situación. Puedes descansar en el salón. Este es el salón privado de la familia Mu. Nadie nos molestará.


  Fuera del salón.


  Rex se estaba poniendo una bolsa de hielo, pero sus ojos estaban fijos en la dirección del salón privado de la familia Mu.


  Claramente sentía que Holley odiaba a Ron.


  Sin embargo, cuando Ron habló de México, esa mujer se pondría nerviosa, indefensa y cedería ante él.


  ¿Qué había en la tierra en México?


  —¿Está bien, señor? Yan?


  Eleanor tenía cosas que hacer cuando vino a la fiesta.


  Además, había prometido darle a Rex la oportunidad de perseguir a Holley, así que fue a hacer otra cosa.


  Pero cuando regresó, escuchó que el Sr. Ron y el señor Yan luchó por Holley Ye. Y el señor Yan fue golpeado.


  —Nada.


  Rex agitó su mano con indiferencia. —No soy un cuerpo joven con piel sensible.


  Rex le preguntó directamente a Eleanor después de dudar un momento: —¿Sabes lo que le importa en México?


  —¿Tú lo sabes? ¿Te pidió ayuda?


  Eleanor preguntó sorprendida.


  Hasta donde conocía a Holley, no pensaba que rogaría a los demás.


  —No, no lo hizo.


  Rex simplemente describió lo que sucedió justo ahora y lo que estaba pensando.


  Eleanor dijo con una sonrisa: —esa chica siempre es independiente y no le gusta pedir ayuda. Sabía que ella no te lo diría. Pero lo que en México sería su destino. Probablemente sepa que fue sentenciada hace cuatro años por asesinar al Sr. Ron Fue una cadena perpetua en ese momento. Fue el abogado llamado Moore quien dejó todo a un lado para ayudarla con la demanda. Así que finalmente fue sentenciada a cuatro años.


  —¿Ella ama a Moore?


  Rex estaba preocupado instintivamente y sentía hostilidad hacia otros hombres.


  —A ella no le gusta Moore. Ellos crecieron juntos. Ella dijo que tomó a Moore como su hermano.


  —Eso es bueno.


  Rex asintió aliviado.


  Eleanor continuó: —Cuando la niña fue liberada de la prisión, fue Moore quien la recogió. Pero ella no esperaba que el Sr. Ron había ido allí ese día. Más tarde, Moore desapareció y fue secuestrado a México. México era un lugar caótico. Moore sería asesinado por un accidente allí. señor. Ron amenazó a mi pobre hermana con este asunto, por lo que tuvo que agacharse para quedarse con él. De lo contrario, ya se habrían divorciado. Realmente no sé qué tipo de trucos Sr. Ron va a jugar esta vez y cómo va a lastimar a la niña.


  Eleanor miró al Sr. Ron


  A sus ojos, los hombres que calculaban que las mujeres eran todos escoria.


  —Así es.


  Rex entendió: —Si puedo salvar a Moore de México, ¿dejará de ser amenazada?


  —Por supuesto. Ella había estado pensando en divorciarse de él durante los últimos cuatro años.


  Eleanor le dio a Rex algo de motivación.


  —Enviaré a alguien para que lo investigue en México.


  Rex marcó un número y dio la orden.


  Eleanor vio que Rex realmente se preocupaba por el asunto de Holley.


  Ella sonrió alegremente y le entregó una botella de pomada. —Esta es la pomada para eliminar las cicatrices. Fue hecho de la receta secreta ancestral de un viejo médico chino. Iba a dárselo personalmente a mi hermana, ya que sufrió una lesión en el cuello y no quería que le quedara la cicatriz en la piel. Pero te preocupas por ella. Lo que puedo hacer es ayudarte.


  


  


  Capítulo 38


  Ella lo odiaba


  Fuera del salón.


  Rex levantó la mano y tocó la puerta con el dedo índice, pero no la levantó para tocar de nuevo.


  De repente, descubrió que perdió la capacidad de expresarse.


  Fue algo simple y natural llevarle medicina a Holley, pero no sabía cómo decírselo a esa mujer.


  Era como un adolescente de unos catorce o quince años que iba a confesar su amor a una niña cuando sostenía la botella en la mano. Estaba inquieto cuando ejerció esas palabras.


  —El ungüento para tu lesión.


  —Esta pomada es buena para ti. Solo úsalo.


  —Aquí tienes la pomada.


  Estaba ensayando allí, tratando de transmitir todos sus sentimientos con gracia. Sin embargo, fue interrumpido por la puerta del salón.


  Holley estaba parado en la puerta de la habitación, mirando a Rex con sorpresa.


  —¿Tú?


  —Eleanor te lo dio


  Después de ejercer numerosas líneas, Rex dijo las palabras más nerviosas.


  Originalmente, debería darle el ungüento a Holley y decir que el ungüento fue preparado por él. Pero ni siquiera mencionó una palabra al respecto e incluso dejó salir todo el crédito.


  Rex estaba avergonzado. Metió el ungüento en la mano de Holley, y luego se dio la vuelta y se fue directamente.


  —¡Espere!


  Holley lo alcanzó.


  —De nada.


  Opuesto a sus ojos, Rex sintió que su corazón latía más rápido.


  No se atrevió a mirarla. En cambio, actuó como si fuera muy generoso. Agitó la mano y dijo: —Úsalo. Se puede eliminar la cicatriz.


  —Bueno.


  Holley lo alcanzó pero no para agradecerle: —Bueno, solo quiero saber dónde está Eleanor ahora.


  —¿Qué?


  Rex estaba aún más avergonzado.


  Resultó que estaba siendo sentimental.


  Respondió al azar, señalando la barra de agua no muy lejos: —allá.


  —OK gracias.


  Ella sonrió suavemente y caminó rápidamente hacia Eleanor.


  —Hermana.


  Al ver la pomada en la mano de Holley, Eleanor sonrió ambiguamente. —Creo que el Sr. Yan es un buen hombre. También le gustas. Deberías aprovechar la oportunidad.


  —Nunca había visto a un hombre tan escrupuloso como él antes. Vio que te rompiste el cuello cuando te quitaste el collar, así que preparó especialmente medicamentos para eliminar cicatrices.


  Eleanor no habló deliberadamente buenas palabras para el Sr. Yan.


  Ella era de buena intención. Pero el señor Yan que vino con Holley sacudió la cabeza e insinuó a Eleanor que no lo dijera más.


  Eleanor no creía que hubiera nada malo, e ignoró al Sr. Yan insinuó y continuó.


  Después de escuchar esto, Holley no pudo evitar reírse. —Hermana, Sr. Yan dijo que me lo ibas a dar, y él solo te da una pierna.


  Eleanor finalmente entendió por qué el Sr. Yan le guiñó un ojo.


  Pero el señor Yan era diferente. Nunca sufrió de ninguna mujer antes. Después de conocer a Holley, no sabía cómo hablar y hacer.


  Eleanor se cubrió la boca y se echó a reír. Ella todavía dijo en tono descuidado: —tenía miedo de que te avergonzaras, así que naturalmente tuvo que pedir prestado mi nombre.


  —Por cierto, ¿Ron hizo algo difícil por ti justo ahora?


  Holley solo negó con la cabeza. No mencionó lo que acababa de pasar, pero agarró la mano de Eleanor y le dijo: —Hermana, quiero pedirte algo. Es posible que deba pagarle en cuotas.


  Al escuchar esto, Eleanor no pudo evitar tocarse la frente: —niña, todavía me mencionas con dinero. ¿Que piensas de mi? Te daré lo que quieras si puedo.


  Como Eleanor fue muy franca, Holley no fue en contra de su voluntad y dijo en voz baja: —Recuerdo que dijiste que había un anillo personalizado. Parece un anillo, pero tiene un sistema de engranajes. Se disparó inmediatamente una aguja desde el anillo si presionaba el engranaje y podía matar a una persona. Quiero uno de esos anillos.


  —Hey chica.


  Eleanor estaba ansiosa y nerviosa. —No es broma. ¿A quién quieres matar? Ya sabes, matar es ilegal y los asesinatos deben pagar por sus vidas. Incluso si Ron va demasiado lejos y te toma como objetivo, no puedes matarlo tú solo después de que te lastime. ¿Entender?


  Ella realmente se preocupaba por Holley, y Holley lo sabía.


  Después de asentir seria y sinceramente con la cabeza, Holley mostró su actitud: —Solo quiero defenderme. No quiero que ese bastardo Ron tenga sexo conmigo amenazándome con Moore.


  Cuando Holley dijo esto, su rostro se puso pálido.


  Se mordió los labios con odio en los ojos.


  Odiaba a ese bastardo, Ron, que hizo un escándalo después de ser liberada de la prisión e incluso amenazó con tener sexo con ella...


  Eleanor pareció entender a qué se refería de inmediato. —Oye, es peligroso usar agujas venenosas. Cambiaré el veneno en una droga abrumadora para ti. Este también es un tipo de protección para usted. Una vez que lo uses, no lo matarás.


  Luego le dio un abrazo a Holley y dijo: —Mi tonta hermana, todo estará bien. señor. Yan había enviado a alguien a México a buscar a Moore. Una vez que lo encuentren, él será salvado, y tú ya no serás intimidado y amenazado por ese cabrón.


  El corazón de Rex le dolió cuando escuchó estas palabras.


  Tenía el impulso de tomarla en sus brazos y amarla con todo su corazón.


  Pero también se sintió afortunado de que a Holley no le gustara Ron en absoluto. Odiaba a ese hombre y no estaba dispuesta a tener ningún contacto íntimo con él.


  El se paró allí.


  Rex miró a Holley con una sonrisa amable.


  —Hermano Rex, ¿qué le pasa a tu cara? He escuchado sobre eso. ¡Ese Ron fue tan indignante que te abofeteó en la cara!


  Dijo Bella


  Ella actuó coquetamente, mostrando su belleza frente a Rex.


  Ella se sorprendió cuando jugó la batalla de la vida y la muerte en este momento. Cuando se despertó, escuchó que su hermano había perdido el gran juego e incluso una gran suma de dinero. Ella se sintió muy infeliz.


  Pero cuando escuchó que Ron había abofeteado a Rex por culpa de esa perra Holley, pensó que su mundo era brillante.


  Rex sabía que era un hombre extremadamente frío.


  Nadie que se lastimara la cara podría tener un buen final.


  Nunca decepcionaría su dignidad por ninguna mujer.


  Por eso Bella estaba segura de que Holley y Rex lo habían hecho y Rex ya no le hablaría.


  Se cambió a otro vestido alegremente y se vistió deliberadamente antes de correr hacia Rex.


  Bella mencionó las cosas desagradables varias veces y solo quería que Rex renunciara a esa perra a fondo.


  Pero ella estaba equivocada.


  Su apariencia no fue notable para Rex.


  Incluso lo llamó por su nombre, habló con él y se preocupó por él.


  Pero Rex mantuvo sus ojos en una anciana que era unos años mayor que ella.


  Bella no pudo soportarlo y simplemente se sintió desesperada.


  —Hermano Rex, ¿por qué no me miras en lugar de mirar a la anciana que te hizo sufrir mucho? Al menos, no soy como la perra Holley, que es de segunda mano y también mayor. Solo tengo 18 años. Es una muy buena edad. ¿Por qué no puedes echarme un vistazo?


  Ella pisoteó sus pies, pero Rex todavía la ignoró.


  


  


  Capítulo 39


  Desafío en público


  Eleanor hacía tiempo que no le gustaba Bella, y quería darle una lección para Holley.


  Ahora que había acudido a ella, no la dejaría ir.


  De repente, se puso de pie y miró a Bella fríamente: —¿Quién te crees que eres? ¿Cómo te atreves a hablarme así?


  Después de mirar a Eleanor con desdén, Bella se burló: —Anciana, ¿quién demonios eres?


  Apenas su voz se desvaneció, Eleanor levantó la mano, agarró la muñeca de Bella y la apretó con fuerza.


  De repente, Bella tuvo la ilusión de que su hueso de la muñeca iba a ser aplastado.


  Estaba tan dolorosa que casi lloró. Cuando vio a su hermano desde lejos, no pudo evitar gritar: —hermano, ayúdame, alguien me intimidó.


  Dylan se apresuró de inmediato.


  Cuando vio claramente que fue Eleanor quien golpeó a su hermana, no pudo evitar quedar atónito.


  Rex bordado con una media sonrisa: —tu hermana es la primera que se atreve a humillar a Eleanor.


  —Hermana Eleanor


  Dylan no se atrevió a ser escandaloso frente a Eleanor. Él dijo después de llamarla respetuosamente como hermana: —Mi hermana estaba asustada en este momento. Ella perdió la cabeza. Lo que sea que te haya dicho, por favor no lo tomes en serio.


  —Tengo 30 años totalmente este año. No me importa si ella me llama anciana. Pero no funciona si ella pregunta qué demonios soy y sigue llamando a mi hermana perra. señor. Lan, debes saber que siempre he sido de mal genio.


  Eleanor no la soltó. La mirada en sus ojos se volvió cada vez más cruel.


  Entonces Dylan se volvió para pedir ayuda a Rex: —por favor cuida a la persona que trajiste aquí. Ya le pedí disculpas. ¿Qué más quiere ella?


  Apartó a Rex a un lado y le contó todo esto.


  Pero lo que Rex quería hacer era avergonzar a Dylan en público. Después de escuchar eso, dijo en voz alta: —Sr. Lan, no estés bromeando. No me atrevo a decir que la hermana Eleanor es mi subordinada. Eleanor es solo mi amiga que invité. No puedo cuidarla, y mucho menos sus asuntos.


  —Eleanor, te pido disculpas en nombre de mi hermana


  Dylan bajó la cabeza. Ahora que Dark Night Priest se había vengado de él, no quería hacer un enemigo más.


  Además, su querida hermana, que era muy buena para causar problemas, se atrevió a provocar a Eleanor.


  —Señor. Lan, ¿no me entiendes?


  Eleanor dijo fríamente: —¡Dije que puede insultarme, pero insultó a mi hermana, de ninguna manera!


  Por supuesto, Dylan había notado la existencia de Holley. Siendo un hombre inteligente, naturalmente adivinó que ella era la hermana menor de Eleanor.


  ¿Pero quién demonios era Holley?


  Era imposible para él disculparse con semejantes personas como ella.


  Se hizo el tonto. —¿Quién es tu hermana?


  —Holley es mi hermana. Si la desagradas, me desagradas a mí.


  Había más y más espectadores, pero Eleanor no les tenía miedo, y mucho menos el poder del Sr. Lan.


  Hizo comentarios difíciles en público, y también advirtió a otros que no intimiden a Holley.


  Había una mirada complicada en la cara de Dylan.


  Justo ahora, preguntó quién era la hermana de Eleanor, simplemente porque quería darse una oportunidad.


  Sin embargo, Eleanor no aceptó la invitación que le había lanzado, e incluso lo avergonzó en público.


  —Señora. Ron, ¿no culparás a mi hermana? Usted acaba de participar en juegos de azar y el Sr. lo tomó como objetivo Ron Es posible que haya perdido la vida por haber recibido un disparo. Puedes entender que mi hermana no se ha recuperado del pánico anterior, ¿verdad?


  Dylan era una persona de corazón tan negro.


  Aunque no podía hacerle nada a Eleanor, quería que todos supieran que el Sr. A Ron no le importaba Holley Ye, la llamada Sra. Mu, de lo contrario, ¿cómo podría usarla como objetivo de disparo?


  Por un momento, el público estalló en un alboroto y susurró.


  Holley sonrió: —Soy la única persona que podía dejar que el Sr. Ron definitivamente gana la apuesta de la vida y la muerte con cualquiera. señor. Lan no tenía suerte en este momento. No solo perdió un juego, sino que también perdió dos mil millones de dólares. Me pregunto si la capital del grupo Lan's estará bien.


  Nunca fue una mujer débil que pudiera ser engañada fácilmente.


  Como Dylan no quería que ella viviera bien, ¿cómo podía dejarlo ir?


  Justo ahora, el juego de la vida y la muerte era la cosa más infeliz y humillada en la vida de Dylan.


  Odiaba el resultado del juego y ordenó a sus subordinados que no lo volvieran a mencionar.


  Pero Holley lo mencionó y sus palabras realmente lo lastimaron.


  La ferocidad apareció en sus ojos. —Guarda la cara para ti. Incluso si pierdo dos mil millones, es solo una gota en el cubo para Lan's Group. Pero usted, señor. Ron no te quiere para nada. ¿Por qué finges ser tan misterioso e insondable al decir esas palabras?


  —En una apuesta tan desenfrenada hoy, la razón por la cual el Sr. Ron podría ganar es muy simple. Como estamos profundamente enamorados, él es muy claro sobre la longitud de mis cuatro extremidades. Entonces, aunque sus ojos estaban cubiertos, mientras hablaba, él ya podía decir en qué posición estaba mi mano y qué tan lejos estaba de mi boca. señor. Ron no quería ponerme en el tablero de la vida y la muerte. Soy el único que puede ayudarlo a ganar el juego.


  Holley dijo con firmeza.


  Después de cuatro años de prisión, ya había desarrollado la habilidad de mentir sin pestañear.


  De todos modos, Ron se había ido por negocios y regresaría después de media hora. No tenía que preocuparse en absoluto de que este tipo de tonterías fueran vistas y avergonzadas.


  —Jaja.


  —¿Rompiste el collar de zafiro alrededor de tu cuello en público? ¿Y dijiste que Ron era desvergonzado y que quería comprarte la vida con eso? Dylan se burló


  —Hermano,"


  Bella, que estaba sujeta en la muñeca y no podía contener las lágrimas de dolor, gritó de repente. Levantó la otra mano con todas sus fuerzas y señaló a Ron que caminaba acercándose en la distancia.


  —Ron Mu.


  Ella era demasiado dolorosa para decir una palabra.


  Pero Dylan entendió lo que su hermana quería decir. Agarró el micrófono y dijo en voz alta.


  —Señor. Ron, ¿puedes decirlo en público? ¿Por qué puedes ganar la batalla de la vida y la muerte? ¿Por qué eliges a Holley como tu objetivo?


  El corazón de Holley se hundió cuando vio a Ron.


  'Eres una escoria, Ron Mu. ¡Eres mi oponente invencible! pensó Holley.


  ¿Por qué regresó no tarde o temprano sino en este momento?


  ¿Cómo podría su respuesta ser exactamente la misma que la de ella?


  Eleanor siempre fue clara sobre su relación.


  Luego habló con voz fría: —Sr. Lan siempre está en contra de mi hermana sin sinceridad. Si no es por el anfitrión del banquete, tendré que desquitarme con la familia Lan.


  Después de decir eso, agitó su mano y empujó a Bella.


  Dylan corrió hacia Bella y la sostuvo en sus brazos.


  Eleanor debe tener una conciencia culpable, de lo contrario no dejaría que Bella se fuera tan fácilmente.


  Como Eleanor tenía una conciencia culpable, debería ser más arrogante y debería abofetearla con fuerza.


  —Señor. Ron, todos sabemos que ganaste la apuesta de vida o muerte. Tenemos curiosidad de cómo puedes ganar. ¿Es porque fuiste a Tailandia a suplicarle a Dios antes, entonces tuviste suerte?


  Dylan no solo preguntó de nuevo, sino que también trató de lavarle el cerebro a Ron para que pudiera dar una respuesta de tener suerte.


  Por un momento, todos los ojos se centraron en Ron.


  Todos esperaban su respuesta...


  


  


  Capítulo 40


  Por amor


  En lugar de responder esa pregunta, Ron se adelantó y tiró de Holley a sus brazos, como si anunciara su soberanía.


  Su cuidado y su ternura estaban claramente escritos en sus ojos.


  Bajando la cabeza, miró afectuosamente a la mujercita en sus brazos. Bajo la atenta mirada de la multitud, él se inclinó y besó sus labios.


  Después de un beso, dijo con una gran sonrisa: —Le he respondido al Sr. La pregunta de Lan.


  Su respuesta fue más insondable que la razón de Holley.


  Sin mencionar que Dylan no entendió, incluso las personas presentes no entendieron.


  —¿Por qué no dejarlo claro ya que usted ha dicho, Sr. Ron?


  Dylan frunció el ceño. Sintió cada vez más que Ron no era un buen chico.


  —Hasta donde yo sé, habrá muchos invitados solos en la fiesta de esta noche. Realmente no quiero presumir.


  Ron respondió con franqueza.


  Bella no le creyó. —Hermano, solo está faroleando. Debe ser solo afortunado. Piénsalo. En ese momento, Holley estaba tan enojada que parecía que la engañaran para acostarse con él, pero no le pagaban.


  Sus palabras eran sucias y sucias.


  Un toque de crueldad brilló en los ojos de Ron.


  —No puedo soportar que diga así nunca más. Como quieres saber la verdad, te lo diré. Podemos ganar una batalla de vida o muerte solo por una palabra.


  Después de una pausa, continuó en voz baja y dijo la palabra muy en serio.


  —¡Amor!


  —Amo a mi esposa, así que sé la proporción de sus cuatro extremidades. Incluso si mis ojos estuvieran cubiertos, no dispararía de lado. Puedo encontrar la ubicación de la manzana por sus palabras.


  Dijo en serio.


  Holley estuvo aturdida durante mucho tiempo y no pudo cerrar la boca.


  Podía pensar en miles de respuestas para ese hombre, pero nunca pensó que sus respuestas serían las mismas que las de ella.


  Ella miró a Ron con incredulidad.


  Ron frotó suavemente su cabello y le dio un beso afectuoso.


  Holley quería negarse, pero no pudo. Su cintura estaba sostenida por la mano grande del hombre, y sus manos estaban fuertemente sujetas por la otra mano.


  La besó y ella frunció el ceño.


  Rex también frunció el ceño.


  Volvió la cabeza, no dispuesto a mirarlos.


  Después de presumir lo suficiente, Ron se alejó de la mano de la pequeña mujer sin mirar atrás.


  Dylan no estaba dispuesto a aceptar esa respuesta.


  Bella era más reacia que su hermano.


  —Entonces, ¿por qué arrojaste el zafiro para fingir así? ¿No eres asqueroso?


  Ella trató de irritar a Holley.


  Ron se dio la vuelta y respondió por la mujer: —Me temo que puedes ver que voy a ganar, así que solo estamos postulando.


  Ron extendió las manos mientras lo daba por sentado, lo explicó fácilmente y se llevó a Holley.


  —¡Esto es simplemente imposible!


  Bella no lo creyó y negó con la cabeza: —Hermano, esa perra...


  Bella maldijo una vez más a Holley, y los ojos de Eleanor llenos de fría muerte cayeron sobre ella nuevamente.


  Sin dudarlo, Dylan cubrió la boca de su hermana con la mano. Con una sonrisa avergonzada, la arrastró fuera de la multitud.


  No importa cuánto luchara su hermana, Dylan no la dejó ir.


  Cuando regresaron al baño, Dylan la soltó y dijo: —no te metas con una mujer con antecedentes poderosos como Eleanor.


  —Estoy mal, hermano.


  Bella pisoteó y continuó: —Fue la anciana la que comenzó la pelea. Hablé con Rex, y ella vino a preguntarme qué soy.


  Las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Dylan asintió y suspiró: —La canción y el espectáculo de baile más tarde serán cancelados. Sus manos no son adecuadas para el rendimiento.


  —¡De ninguna manera!


  Bella insistió en sacudir su cabeza: —Practico el baile del Pequeño Cisne por más de medio año para mostrárselo al Hermano Rex. Una vez dijo en público que le gustaba más Little Swan bailando. Mientras vea mi actuación, se sorprenderá y le quitará el corazón a esa perra Holley.


  Como hombre, Dylan probablemente sabía que los pensamientos de su hermana eran puramente extravagantes.


  Pero no tenía corazón para romper sus fantasías.


  Tenía solo una hermana y por eso tenía que malcriarla.


  Él asintió de mala gana: —Está bien, lo arreglaré por ti. Sé obediente y trata primero la herida de tu mano.


  —Bueno, hermano, eres el mejor.


  Bella sostuvo a Dylan y actuó como un niño mimado, frotándose la muñeca descontenta. —Sería genial si también pudiéramos lidiar con esa perra Eleanor.


  —Sería pronto. Un año como máximo. No importa quién sea, Eleanor o Holley, ella estará a su disposición. No te preocupes.


  Dijo Dylan con gran certeza.


  Después de convencer a su hermana nuevamente, Dylan salió de la sala.


  Su objetivo era claro. Fue directo a Rex.


  —Señor. Yan.


  Dylan rara vez inclinó la cabeza ante los demás, pero esta vez, decidió bajar la cabeza a Rex por el bien de su hermana.


  —Señor. Lan, ¿qué puedo hacer por ti?


  Rex tenía una sonrisa en su rostro todo el tiempo como si estuviera haciendo algo.


  —Mi hermana interpretará el baile de Little Swan más tarde. Espero que puedan disfrutarlo.


  Luego agregó: —Sr. Yan, por favor, ayúdame.


  —Jaja.


  Rex se burló indiferentemente: —Sr. Lan, ¿estás bromeando? ¿A quién se refiere por 'Ayuda'? Ambos somos empresarios que solo conocemos las ganancias. Es inútil ayudar,


  El negoció.


  Dylan frunció el ceño ligeramente y continuó: —Sr. Yan, todos somos hombres, así que entendemos lo que pasó. Amar a alguien es una cosa y casarse con alguien es otra. La familia Lan y la familia Yan tienen el mismo estatus social, y mi hermana es una niña sencilla e inocente. Ella no tiene afecto por los demás, pero solo le gustas. Ahora que dijiste que no querías nada más que ganancias, ¿por qué no reconsideras casarte con mi hermana?


  Rex no respondió de inmediato.


  Al ver un rayo de esperanza, Dylan continuó: —De hecho, creo que puedes ver a través de qué tipo de persona es Holley a medida que tienes experiencia. Ella es una mujer de doble trato. Sin embargo, ella sigue siendo el Sr. La mujer de Ron. Esos supuestos disgustos y odios son simplemente pretenciosos.


  —Habla algo más práctico.


  Rex lo interrumpió. —¿Qué quiere, señor? Yan? Dime. Haré cualquier cosa siempre que no llegue demasiado lejos.


  Por el bien de su hermana, Dylan estaba haciendo todo lo posible.


  —5% de las acciones de Lan's Group


  Rex no era una persona de corazón blando en absoluto. No le importaban los sentimientos profundos del hermano y la hermana de la familia Lan. Lo que vio fue solo dinero, solo ganancias.


  Dylan se echó a reír. Luego asintió y agregó una condición: —Después de la actuación de mi hermana, felicítela, Sr. Yan.


  —No hay problema. Hablaré una vez que las acciones estén aquí.


  Rex estuvo de acuerdo fácilmente.


  En diez minutos, Dylan completó la transferencia de acciones con Rex.


  Dylan había arreglado todo para su hermana y se fue de buen humor.


  Eleanor había estado observando todo el tiempo, pero no dijo nada.


  No fue hasta que Dylan se fue que frunció el ceño y le preguntó a Rex: —¿No crees en Holley? ¿Crees que ella realmente ama al Sr. Ron?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 41


  Un buen espectáculo


  —Por supuesto no.


  Rex respondió sin dudarlo o falsedad.


  —Yo confío en ella.


  Rex agregó después de una pausa.


  Eleanor asintió y dijo: —Está bien, ya veo. Me alivia saber que no quieres jugar con Holley. Pero tengo que recordarle que no hay ninguna mujer que esté dispuesta a ver al hombre que la persigue alabando a otras mujeres, especialmente a su enemigo.


  —Huh


  Rex estaba divertido: —Eleanor, ¿crees que la señorita Lan es digna de mi alabanza? Ella no tiene ventajas. No hay nada de ella digna de elogio. ¿Cómo podría felicitarla? Solo digo una mentira a ese idiota, Dylan.


  Luego encendió el encendedor y quemó el acuerdo de transferencia de acciones.


  —Señor. Yan, este es el cinco por ciento de las acciones.


  Eleanor recordó con cierta simpatía.


  Sacudiendo la cabeza, Rex dijo: —Dylan no es un tonto. No me dará las acciones tan fácilmente. Si realmente quiero ser dueño de las acciones, tengo que casarme con su estúpida hermana como él sugirió. No voy a hacer eso Por lo tanto, no sirve de nada mantener este acuerdo de transferencia de acciones.


  —Entonces, ¿por qué le dijiste que sí?


  Eleanor simplemente no podía ver a través de él.


  Rex sonrió con orgullo: —Solo tú puedes defender a Holley, pero ¿por qué no puedo defenderla?


  —Señor. Yan, mi hermana es muy afortunada de conocerte.


  Eleanor lo felicitó, aceptando lo que Rex había dicho.


  Ron llevó a Holley de regreso al salón.


  En el salón sin ningún extraño, Holley se limpió la comisura de la boca con fuerza.


  Levantó la cabeza y encontró al hombre mirándola con una mirada disgustada.


  Luego forzó una sonrisa y preguntó: —Sr. Ron, ¿hay algún problema?


  —¿Odias tanto mi beso?


  La voz del hombre se volvió un poco triste inesperadamente.


  'Oh, Dios mío, ¿está actuando o está realmente triste?' pensó.


  'Olvídalo. Si es cierto o no, es una trampa.


  Será mejor que no responda a su pregunta casualmente para no irritarlo.


  Con la falsa sonrisa en su rostro, cambió de tema. —¿Por qué me diste la misma respuesta que la mía? ¿Me pones una intervención telefónica? ¿Sabes cómo respondí?


  —¿Tú crees?


  Ron miró a Holley con sorpresa.


  Holley asintió seriamente: —¿O qué? ¿Hay alguna otra razón que haga que su respuesta sea igual a la que inventé?


  —Así es.


  Ron hizo una respuesta superficial.


  Miró los indicadores de su reloj: —El buen espectáculo está por comenzar, y luego nos iremos a casa después de que termine.


  —Bueno.


  Holley respondió descuidadamente. Se había centrado en buscar la intervención telefónica en ella.


  Fue realmente horrible ser monitoreado en cualquier momento en cualquier lugar.


  Pensando en su conversación anterior con Eleanor, Holley estaba un poco asustada. —Bueno, justo ahora estaba hablando con Eleanor. ¿Lo escuchaste todo?


  —Si.


  Ron seguía sin preocuparse.


  Holley comenzó a entrar en pánico.


  Le pidió a Eleanor que la ayudara a preparar el anillo con la aguja venenosa.


  ¿Lo había escuchado todo?


  —Tú, tú...


  No sabía cómo explicarlo, pero pensó que era culpa de ese hombre.


  Pero al fin, ella no tenía nada que decir. Ella solo podía bajar la cabeza y dijo: —Está bien, lo has escuchado. Como sabes lo que estoy pensando ahora, si no me culpas, ¿significa que has aceptado mi pedido?


  —No dije que sí.


  Sentado al lado de la pequeña mujer, Ron la tomó en sus brazos y dijo: —dime, ¿debería estar de acuerdo o no?


  —Por supuesto que deberías decir que sí.


  Holley de repente sintió que todavía había una gran esperanza para su pequeña súplica.


  De repente, ella recuperó el sentido. Guiñando sus grandes ojos, actuó linda y le dijo a ese hombre: —Usted es el Sr. Ron Tienes tantas mujeres No creo que hagas algo tan vergonzoso como abofetearse, ¿verdad? Dijiste que no tocarías a una mujer como yo. Incluso si tengo un acuerdo contigo para ser la Sra. Mu por unos días más, no me tocarás, ¿verdad?


  Sin embargo, Ron de repente se dio cuenta de que esto era de lo que hablaba la mujercita.


  Era una pena que pudiera prometer cualquier cosa, excepto esta.


  Mirando la expresión esperada de la niña, sacudió la cabeza con impotencia y dijo: —Si no estoy de acuerdo, ¿le gustará lo que le dijo a Eleanor?


  Holley no era estúpido.


  Al principio, ella realmente creía que Ron sabía lo que había hablado con Eleanor.


  Pero, ¿por qué siempre sintió que este hombre hablaba como si fuera Tai Chi?


  Él no parecía conocer los detalles, por lo que no le respondió directamente, lo que la hizo sentirse confundida. También usó los pronombres como estos o aquellos para reemplazar algunas cosas específicas.


  —Sí, también lo he pensado por ti. Le dije que debería ganar más dinero y ayudarlo a encontrar personas de alta calidad para brindarle todo tipo de servicios.


  —No hay necesidad.


  Ron se levantó de repente, sacudió la cabeza y se negó.


  —Realmente no sabía lo que le dije a Eleanor —pensó Holley.


  Afortunadamente, ella no perdió el tiempo sola para contarle sobre el anillo.


  O debe haber un gran problema.


  'Oh, Dios mío, Ron, incluso te atreves a engañarme. ¿Crees que soy tan estúpida como esa Bella Lan?


  Holley sonrió y dijo: —No te preocupes. Quizás cambies de opinión en el futuro.


  —No, no estoy interesado.


  Él respondió con decisión.


  Holley no creía esa mierda.


  Era obvio que el video tomado por Nancy fue filmado en primer lugar y la fecha era hace tres días.


  ¿Cómo podría un hombre como Ron no engañar a su esposa?


  —Olvídalo. No hablemos de eso.


  Holley no se molestó en discutir con él y simplemente le preguntó: —¿qué tipo de espectáculo va a suceder más tarde?


  Ella le recordó.


  Ron extendió su mano hacia ella y le dijo: —Mi esposa, ven conmigo. He preparado un buen espectáculo para ti. Te gustará.


  —¿Necesitas ser tan hipócrita incluso cuando no hay nadie alrededor?


  Holley se quejó.


  La cara de Ron se oscureció, pero no retiró la mano. Él solo le preguntó desagradablemente: —Esperas que México esté en problemas.


  —Sólo bromeo. No te lo tomes en serio.


  Holley se levantó con un poco de vergüenza y le tendió la mano.


  Sosteniendo con fuerza la mano de la pequeña mujer, Ron salió de la sala con una sonrisa algo malvada y atractiva.


  Justo cuando salían del salón, escucharon la transmisión: —Ahora, demos la bienvenida a la famosa princesita, la señorita Bella Lan, para que nos haga bailar a Little Swan.


  —¿Es este un buen espectáculo?


  Holley se sintió aburrido.


  ¿Mirando a un enemigo bailando? ¿Es un buen espectáculo?


  ¿Qué le pasa a la cabeza de Ron? ¿Cómo podría decir que es un buen espectáculo?


  —Continúa mirando el espectáculo.


  Ron no explicó, pero dijo esas palabras significativamente.


  


  


  Capítulo 42


  Alguien la lastimó


  El baile de Bella no era malo, en realidad tenía un estilo de bailarina internacional.


  La forma en que bailaba coincidía con el nombre de Pequeña Princesa.


  Aunque había hecho muchas cosas estúpidas antes, se volvió popular debido a su baile Little Swan.


  Sin embargo, esta felicidad no duró mucho.


  En solo unos segundos, sucedió algo sorprendente.


  El vestido de baile de Bella se abrió poco a poco inesperadamente.


  Pronto, la ropa hecha de satén y encaje abandonó su cuerpo y cayó al suelo.


  Aunque vio que su ropa se había ido, no pudo controlar su cuerpo.


  Antes de detenerse, se retorció varias veces.


  Se suponía que el baile era elegante, pero ahora había algunas especialidades de discoteca. Las personas que la conocían sabían que estaba jugando un pequeño cisne, pero las personas que no la conocían deben pensar que estaba bailando un baile de amor.


  Siendo humillada, Bella se detuvo y se acurrucó torpemente.


  Al ver esto, Dylan inmediatamente se apresuró y cubrió a su hermana con la chaqueta de su traje.


  Aunque actuó rápidamente, no fue más rápido que las personas fuera del escenario que tomaron fotos en secreto.


  Pronto, las fotos de Bella aparecieron en algunos sitios web y se colocaron en la página de inicio.


  En cuanto a Holley, ella se sorprendió por esta escena.


  No podía creer que este fuera un buen espectáculo preparado por Ron.


  —¿Lo has hecho?


  Cuando preguntó, se dio la vuelta y descubrió que Ron, que había estado a su lado todo el tiempo, había desaparecido.


  ¿Dónde estaba ese hombre?


  Miró a su alrededor, pero no vio a Ron.


  ¿Falta otra vez?


  Él era realmente misterioso.


  Como puedo ir a casa


  ¿Estaba esperando a Ron o no?


  Holley estaba angustiada y no tenía interés en seguir viendo el chiste de Bella. Ella simplemente se alejó tristemente y se sentó.


  El camarero le sirvió una taza de jugo. Sin dudarlo, se lo bebió.


  Eleanor tenía ojos agudos.


  Cuando vio que Ron no estaba allí para cuidar a Holley, le recordó a Rex: —Ron se fue por algo. Ahora es tu oportunidad. Vamos.


  Rex tampoco tenía interés en ver mujeres como Bella.


  Para ser sincero, había visto muchas mujeres desnudas antes.


  No tenía interés en alguien como Bella, incluso si ella perdía su ropa.


  Rex se dio la vuelta con decisión y sin piedad.


  Bella miró su espalda y dijo con el corazón roto: —Hermano, Rex me ignoró nuevamente. ¿Por qué odia hablar conmigo?


  —No, no lo hace.


  Dylan tomó la mano de su hermana mientras bajaban por el escenario. Negó sin rodeos.


  Tenía confianza en el trato entre él y Rex.


  —Señor. Yan acaba de decir que tuviste un buen baile y que él quería sentarse y conversar contigo. Ahora que te has vuelto así, él debe evitar que cuides tu reputación. Mi querida hermana, no pienses demasiado.


  Dylan estaba persuadiendo a su hermana menor.


  Sin embargo, Bella no siempre fue tonta. Ella frunció el ceño con frustración: —Hermano, me persuades, ¿verdad? Conozco a Rex desde hace mucho tiempo, pero nunca me sonrió.


  —Mi tonta hermana, ¿te he mentido alguna vez?


  Como Dylan prometió con certeza, Bella siguió a su hermano a la mesa donde estaba sentado Rex.


  Vio a Holley a primera vista.


  —¡Perra otra vez!


  Ella dijo enojada.


  La cara de Dylan se oscureció. —¿Qué quiere decir, Sr. Yan?


  —¿Qué quieres decir?


  Rex preguntó confundido.


  —¿No es apropiado para ti llevar a cabo el matrimonio con la familia Lan y ver a mi hermana bailar, y mientras tanto salir con la Sra. Holley?


  Intentaba recordarle a Rex su trato.


  Pero a Rex no le importaba en absoluto su sentimiento.


  —Nunca dije que me gustaría casarme con tu hermana. Para ser honesto, incluso si me das una gran suma de dinero para ofrecerle, no la aceptaré.


  —Tú...


  Dylan estaba irritado: —Deberíamos mantener nuestras palabras.


  Le recordó a Rex nuevamente.


  Rex todavía no reaccionó a lo que dijo: —Por cierto, Sr. Lan, tengo una buena intención para recordártelo. Si tu hermana quiere mantener el título de Pequeña Princesa, será mejor que no hable mucho cuando salga en el futuro.


  —Woo —Bella se echó a llorar: —Hermano, él era demasiado. ¡Me intimidó!


  Entonces la cara de Dylan se volvió sombría. —Rex, ¿vas a ser un enemigo de nuestra familia Lan?


  —Señor. Lan debería saber que lo que dije es cierto. Además, el baile caliente del club nocturno realmente no es adecuado para tu hermana. Su vientre ha estado lleno de grasa. Cuando usualmente usa ropa, puede cubrirla, pero si no usa ropa, es difícil de ver.


  Rex hizo una pausa y llegó a una conclusión: —De todos modos, no estoy interesado en tu hermana en absoluto. señor. Lan, por favor vigílala y deja de molestarme. Me temo que ella destruirá mi buena suerte en las aventuras con mujeres, y que otros me malinterpretarán por mi gusto estético debido a ella.


  Rex dijo esto bastante malvado y amargo.


  Después de decir eso, se cubrió los ojos con las manos directamente. —Ponle algo de ropa a tu hermana. La gente pensará que está haciendo un servicio especial si gira de esta manera.


  —Rex, la familia Lan recordará lo que pasó esta noche. Este no es el final entre nosotros.


  Dylan dijo con resentimiento, y luego fijó sus ojos en Holley: —Será mejor que confíes en un hombre para toda tu vida. De lo contrario, sin el Sr. Ron, sin el señor Yan, tu futuro se arruinará. Sólo espera y mira.


  —Amenazar a una mujer no es una elección sabia.


  Rex de repente se puso de pie con una pistola en la mano.


  —Señor. Yan, no solías tener debilidad. Es realmente revelador ver que Holley podría hacerte levantar una pistola por impulso.


  Entonces Dylan sostuvo a su hermana en sus brazos y se fue rápidamente.


  Bella parecía estar sacudida, y sus ojos estaban apagados, pero pegados a Rex, incapaz de alejarse.


  Dylan y su hermana se fueron.


  Se puso frío entre Rex y Holley.


  Se miraron y no sabían qué decir.


  Después de mucho tiempo, Holley dijo: —Sr. Yan, gracias. De hecho, con su estado, no necesita humillar a la señorita Lan con esas palabras autodegradables.


  —Estoy dispuesto y estoy feliz.


  Rex respondió naturalmente.


  Después de algunas dudas, dijo: —Estaba pensando en invitarte a bailar conmigo justo ahora. ¿Puedo?


  —Bueno...


  Holley estuvo de acuerdo, pero cuando Rex sostuvo su mano, se sintió incómoda en todo su cuerpo.


  Ella incluso tenía una ilusión.


  Tal vez vio demasiado a Bella en este momento, y sintió que Rex también estaba desnuda.


  ¡Oh Dios mío!


  ¿En qué estaba pensando?


  '¡Detener! ¡Detener!'


  Holley retiró su mano con decisión: —No, gracias. Estoy un poco cansado. Necesito ir a descansar.


  Ella tropezó y se fue.


  Rex estaba preocupado por ella, pero siguió su decisión y no fue tras ella.


  —Señor. Yan, sé lo que le pasó a Holley.


  De pie detrás de Rex, Lucía de la familia Shen respiró pesada y profundamente para cubrir su pánico.


  —¿Qué le pasa a ella?


  Rex estaba ansioso. Él la miró y preguntó con enojo.


  Lucía entró en pánico. Era la primera vez que hacía algo malo, pero no se arrepintió, porque era su oportunidad y la única oportunidad que tenía de romper con Holley y Ron.


  —Señor. Yan, alguien sobornó a un camarero para poner una droga con ese efecto en la bebida de Holley. Parecía que ella había tomado la droga y funcionó. Si no hay nadie que le haga compañía en este momento, me temo que actuará salvajemente.


  Al escuchar esto, Rex se sorprendió.


  No estaba de humor para preguntar quién era tan cruel para hacer esto.


  Sin dudarlo, corrió hacia la multitud y corrió tras ella...


  


  


  Capítulo 43


  Ella fue llevada lejos


  Rex sostuvo a Holley por detrás.


  Preguntó en voz baja y preocupada: —¿estás bien?


  Holley trató de identificar la dirección del salón con toda su mente.


  Ella usó toda su fuerza para escapar.


  En este momento, siendo abrazada por Rex, no tenía fuerzas para luchar, ni tenía ningún sentido para juzgar quién era el hombre a su lado.


  —Hace tanto calor...


  Ella murmuró.


  El corazón de Rex se aceleró violentamente.


  Ella estaba realmente drogada.


  Buscó a Eleanor por todas partes.


  En este momento, la opción más estable y segura para Holley era conseguir que una mujer se quedara con ella.


  Después de todo, los sexos opuestos se atraen entre sí.


  Pero para crear una oportunidad para que Rex y Holley se quedaran solos, Eleanor ya se había ido muy lejos.


  Incapaz de encontrar una persona confiable, Rex descubrió que la pequeña mujer en sus brazos se estaba poniendo cada vez más caliente, e incluso ella constantemente tiraba de su vestido de noche con las manos.


  Fue una mala señal.


  Si continuaba así, Holley se vería así, Bella, haciendo el ridículo en público.


  Sin dudarlo, Rex sostuvo directamente a la pequeña mujer en sus brazos y rápidamente entró en su salón.


  Después de todo, el salón de Ron no era su territorio. Estaba preocupado por eso.


  Tan pronto como entró en el salón, cerró la puerta.


  En una esquina del salón de banquetes.


  Judith siguió mirando la dirección donde Holley se fue y se sintió muy enojada cuando Holley fue llevado por Rex.


  No desahogó su ira hasta que tiró tres vasos al suelo.


  Según su plan, la persona que se llevó a Holley debería ser camarero en el salón de banquetes.


  Solo las personas con bajo estatus podrían humillar a esa perra.


  Pero la persona que se la llevó fue Rex de Glory Group.


  De esta manera, incluso si ella perdió el apoyo de Ron, todavía tenía al Sr. El apoyo de Yan.


  Ella todavía no tenía otra opción para castigar a esa perra en el futuro.


  Estaba muy molesta y pensó durante mucho tiempo, pero no sabía cómo inventarlo. Lo que podía hacer era llamar a regañadientes a Linda para pedir ayuda.


  Después de escuchar lo que dijo, Linda sonrió fría y amorosamente: —no te preocupes, Judith. señor. Yan nunca respaldaría a esa perra. ¿No has escuchado que el Sr. ¿Yan nunca toca a una mujer de segunda mano? Nada sucedería incluso si el Sr. Yan se llevó a esa perra. Incluso si algo sucediera, él no sería responsable de eso después. Entonces puedes esperar y ver cómo el Sr. Ron dejó a esa perra. Y tu familia Xia podría darle una lección entonces.


  Una hora después, Ron regresó al salón de banquetes.


  Hace una hora, recibió una llamada de ese hombre inesperadamente.


  Era bastante urgente e inesperado, por lo que no tuvo tiempo de decirle a esa mujercita y se fue directamente.


  Sin embargo, le llevó una hora hacer la llamada.


  En la puerta de la sala de banquetes.


  Ron fue detenido en su camino por alguien.


  —Señor. Ron.


  La persona que lo detuvo fue la hija de la familia Shen, Lucia Shen.


  Bajó la cabeza con timidez y se quedó allí deleitada.


  Finalmente, pudo tener un contacto cercano con su amante soñado.


  Finalmente, ella podría luchar por su propia felicidad.


  —¿Qué pasa?


  Ron frunció el ceño con impaciencia.


  Estaba ansioso por ver a Holley.


  —Bien un placer conocerte. Soy Lucia Shen, la hermana menor de Charles.


  Levantó la vista y se mordió los labios cuando dijo.


  —¿Qué pasa?


  Sin embargo, Ron era bastante frío hacia ella.


  Lucía dejó escapar un suspiro y dejó de sonreír. Ella sacudió la cabeza y dijo: —Sr. Ron, algo serio sucedió cuando te fuiste.


  —¿Qué es?


  En la opinión de Ron, esta mujer estaba desafiando su línea de fondo y diciendo tonterías.


  Lucía hizo un puchero. Ella no esperaba que Ron fuera tan feroz.


  —Algo le pasó a Holley


  —¿Qué es?


  Ron dio un paso adelante, la agarró de la muñeca y preguntó con enojo.


  —Señor. Ron...


  —Me lastimaste la muñeca —dijo Lucía con voz temblorosa.


  Ron soltó su mano, pero no quería dejarla ir. Continuó preguntando: —¿qué pasó?


  —Oí que alguien le dijo a un camarero en la cocina que trajera un trago de ese tipo de droga para Holley. Seguí al camarero todo el camino y vi que realmente traía bebidas a la señorita Ye. La señorita Ye no tardó mucho en tomar el efecto después de beber la bebida. Entonces Sr. Yan, de Glory Group, llevó a la señorita Ye a su propio salón.


  Lo que Lucía describió fue más sobre la verdad, pero ocultó el hecho de que le dijo a Rex que Holley estaba drogado.


  Pero cualquiera que escuchó su descripción pensaría que la persona que drogó a Holley fue Rex.


  Después de drogarla con éxito, llevó a Holley a su salón para hacer algo desvergonzado.


  La cara de Ron se oscureció de ira.


  No era una persona sin imaginación.


  Había pensado en todas estas cosas.


  Notando que el Sr. Ron no se veía bien, Lucia se decidió y señaló el salón de Rex y agregó: —aún no han salido.


  Ron apretó los puños y sus nudillos charlaron.


  Parecía que Lucía, que estaba frente a él, estaba en su camino.


  Alejando a la mujer, Ron corrió al salón de Rex.


  Levantó el pie y pateó hacia la puerta.


  La puerta no fue abierta de una patada. En cambio, sintió que estaba cerrado por dentro.


  Rex Yan!


  ¡Hombre despreciable!


  Los ojos de Ron estaban llenos de intención asesina.


  Apretó los puños todo el tiempo y se quedó fuera del salón de Rex.


  Quería ver cuándo este desvergonzado estafador estaría dispuesto a salir del salón.


  Después de todo, él era el Sr. Ron


  Sus palabras y acciones atrajeron mucha atención, sin mencionar que fue a patear la puerta del salón de Rex con furia.


  Lucía lo siguió y se paró detrás de él con simpatía.


  —No es tu culpa. No te culpes a ti mismo.


  Planeaba darle algo de calor a Ron cuando estaba más molesto y perdía la cara.


  Pero inesperadamente, sus palabras irritaron más a Ron. —¡Cállate!


  Ese hombre le rugió enojado.


  Las lágrimas llenaron sus ojos. Nadie se atrevió a gritarle así. —Pero señor Ron, ya es así. Algo que no debería suceder sucedió entre el Sr. Yan y Miss Ye. No sirve de nada enojarse ahora. ¿Qué vas a hacer? ¿Seguirás manteniendo tu matrimonio con la señorita Ye?


  Cuando Ron escuchó lo que dijo Lucia, de repente se dio la vuelta y la miró enojado.


  Lucía estaba tan asustada que cerró la boca de inmediato. Dio dos pasos hacia atrás y no pudo evitar decir: —Pero este es el hecho. Ellos son todos...


  Antes de que terminara sus palabras, la puerta del salón de Rex se abrió.


  Agotado, Rex se estiró continuamente y murmuró: —Tormento. Demasiado tormento. Estoy casi agotado hasta la muerte.


  Si no hubiera pasado nada, ¿cómo podría el Sr. Yan ser así? E incluso dijo palabras tan ambiguas...


  


  


  Capítulo 44


  Beso dominante


  Rex todavía estaba allí estirando su cuerpo, y luego descubrió que todos los ojos estaban sobre él.


  ¡Especialmente ese Ron! Su tez era tan aterradora.


  —Jaja.


  Luego se rió a carcajadas y dijo: —¿Por qué están aquí mirándome? ¿Qué quieres hacer?


  Cuando estaba hablando, descansó sus ojos en Lucia, que estaba parada detrás de Ron.


  —Eres tu.


  Reconoció a Lucia y recordó que fue esta mujer quien le dijo que Holley había sido drogado.


  —Parece que tanta gente se está agolpando fuera de mi salón. Usted es quien debe ser culpado.


  Sin ninguna razón, Lucía se sintió culpable, pero luego negó: —Sr. Yan, no sé de qué estás hablando.


  —Te arrepentirás de jugar trucos frente a mí. Me dijiste que Holley estaba drogado y me pediste que la salvara. Ahora incluso el señor Ron está involucrado. ¿No tiene nada que ver contigo?


  Rex estaba acostumbrado a la intriga y vio directamente la verdad. Le preguntó a Lucía con cierta burla y dureza.


  Ron no era tonto.


  Al escuchar la pregunta de Rex, inmediatamente entendió lo que sucedió.


  Algo estaba mal con Lucia.


  Sabía que Holley había sido drogada, pero el que le dijo primero de inmediato fue Rex, no el esposo de Holley, Ron.


  Si solo le dijera a Rex, no sospecharía tanto.


  Pero ella vino a decirle a Ron que Holley estaba drogado y Rex la llevó al salón.


  Pensando en esto, Ron miró a Lucia más viciosa.


  Lucía sintió la intención asesina invisible del hombre.


  Se sintió un poco ofendida y dio un paso atrás en pánico. Sacudiendo la cabeza, dijo: —No fui yo. No la drogué...


  Su explicación parecería un poco estúpida.


  La boca de Rex se curvó pero con burlas en su sonrisa: —No sospeché que la estuvieras drogando. ¿Por qué estás tan nervioso de admitirlo tú mismo?


  —No... Yo no... Realmente lo escuché por accidente.


  Lucía sacudió la cabeza e intentó explicar con pánico, pero cuanto más explicaba, más desesperada estaba.


  Ron se dio vuelta y miró a Rex: —¿Crees qué deberíamos hacer al respecto?


  Rex no esperaba que Ron tuviera esa actitud.


  Después de un momento de consideración, decidió: —vigílala e interrogala. Estoy seguro de que obtendremos la respuesta.


  —Gracias Señor. Yan.


  Ron asintió cortésmente.


  Después de eso, entró en el salón de Rex.


  —Tú...


  Rex se dio cuenta de que parecía haber sido engañado por Ron.


  Estaba a punto de seguir a Ron al salón cuando alguien lo llamó.


  —Rex, ¿vas a ser el enemigo de la familia Shen?


  Los hermanos Shen siempre habían querido a su hermana menor. Ella fue agraviada. Charles corrió hacia ella de inmediato y regañó a Rex.


  —Si señor. Yan, ¿quieres interrogar a mi hermana? ¿Qué opinas de mi hermana? ¿Cuál crees que es la familia Shen? En cuanto a Shawn, preguntó directamente: —pero el Sr. Yan, habías aprovechado esa gran ventaja. Entonces, ¿quieres incriminar a mi hermana por drogarse?


  En el salón.


  Ron se apresuró, pero no vio a la pequeña mujer.


  En el sofá.


  En la cama.


  En el asiento.


  Holley no se encontraba por ningún lado.


  —¡Holley Ye!


  Ron gritó, y abrió todas las puertas de las habitaciones para buscarla.


  —Holley, ¿dónde estás?


  —¡Respóndeme!


  En este momento, Holley estaba acostado en la bañera, somnoliento.


  Le ardía todo el cuerpo, incluso más caliente de lo que tenía fiebre.


  Se sentía tan caliente.


  Tenía tanto calor que quería encontrar un trozo de hielo para enfriarse.


  Su cuerpo todavía ardía incluso si estaba empapada en agua fría.


  Siguió tirando de su ropa y sacudió la cabeza aturdida, tratando de recuperar un poco de cordura.


  Holley murmuró: —Umm...


  Con ojos brumosos, golpeó el agua fría a su alrededor.


  Solo la frialdad la hizo sentir mejor.


  Vagamente escuchó la voz de la pequeña mujer, Ron no estaba seguro y fue al baño.


  Abrió la puerta de un puntapié y vio a su esposa tumbada en la bañera. Su ropa estaba hecha un desastre, pero todavía estaba completamente vestida. Finalmente se sintió aliviado.


  'Rex es un hombre. No se aprovechó de ella en tal situación.


  —¿Qué?


  Al mirar a Ron, los ojos de Holley estaban vagando. Vio al hombre frente a ella, cuatro ojos y dos capas de grasa en su rostro.


  —Bueno, tienes cuatro manos. Eres un monstruo.


  Estaba hablando tonterías con una mente confundida y un cerebro aburrido.


  El hombre frente a ella parecía familiar, pero ella no podía recordar quién era.


  —Monstruo, ¿cómo te llamas?


  Apoyado contra la bañera, Holley hizo un puchero y señaló a Ron con su dedo índice.


  Una sonrisa apareció en las comisuras de la boca de Ron. Se sintió más preocupado.


  Él caminó hacia ella y la levantó de la bañera.


  Con su gran mano sosteniendo la cintura de la pequeña mujer, Ron le dio un abrazo muy sólido y poderoso.


  Antes de darse la vuelta y salir del baño, sintió que sus brazos de repente rodeaban su cuello.


  Como un ciervo herido, ella intentaba enterrarse en sus brazos.


  Si fuera en cualquier momento normal, Ron estaría feliz de ver a su pequeña mujer así.


  Pero esta noche, no estaba feliz.


  Sentía pena por ella, pero estaba más enojado.


  ¿Cómo se atrevía alguien a lastimar a su mujer?


  Por favor, no te descubras por él. ¿Quién era esa persona? De otra manera...


  —Eres tu.


  Ron sintió que la voz de una mujer llegó a sus oídos de repente.


  Su aliento caliente sopló en la cara de Ron, haciendo que Ron se sintiera desenfocado. No le importaba que las manos de la niña todavía estuvieran en sus oídos. Rápidamente se giró para mirarla, tratando de distanciarse de ella.


  Holley pareció reconocerlo. Ella levantó la mano y le rascó la mejilla. —Te conozco. Tú eres Ron.


  Ese tipo de droga era bueno para adormecer los nervios de las personas y engañar las mentes de las personas.


  Pero ella todavía lo reconoció.


  El corazón de Ron se sintió conmovido por sus palabras, pero escuchó a la niña hablar con voz apagada: —bastardo, vete. No me toques...


  Esto fue lo último que Holley pudo hacer.


  Su razón era la lucha, y ella resistió desesperadamente al hombre llamado Ron frente a ella.


  Pero su cuerpo estaba completamente controlado por la droga.


  Sus brazos sostenían el cuello del hombre con fuerza como si temiera que él la dejara.


  —¡Vete a la mierda!


  Holley le gritó. Su cuerpo se volvió más y más suave. Por fin, ella se acurrucó por completo en los brazos de Ron.


  Mirando a la pequeña mujer en sus brazos, Ron de repente se inclinó y la besó de manera arrogante.


  


  


  Capítulo 45


  Desvergonzado, villano


  ¡La amaba profundamente!


  Sin embargo, solo la besó a la ligera.


  Respiró hondo mientras ignoraba las manos que la pequeña mujer envolvió con fuerza su cuello. Luego, levantó su mano con todas sus fuerzas, golpeando la parte posterior de su cuello.


  Holley había perdido el conocimiento y seguía murmurando.


  Sosteniendo a la pequeña mujer en sus brazos, salió del baño. Después de envolver cuidadosamente la parte superior de su cuerpo con la chaqueta del traje, Ron la levantó contra su pecho nuevamente y salió lentamente de la sala.


  Caminaba constantemente con un brazo fuerte.


  Incluso si él extendió la mano para empujar la puerta, solo sosteniendo a la pequeña mujer con una mano, todavía la sostenía con fuerza y firmeza.


  En el momento en que la puerta se abrió, Rex se volvió al instante y sus ojos se clavaron en Holley.


  Se dio cuenta de que todavía había manchas de agua en su vestido.


  Además, le tomó a Ron menos de cinco minutos desde que entró en la sala hasta que salió.


  Rex se sintió aliviado.


  Podría estar seguro de que no pasó nada entre el Sr. Ron y Holley


  Con una sonrisa burlona, dijo: —Es una sorpresa que el Sr. Ron es realmente un caballero.


  Ron no fue cortés, pero también se burló: —Es una sorpresa que el Sr. Yan es realmente inútil.


  Irrumpió en el salón y se fue con su mujer.


  Tardó unos minutos.


  Pero Rex no solo no se ocupó de los asuntos de Lucía, sino que también un grupo de curiosos no falleció.


  Al escuchar que el Sr. Ron lo estaba tomando el pelo, Rex extendió las manos y dijo: —No voy a tomar la culpa. La señorita Shen es tan generosa que solo le dirá personalmente cómo drogó a Holley.


  Luego se encogió de hombros y se hizo a un lado, como si no fuera asunto suyo.


  —Señor. Ron, ¿qué crees que deberíamos hacer?


  Preguntó Charles, frunciendo el ceño.


  —Entonces deja que tu hermana lo diga. ¿No quería decir delante de mí? Estoy aquí. ¿Por qué no me lo dices?


  Ron nunca se había preocupado por Lucia ni la había tomado en serio. Charles estaba muy enojado por eso.


  En armonía con su hermano menor, le contó todo esto a Rex, para sacar a su hermana de este vórtice de problemas.


  Pero sin saber lo que pensaba, su querida hermana los abofeteó frente a tanta gente. Estaba segura de que Rex no era el autor intelectual de las drogas.


  Pero ahora, Ron guardaba rencor contra ella.


  Charles estaba tan enojado que sus pupilas se encogieron ferozmente. Luego dijo con decisión: —Sr. Ron, si quieres saber qué ha pasado, visita a la familia Shen en persona.


  Luego hizo un gesto y llamó a los guardaespaldas de la familia Shen para escoltar a Lucia.


  Lucía estaba un poco molesta.


  Ella no estaba dispuesta a irse.


  Para ella, esta era la única posibilidad de que se acercara al Sr. Ron, un hombre que era bueno disparando.


  Si no aprovechó la oportunidad, ¿cómo podría obtener su verdadero amor?


  —Señor. Ron, ¿no quieres saber quién le hizo esto a Holley? Y deja que el Sr. ¿Yan tiene la oportunidad de acercarse a ella?


  No dispuesta a irse, Lucia se volvió preguntando apresuradamente mientras estaba en una pelea con los guardaespaldas.


  Nunca pensó que esta pregunta normal era como una bomba explotando en los corazones de ambos. Yan y el Sr. Ron


  señor. Los ojos de Ron estaban llenos de intención asesina.


  Era frialdad en el Sr. Los ojos de Yan.


  Ella se estremeció incontrolablemente, pero todavía señaló a Holley y sacudió la cabeza. —No pregunté nada malo. Mírala ahora. Es obvio que se ha desmayado bajo la influencia de la droga. ¿Por qué estás haciendo esto?


  Se sintió agraviada.


  Ron resopló y no explicó nada. Sosteniendo a Holley en sus brazos, salió del salón de banquetes.


  Rex le lanzó una mirada fría a Lucia: —Pagarás por todo lo que dijiste mal esta noche.


  Luego persiguió a Ron y salió del salón de banquetes.


  Como sabía que Ron había enviado al mejor amigo de Holley a México para amenazarla con quedarse con él.


  Rex solo sintió que este comportamiento era extremadamente malo.


  Si no fuera una persona despreciable, absolutamente no podría hacerlo.


  Se enamoró de Holley a primera vista, y la iba a amar cada segundo, cada minuto y cada día del resto de su vida.


  Nunca permitiría que un hombre despreciable se llevara a esa mujer confundida después de ser drogada.


  Después de perseguir a Ron, Rex lo detuvo directamente: —no la tocaste en el salón. Ahora, ¿deberías hacer lo que un hombre debería hacer?


  —Señor. Yan, no olvides que yo, Ron Mu, soy el esposo de Holley Ye. Es razonable y legal para mí llevar a mi esposa y hacer todo.


  En la oscuridad de la noche, los ojos de Ron brillaron con una luz intensa, tan aguda como el filo de un cuchillo.


  Habló despacio, no mucho, pero dio en el clavo. Rex estaba sin palabras de ira.


  —Si realmente la tomas como tu esposa, debes respetarla y amarla en lugar de aprovechar su peligroso estado. —En este momento, debes encontrar una mujer en la que confíes y hacer la acupuntura. Al usar medicina antigua, ella puede deshacerse de esa maldita medicina.


  Rex dijo enojado.


  Descubrió que Ron no solo era un villano, sino también una persona extremadamente desvergonzada.


  En toda su vida, nunca había escuchado palabras tan desvergonzadas de un hombre.


  —Señor. Yan, Holley y yo somos esposa y esposo. No te preocupes por nosotros. Además, supongo que el Sr. Yan ha salido con innumerables mujeres, diciendo que más de 10, 000 o 100, 000? En mi opinión, no estás calificado para hablar sobre el respeto a las mujeres conmigo.


  Como de costumbre, Ron era tan indiferente como antes. Tan pronto como terminó de hablar, con una mirada, muchos guardaespaldas se apresuraron a separarlo de Rex.


  Él sonrió desafiante y la llevó al auto.


  Pisó el acelerador y el automóvil arrancó rápidamente.


  Sus guardaespaldas no se movieron hasta que el auto se alejó.


  En este momento, los ojos de Rex se pusieron rojos de ansiedad.


  Antes de enviar a la gente a buscar a Eleanor, primero se subió al auto y siguió la dirección con los ojos hasta el final.


  En el camino, siguió llamando a Eleanor, pero su teléfono celular siempre estaba apagado.


  Eleanor era la única persona en la que podía confiar en este momento. Pero en este momento, no podía contactarla.


  Lo que es peor, ninguno de sus subordinados sabía dónde había estado.


  Después de una larga búsqueda conduciendo su automóvil, Rex finalmente encontró el automóvil de Ron a las 3 en punto de la mañana.


  Pisó el acelerador y se acercó al auto de Ron. Rex sintió que un cuchillo estaba apuñalando su corazón.


  Vio claramente que el auto de Ron se tambaleó de repente...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 46


  ¿Piensas por qué?


  Era demasiado impulsivo para controlarse.


  Rex salió corriendo de su auto y corrió hacia el de Ron. Gritó con rabia, golpeando la ventana con las dos manos: —Ron, bastardo, salir del coche!


  Se golpeó con tanta fuerza que sus manos se puso rojo, pero el coche todavía estaba temblando.


  Pero la gente dentro del auto lo ignoró por completo.


  Él respiró hondo e hizo un puño con su mano izquierda, rompiendo la directa hacia la ventana.


  Tan pronto como su mano tocó el cristal, antes de que él rompió, escuchó una voz masculina familiar detrás de él.


  Era el señor La voz de Ron.


  —¿Qué está haciendo, señor? Yan?


  Rex inmediatamente recuperó su fuerza y su puño.


  Volviendo hacia atrás, vio la cara indiferente de Ron y un par de ojos un tanto en broma con la luz de la luna tenue.


  —¿A quién dejaste a Holley cuando no estabas en el auto?


  Rex sintió que sus tres sentidos habían sido volcados en este momento.


  Ron había dicho que Holley era su esposa y su señora. Mu. Incluso si estaba drogada, era el negocio entre la pareja. Lo resolverían ellos mismos.


  ¿Pero qué era ahora?


  señor. Ron inesperadamente dejó a Holley para...


  —Eres tan...


  Rex estaba a punto de regañarlo bastardo, pero antes de que pudiera dar rienda suelta a sus sentimientos verdaderos, oyó la voz de una mujer que viene de detrás de él.


  —¿Qué pasa, Sr. Yan?


  Era la voz de Eleanor.


  Se volvió de repente. Si no hubiera visto a Eleanor con sus propios ojos, habría dudado de que si la hubiera oído mal a causa de su tristeza e indignación.


  —¿Qué pasó en el auto? ¿Por qué el coche seguía temblando?


  Después de una pausa, Rex hizo la pregunta en su corazón, y luego añadió preguntando por la persona más importante: —¿Cómo es Holley?


  —Holley está bien, pero no estoy bien. Cuando estaba Punción ella, tal vez ella tenía algún dolor, así que ella me golpeó con su brazo y una aguja de plata pinchó un punto de acupuntura en la muñeca.


  Eleanor sonrió avergonzada. —¡Qué casualidad! Una vez que el punto de acupuntura se pinchó con una aguja de plata, mi cuerpo no pudo evitar espasmos sin control. Entonces...


  Rex se sintió aliviado.


  Sin embargo, detrás de él, Ron preguntó significativamente: —¿Qué hizo el Sr. Yan piensa?


  Rex se dio cuenta de que lo había tomado por el camino equivocado.


  Además, estaba pensando demasiado...


  Tosió y fingió ser inocente: —nada. Solo me importa Holley.


  —Señor. Yan, ella necesita tratamiento con urgencia. El más largo es el afrodisíaco quedado en su cuerpo, el más perjudicial que sería para su cuerpo. Si no hay nada más, continuaré.


  Luego estaba a punto de cerrar la puerta.


  —Quiero subir al auto.


  Rex dijo con decisión.


  Esta vez, no sólo se objetó por Ron, pero también Eleanor lo miró con rabia. —¿Alguna vez has visto la acupuntura en tu ropa?


  Rex se dio la vuelta con decisión, de pie, de espaldas al coche, como si fuera un caballero.


  Como eran rivales en el amor, la agresión del hombre era obvia en Ron.


  La actitud de Rex no era buena. Dijo con indiferencia: —El cristal de mi ventana refleja la luz. No se puede ver la situación en el automóvil desde afuera.


  Estaba decidido a darle a Rex un golpe crítico con palabras.


  Rex oscureció su rostro y no sabía qué decir.


  Fue tan embarazoso. Eleanor no quería involucrarse en la pelea entre el Sr. Ron y el señor Yan.


  Ella subió la ventanilla en silencio y continuó a usar la habilidad médica antigua para desintoxicar su cuerpo.


  Media hora después, se abrió la puerta.


  Eleanor se bajó del coche con un poco de cansancio en su rostro, pero unas cuantas más sonrisas en su cara. —Mi hermana está bien ahora.


  Casi al mismo tiempo, Ron y Rex corrieron hacia el auto.


  Eleanor inmediatamente agarró la muñeca de Rex y dijo: —Sr. Yan, tengo algo que hablar contigo.


  Toda la atención de Rex se centró en Holley Ye. No sacudir la mano de Eleanor sólo porque se habían conocido durante tantos años.


  Pero sus ojos y cejas estaban llenos de ansiedad.


  —Señor. Yan, ¿quieres que tome asiento en el auto?


  Eleanor le guiñó un ojo a Rex.


  Rex no quería darse por vencido, pero siguió Eleanor en su coche.


  —Eleanor, ¿qué está pasando esta noche? No pude encontrarte toda la noche. ¿Por qué el Sr. ¿Ron te invita aquí?


  Rex habló descontento.


  —Señor. Yan, lo más importante ahora es ayudarla y mantenerla a salvo.


  Eleanor no quería decir por qué estaba aquí esta noche, pero ingeniosamente cambió el tema.


  —¿Está a salvo así? Quédate con una escoria como Ron.


  Rex sacudió la cabeza con rabia y frunció el ceño: —¿Por qué no me dejas en el coche? ¿No es Holley tu hermana? ¿Cómo puedes estar seguro de dejarla sola en el auto?


  Mirando la cara llorando de Rex, Eleanor no pudo evitar reírse.


  —No esperaba que hablaras tan en serio con esta chica. Se decía que el coeficiente intelectual de una mujer enamorada era cero. Creo que los hombres hacen lo mismo.


  —¿Qué quieres decir?


  Rex preguntó confundido.


  Eleanor dijo con una sonrisa: —Cuando mi hermana fue drogada, el Sr. Ron ni siquiera la tocó, lo que significa que el Sr. Ron no quería hacerlo. Puesto que él no estaba dispuesto a hacerlo, estar seguro de dejarlos solos en el coche. Además, el auto le pertenece al Sr. Ron y la niña es su esposa. ¿Qué puedes hacer?


  —Estoy preocupado por ella.


  Rex se frotó la frente y pensó que estaba loco. Su cordura era cero y su sabiduría era cero.


  Pero esto lo hizo más decidido sobre Holley.


  Mirando su reloj, Eleanor estaba muy decidido a decir: —He preparado un plan de copia de seguridad para usted. Estaba de tu lado y te vi mejor a ti y a ella.


  Dijo en voz baja: —Encendí una fragancia para dormir en el Sr. El coche de Ron. señor. Ron se quedaría dormido pronto. Pero la niña se despertaría en media hora. Lo entiendes?


  Rex pareció darse cuenta de algo y asintió agradecido: —Eleanor, puede obtener paquete rojo de una casamentera si Holley y yo podemos estar juntos.


  —Hice esto no por dinero. Traté de unirlos a los dos. Solo quiero que mi hermana sea feliz.


  Pensando en lo que pasó hace cuatro años, todas las cosas, Eleanor realmente sentían dolor de Holley.


  —Eleanor, estoy libre ahora. ¿Puedes decirme algo sobre su pasado?


  Rex propuso con gran interés.


  Eleanor asintió con la cabeza y le contó lo que había sucedido hace cuatro años.


  Antes de Eleanor podría terminar la historia, Rex la interrumpió con enojo: —Yo sé que ella debe ser tratado injustamente hace cuatro años. En humilde posición del abogado Mo, su palabra no tiene mucho peso, por lo que no pudo revertir el caso. Pero no le tengo miedo a Ron. ¡Revertiré el veredicto para Holley!


  Media hora pasó pronto.


  Rex no quiere esperar ni un minuto más, por lo que se acercó a empujar la puerta para salir.


  Pero cuando miró por la ventana, su cabello estaba un poco desordenado. Fue la primera vez que se sentía tímida y comenzó a prestar atención a su apariencia. Después de que él se alisó el pelo desordenado de mantener guapo, que, naturalmente, empujó la puerta para salir del coche.


  Sin embargo, se congeló cuando acaba de salir de pierna izquierda, y era imposible para que renuncie a su pie derecho en absoluto.


  Se agitó la mano hacia Eleanor, y su voz tembló: —Ellos... Su carro...


  


  


  Capítulo 47


  Eres tan inteligente, así que estoy satisfecho


  En el auto de Ron.


  Holley se despertó gradualmente.


  Debido a las drogas, su memoria permaneció cuando estaba conversando con Rex después de que Ron se fue.


  Miró la ropa que se había cambiado y descubrió que aparecía en el auto de Ron. Ella frunció los labios y parpadeó con sus grandes ojos, pero no podía recordar lo que había sucedido.


  No despertó a Ron cuando vio que estaba dormido en el volante. Ella simplemente se sentó allí, recordando lo que había sucedido presuntuosamente con sus manos apoyando su rostro.


  No podía recordar, pero su pensamiento estaba perturbado por la vibración del teléfono celular.


  Fue el teléfono de Ron el que recibió un mensaje de texto.


  Había palabras que incluían a México en el texto.


  Instintivamente, Holley pensó en Moore. Ella extendió la mano directamente y agarró el teléfono.


  No hubo tiempo suficiente para que ella mirara el texto con cuidado, y luego sintió que le apretaban la muñeca.


  Entonces, alguien le agarró la mano con el teléfono celular. No era nadie más, sino Ron, que había estado dormido el minuto anterior.


  —Tú... ¿No te dormiste?


  —Solo te extraño de repente.


  El hombre dijo palabras tan significativas con una sonrisa perversa.


  Holley estaba aturdido por sus palabras. El hombre a su lado levantó la mano y agarró el teléfono.


  Que Ron fue a arrebatarle su teléfono celular era para que Moore volviera a casa.


  Aunque acababa de despertarse, sus extremidades todavía estaban adoloridas y cansadas, pero seguía sin rendirse. Ella agarró la mano de Ron con todas sus fuerzas y trató de agarrar su teléfono celular.


  Holley y Ron, uno de ellos se sentó en el asiento trasero y el otro en el asiento del conductor.


  Como resultado, el teléfono cayó debajo del asiento, y la mitad del cuerpo de Holley quedó atrapado entre el asiento del conductor y el asiento del copiloto avergonzado.


  Incluso ella estaba atrapada, Holley seguía prestando atención al teléfono celular.


  Ella no estaba dispuesta a rendirse e hizo todo lo posible por agarrar el teléfono celular estirando el brazo.


  Como resultado, ella peleó con Ron, y el auto se tambaleó junto con la lucha de sus grandes movimientos.


  El último perdedor fue Holley. De niña, ella no era tan fuerte como Ron.


  Además, estaba atrapada entre los dos asientos. Era aún más inconveniente para ella moverse.


  El teléfono celular fue recuperado por Ron.


  Puso el teléfono en el bolsillo de sus pantalones antes de sostener su mano con una sonrisa. —Estás atrapado entre los asientos. ¿No te sientes herido?


  Preguntó cariñosamente.


  Pero Holley no sintió su amabilidad en absoluto. Ella le sacudió la mano y se deshizo de los grilletes de los dos asientos.


  Acomodándose en el asiento trasero, Holley descubrió que el proceso de luchar para arrebatar el teléfono inesperadamente le costó tanta fuerza.


  Ahora sentada allí, no pudo evitar jadear.


  —Eres tan débil, ¿qué deberíamos hacer en el futuro?


  Ron se sentó allí y dijo significativamente.


  Al escuchar esto, la cara de Holley cambió.


  —¡Ron, te lo advierto, no te metas!


  Aturdida, Holley abrió mucho los ojos y fingió estar enojada.


  De alguna manera, no sabía por qué cuando pensó en la noche anterior cuando le disparó y arriesgó su vida por una cuota de inversión de un proyecto sin la menor vacilación, y cuando recordó que Moore había sido atrapado por la fuerza en México, Holley misma estaba Miedo primero.


  —Dijiste que no me tocarías.


  Miró al hombre con una sonrisa halagadora en su rostro.


  No importa lo que pasó, ella no podía poner en riesgo su vida.


  De todos modos, ella no podía dañar indirectamente a Moore.


  '¿Pero qué le pasa a Ron? ¿Por qué se negó a divorciarse de mí e insistió en mantenerme a su lado?


  ¿No la odiaba más y quería que desapareciera de su vista para siempre?


  Mirando a esta pequeña mujer, Ron sonrió levemente.


  Levantó la mano para tocar su cabeza y dijo: —Eres tan inteligente y tienes un autoconocimiento, sabiendo que advertirme es inútil, lo que me hizo sentir satisfecho.


  Al decir eso, con su mano, le acarició la frente, luego la mejilla, y luego levantó directamente la barbilla.


  Levantando la barbilla de la pequeña mujer, Ron dijo en tono de broma: —pero ¿en qué estás pensando? No dije que te haría nada. Pero usted es mi asistente personal especial y la señora de medio tiempo. Mu. Durante el día, debe cumplir con su deber como asistente para cuidar mi vida y ayudarme a lidiar con mi trabajo, y por la noche, debe asistir a todas las actividades sociales. Si estoy de buen humor en la fiesta, podría bailar contigo toda la noche. O si estamos invitados a jugar al golf, debe ser un asistente de golf a tiempo parcial.


  —Oh, por cierto, y...


  Ron Mu dijo solemnemente.


  Holley finalmente entendió que tal vez estaba pensando demasiado.


  Pero, ¿por qué Ron este hijo de puta, cada vez que hablaba de cosas serias, siempre hablaba en un tono ambiguo?


  —Está bien, está bien, lo sé.


  Con una expresión abatida, ella hinchó las mejillas con resentimiento.


  Ella sabía que el hombre se burlaría de ella si continuaba.


  Entonces interrumpió al hombre a toda prisa y dijo que lo sabía todo.


  Pero Ron parecía estar de buen humor. No parecía querer dejar ir a Holley.


  Él asintió con una sonrisa. —Ahora que lo sabes, no voy a dar un ejemplo. De todos modos, quiero decir, tienes muchas cosas que hacer y más para consumir energía. Necesitas hacer más ejercicio.


  —Está bien, lo sé.


  Holley respondió con indiferencia.


  Sin embargo, Ron le preguntó maliciosamente: —por cierto, no entiendo un poco. ¿Qué opinas de lo que acabo de decir?


  —Nada.


  —Soy curioso. ¿Puedes explicarlo?


  —Realmente nada.


  —Eres mi asistente. Tienes que escucharme. —Ron fue muy dominante para enfatizar.


  Holley lo miró en blanco: —No es hora de trabajar.


  —El asistente especial está de guardia las 24 horas del día y debes hacer lo que te pida.


  Ron anunció predominantemente.


  Holley estaba un poco avergonzado y se preguntó cómo lidiar con los problemas actuales.


  De repente, la ventana del automóvil se rompió desde el exterior con un fuerte golpe.


  —¿Estás bien, Holley?


  Luego vino la voz de Rex.


  —Señor. Yan, de hecho eres un joven persistente. ¿Por qué sigues fastidiando a mi esposa?


  Antes de que Holley pudiera responder, Ron dijo primero.


  Mientras hablaba, abrió la puerta y salió del auto. Con los ojos llenos de frialdad, caminó hacia Rex: —Dado que todos somos hombres, use el método de los hombres para resolverlo.


  


  


  Capítulo 48


  Mi amor


  Rex nunca fue un cobarde.


  Además, es para su mujer tentadora.


  Él asintió sin dudarlo. En cambio, miró con cautela a Ron.


  Después de todo, el arte de la lanza sobrenatural de Ron fue más o menos subestimado.


  Sin embargo, Ron estaba menos nervioso que Rex. Incluso actuó como si estuviera tranquilo.


  Con una sonrisa en su rostro, abrió la boca. —No tiene que estar tan nervioso, Sr. Yan. No lo atacaste directamente. ¿Cuál es la diferencia entre tú y un bárbaro? Hablemos primero del resultado.


  —Por supuesto.


  Rex asintió, al ver que Ron levantó la pierna y pateó hacia su muñeca con fiereza.


  Maldijo al hombre en su corazón, pero ya era demasiado tarde para esquivar al Sr. La patada de Ron. Porque cuando la otra parte se acercó a él, también eligió hacer un movimiento. Lanzar un puñetazo en la cara de Ron que fascinó a las chicas.


  Los cuerpos de los dos hombres chocaron entre sí, pero ninguno de ellos resopló. Ambos retrocedieron tres pasos.


  Holley salió corriendo del auto.


  Ella ignoró a Ron y corrió directamente hacia Rex. —Señor. Yan, ¿estás bien? ¿Te lastimaste?


  —Nada.


  Su victoria fue determinada por sus acciones.


  Porque Holley corrió hacia él la primera vez y le dijo algo cariñoso. Rex sonrió gentilmente y dijo: —anoche me dijiste que solo una patada al Sr. Ron no fue suficiente y debería golpearlo en la cara. Tuve la oportunidad de ayudarte a realizar tu deseo en este momento.


  Las palabras de Rex alegraron a Holley.


  Y su explicación tenía sentido que acabara de golpear a Ron en la cara.


  Por el contrario, la patada repentina de Ron fue insoportable.


  Al escuchar eso, las comisuras de la boca de Ron se alzaron en una sonrisa. Caminó lentamente detrás de Holley. Se inclinó y le susurró al oído: —Tengo algo interesante. ¿Te gustaría echar un vistazo?


  —¿Qué es?


  Le arrojó una pequeña cámara a Holley. Mirando a través de los registros de la cámara de la noche anterior, Holley vio claramente que Eleanor se subió al auto de Ron y puso algo en el asiento.


  —Esa es la fragancia para dormir


  Ron fue bueno al elegir el momento adecuado para explicárselo a la pequeña mujer a su lado.


  —¿Y qué?


  Holley no entendió. Miró a Ron con ligeras dudas.


  —La fragancia para dormir es una especie de narcótico. Una vez que lo hueles, te quedarás dormido


  Luego esbozó una sonrisa cruel y dijo: —La fragancia para dormir estaba en mi auto. He reunido suficiente evidencia. Creo que no importa cuán poderosa sea Eleanor, será castigada por la ley por su fragancia para dormir.


  —Tú... —Holley se sintió enojado y molesto.


  '¡Hijo de puta! ¡Cómo se atreve a amenazarme con aquellos que se preocupan por mí y son amables conmigo! pensó ella.


  —Mi bebé.


  Pero al hombre no le importaba en absoluto el odio en los ojos de Holley.


  Él extendió la mano y la tomó en sus brazos.


  La sostuvo en sus brazos muy imperiosamente, y luego dijo con una voz algo fría: —Sé que te han hecho daño. Alguien te drogó en nuestro auto, y no sé qué estaba tratando de hacer. No te preocupes Como tu esposo, te ayudaré.


  Eleanor estaba aparentemente arrepentida.


  Ella fue demasiado descuidada anoche.


  Ella solo le pidió a Ron que retirara la vigilancia del vehículo. Pero no pudo comprobar si había otras cámaras en el automóvil.


  Si tuviera un examen, no se delataría.


  —Hermana, lo siento, yo...


  Eleanor podría decir que para tratar este asunto, Holley debía ser amenazado por Ron y sufrir una injusticia.


  Ella sintió pena por ella y pensó que era todo culpa suya.


  Holley la interrumpió. Una sincera sonrisa apareció en su rostro. —Hermana, conozco tu amabilidad. No te culpes a ti mismo. Culpa al chico malo. Es demasiado arrogante y demasiado malvado.


  Hablando del chico malo, miró a Ron.


  Entonces, Ron levantó la barbilla y dijo: —Mi bebé, ¿quién es el chico malo del que estás hablando? ¿Por qué siento que soy la víctima en este asunto?


  Él soltó su mano tan pronto como terminó. Luego se dio la vuelta y caminó hacia su auto.


  La evidencia estaba en su mano, y si no la mostraba, Eleanor siempre caería en sus manos.


  Holley se apresuró a alcanzarlo. —Ron, ¿qué demonios quieres?


  —Conozco la ley. Confío en la ley y utilizaré el arma de la ley para defender mis propios intereses. —Ron se encogió de hombros.


  —¿Qué debo hacer para que dejes ir a Eleanor?


  —Cariño, si pides mi ayuda, te consentiré más o menos. Eso no está bien, pero depende de su rendimiento.


  Su tono era relajado e incluso un poco juguetón.


  Sacudiendo la cabeza, Holley se mordió el labio y dijo: —casi me mataste anoche. Podemos comerciar con esto, ¿de acuerdo?


  —¿Estás bromeando?


  Ron se sorprendió: —Ya le expliqué todo sobre anoche. Te amo, así que estoy seguro de ganar el juego. No iré por el camino equivocado. Y también debes saber que el Sr. Lan te disparó anoche. Si no hubiera tomado la iniciativa de dispararte por ti, ya estarías muerto.


  —Bueno, significa que te salvé la vida. No solo no me agradeces, sino que también me culpas. —Cuanto más decía, más increíble se sentía.


  Se tocó la frente y dijo: —Oh, mi pobre esposa, debes estar asustada por lo que sucedió anoche. Me duele el corazón. Vamos, sube al auto, déjame abrazarte.


  Ron suspiró, luciendo bastante angustiado.


  —Ron, nos conocemos desde hace años, y sé quién eres. ¿Que quieres de mi?


  Holley dijo con calma. Miró a Ron con calma, sin expresión en sus ojos.


  Ron levantó la cabeza y miró a Rex: —¿qué crees que quiero?


  Holley entendió y asintió. —Los dejaré irse.


  —¿Fue mi golpe en vano? ¿Y mi auto fue destrozado en vano?


  Alzó la voz como si estuviera enojado y molesto.


  —También pateaste a Rex.


  Como Holley estaba hablando por otro hombre, Ron sintió que había una llama de ira en su corazón.


  Pero después de todo, se habían extrañado durante cuatro años. No fue culpa de esa pequeña mujer, sino de él.


  —Tiene que dar una explicación del accidente automovilístico.


  


  


  Capítulo 49


  ¿Te he mentido antes?


  Mirando la cara de Ron, Holley de repente se calmó.


  'Rex es el que destrozó su auto. El es el señor Yan. ¡Él puede manejar cualquier cosa! pensó ella.


  Al pensar en esto, Holley se echó a reír. —No soy responsable de eso. No hice nada malo. señor. Yan destrozó tu auto.


  Tanto ella como Ron sonrieron.


  La sonrisa del hombre era extremadamente malvada y atractiva. —Bueno, entonces, ¿eres responsable del asunto de Eleanor? Si no eres responsable, llamaré a la policía.


  —Pero pareces olvidar que tengo la cámara.


  Holley agitó el dispositivo en su mano complaciente.


  —Lo envié a Internet.


  La sonrisa en el rostro de Ron seguía siendo malvada y atractiva, pero golpeó a Holley con fuerza.


  Holley volvió a ser cobarde.


  Ella sintió que este bastardo Ron era su némesis.


  Pero ahora, desde que lo conoció, tenía que ser una cobarde en todo momento.


  Se sintió agraviada y curvó sus labios, lo que puso triste a Rex.


  Pero Rex sabía que no podía ayudar.


  Estaba a la par con Ron. Si iba a defender a Eleanor, solo empeoraría las cosas. Además, le daría a Ron la oportunidad de intimidar a Holley sin escrúpulos.


  Para sacar a Holley del control de Ron, debe resolver completamente este problema.


  Lo consideró de esta manera. Recibió un correo electrónico del extranjero.


  Después de leer el contenido del correo electrónico, Rex solo sintió que él y Holley estaban destinados a estar juntos.


  Esta vez, incluso Dios lo estaba ayudando.


  Este correo electrónico llegó en el momento adecuado.


  Él se acercó a ella, la agarró de la muñeca y la atrajo hacia él. Sin decir nada, él solo le entregó el teléfono.


  —Un mensaje de México.


  El correo electrónico fue escrito en inglés pero no es difícil.


  Además, había fotos en el correo electrónico. El hombre de las fotos era Moore, a quien Holley le importaba mucho.


  En el momento en que Holley vio la foto, sus manos temblaron ligeramente.


  Le había preocupado que Moore hubiera sido asesinado en México.


  Ahora, ella finalmente sabía que él estaba vivo. Holley se sintió aliviado.


  Al observar de cerca el texto, Holley descubrió que no había sido Ron quien había atrapado a Moore en México. En realidad era el señor Lan quien lo hizo. Hace dos años, Moore participó en una demanda de servicio público, que había causado daños al Sr. El interés de Lan.


  señor. Lan era tan sofisticado que esperó dos años antes de comenzar a lastimar a Moore.


  —No hay necesidad de que Ron te amenace. Holley, escuché de Eleanor que querías divorciarte de Ron. Si no tiene un abogado calificado, puedo presentarle al más famoso y brillante de la ciudad. Y Moore, mi hombre en México hará un buen plan para enviarlo de regreso a esta ciudad. Haré un buen arreglo para él. Prometo que no será intimidado por el Sr. Lan.


  Rex dijo muy solemnemente, pero por temor a que Holley lo malinterpretara y lo tomara como el mismo tipo de persona que el Sr. Ron, agregó rápidamente: —No necesito que me prometas nada. Solo quiero tratarte bien.


  —¡Eres tan desvergonzado, Ron!


  Holley estaba tan enojada que levantó la mano y arrojó el equipo.


  Ron extendió su mano y tomó el equipo.


  Puso el dispositivo a un lado y no salió del auto. Simplemente se sentó en el auto, encendió el cigarro y lentamente dijo: —Holley, Sr. Yan es poderoso en México. ¿No crees que no lo tengo en México? Mientras Moore todavía está en México, si mis subordinados quieren lastimarlo, no puede vivir bien y podría ser difícil para él sobrevivir.


  —En cuanto a Eleanor, si quiero demandarla, la demandaré hasta la muerte. La dejaré permanecer en prisión toda su vida.


  Sin ninguna expresión en su rostro, Ron solo agitó su mano hacia Holley y dijo: —Sube al auto en diez segundos.


  Le ordenó a Holley de manera dominante.


  Holley no tenía otra opción.


  Estaba dispuesta a creer lo que Rex había dicho que estaba sinceramente dispuesto a ayudarla.


  Pero todavía tenía que volver con Ron.


  No podía apostar con Moore y Eleanor, que eran más importantes que su familia en su mente.


  Si fallaba la apuesta, serían asesinados.


  Ella sacudió la mano de Rex y lo miró. —Gracias.


  El tiempo solo podía permitirle decir las dos palabras.


  Después de decir eso, corrió hacia el auto sin mirar atrás.


  Subiendo al auto, antes de que ella pudiera sentarse bien, Ron arrancó directamente el auto y condujo a gran velocidad.


  Por primera vez, Rex se sintió impotente.


  Apretó los puños y crujió los nudillos.


  ¡Se juró a sí mismo que algún día, liberaría a Holley del control de ese hijo de puta Ron!


  Con la cara lívida, Ron condujo a toda velocidad. Pasó la luz roja muchas veces antes de finalmente estacionarse fuera del edificio del Grupo Mu.


  El auto se detuvo.


  De repente se dio la vuelta, sosteniendo directamente la delgada cintura de la pequeña mujer.


  Como un matón, besó con fuerza los labios de la mujercita.


  No importa cuánto luchó Holley, no se detuvo ni quiso terminar.


  Estaba satisfecho con eso.


  Le tomó mucho tiempo calmarse.


  Mirando a Holley, continuó con una sonrisa juguetona: —Holley, cuando Moore desapareció, te dije que no tenía nada que ver con su desaparición. Te dije una y otra vez que no puedes entender de mí dónde estaba Moore ahora. ¿No es así? ¿Ahora me culpas por mentirte? ¿Te he mentido alguna vez?


  Había tristeza e indignación de que no se confiara en la voz del hombre.


  Pero Holley no estaba de humor para darse cuenta de eso.


  —Entonces, ¿por qué no me dices la verdad?


  Ron extendió sus manos: —¿Por qué debería decir la verdad? Aunque no envié a Moore a México, aún puedo controlar su vida. Más importante aún, si te preocupas por él, puedo amenazarte y obtener todo lo que quiero a través de él.


  —¿Qué deseas? —La actitud de Ron era odiosa. A Holley no le caía bien. —¿Qué es todo lo que quieres?


  Después de un largo silencio, Ron pronunció una palabra lenta y solemnemente.


  —Tú.


  Pero Holley pensó que era una maldita broma.


  Enfurecida, levantó la mano y agarró a Ron por el cuello.


  —Ron, ¿crees que realmente puedo matarte cuatro años después desde que me perjudicaste por matarte hace cuatro años?


  Ella apretó los puños, pero Ron todavía dijo con la misma actitud: —mujer, he dicho que si te quiero, definitivamente lo entenderé. —No te culparé por lo que has hecho, pero Moore sufrirá por lo que has hecho. Así que depende de usted si continuar estrangulándome o no.


  


  


  Capítulo 50


  Mirando hacia adelante a su desempeño


  Los brazos de Holley se tensaron en un instante.


  Ella ya no podía usar ninguna fuerza.


  ¿Qué podía hacer ella?


  Estaba tan enojada que pellizcó el cuello de Ron.


  Ella sabía lo fuerte que era ese hombre. Todos sus esfuerzos serían en vano mientras él moviera los dedos.


  Además, quería dañar a Moore.


  Los ojos de Holley estaban llenos de lágrimas.


  Una lágrima corrió por el rabillo del ojo.


  —Ron, ¿qué demonios te debo? ¿Por qué me estás torturando así? Han pasado cuatro años. ¿Por qué no puedes dejarme ir?


  Ella sacudió la cabeza impotente y estaba a punto de bajar del auto.


  La mano grande de Ron la agarró con fuerza por la muñeca como una abrazadera de hierro.


  La atrajo hacia sus brazos y Holley luchó desesperadamente.


  Ella no quería acercarse a ese hombre.


  En su estado mental actual, sin mencionar que la sostenían en sus brazos, incluso al verlo, pensar en él, no podía soportarlo.


  Mientras luchaba, su codo tocó la radio en el auto.


  Desde la radio llegó la alegre voz femenina.


  Queridos amigos, bienvenidos a las noticias de entretenimiento. Hoy, lo que les traigo, es la mayor explosión de la familia acomodada de nuestra ciudad.


  Holley Ye, que había intentado asesinar al Sr. Ron hace cuatro años, fue liberado de prisión. Sin embargo, ella fue lo suficientemente inteligente como para preguntarle al Sr. Ron para llevarla a la cena de anoche.


  Pero ese no era el punto.


  El punto era que el asesino estaba eufórico por solo tres segundos, pero el Sr. lo dejó afuera del salón de banquetes. Ron


  Por supuesto, este no era el punto.


  Lo más importante fue que Linda, Sr. La novia de Ron, nunca había sido descuidada. señor. Ron abandonó a Holley anoche para ir a una cita con Linda. Pasaron toda la noche juntos.


  Pero si crees que esto terminó, estás totalmente equivocado.


  Lo que fue más emocionante fue que el asesino tuvo una aventura con el Sr. Yan!


  ¿Podría una mujer, que había estado en la cárcel y había experimentado mucho, ganar esta batalla en esta familia rica? ¿O podría ella, la inocente Linda, que fue adorada por el Sr. Ron y finalmente ser la señora Mu? Por favor espera y mira. Seguiremos informando...


  Ron de repente presionó el botón y apagó la radio.


  Holley se secó las lágrimas en los ojos.


  Mirando a Ron, ella entendió: —Entonces Sr. Ron no está dispuesto a divorciarse de mí, no importa lo que use, ¿solo para humillarme? Pero el señor Ron, realmente hiciste todo lo posible para humillarme, incluso si dejas que tu esposa tenga una aventura.


  Incluso las personas estúpidas podían escuchar por la radio que fluían noticias negativas intencionales. Alguien planeaba manchar a Holley para elevar el estatus de Linda.


  ¿Quién más podría influir en la opinión pública sobre el asunto además de Ron?


  Con una cara oscura, Ron sacó su teléfono móvil y marcó un número que no existía en el mercado.


  —Haré que el programa de noticias de entretenimiento desaparezca para siempre, y el presentador también.


  Él ordenó decisivamente.


  Holley se sintió divertido: —¿Soy un niño?


  '¿Significa que me engañarán algunas palabras de la llamada telefónica de Ron?'


  ¡Ella no creyó ni una sola palabra de este hombre y nada de lo que hizo!


  Al encontrar que su mano todavía estaba agarrada por ese hombre, Holley se resistió y dijo: —Suelta mi mano, o gritaré por robo. No te creo señor Ron podría ser tan desvergonzado.


  —Como puedes ver, estoy dispuesto a engañarme para humillarte. No soy descarado en absoluto.


  Dijo Ron y la tomó en sus brazos.


  —Holley, como has visto que soy un imbécil, debes aceptar tu destino. Te lo dije, solo puedes quedarte conmigo. No tienes otra opción.


  Reclamó perentoriamente.


  Parecía tan tranquilo que nadie podía decir en qué estaba pensando.


  —Por cierto, no olvides que todavía me debes dinero. Y no olvides cómo me vas a devolver el dinero. Son horas de trabajo ahora. Sé amable conmigo, o deduciré tu salario.


  —Además, tengo que recordarte que en mi mundo, me tratas bien, siempre me respetas y harás lo que te pida. Si no puedes hacerlo bien, tengo que deducir tu salario.


  ¡Dinero dinero dinero! Dinero de nuevo!


  Holley pensó para sí misma.


  'Ron, eres tan rico. ¿Cómo podría cortar directamente el salario de una mujer pobre que no tenía ninguna moneda?


  Eres tan dominante. Y estoy seguro de que morirás antes de gastar todo tu dinero.


  —¿Me estás maldiciendo en tu corazón? —Cuando estaba disfrutando el placer de regañarlo, oyó su voz magnética y agradable.


  —No, no lo hice.


  Holley forzó una sonrisa y mintió.


  Por supuesto, Ron vio a través de ella, pero no la desacreditó. Él continuó diciendo lo suyo.


  —Por cierto, tengo que recordarte de nuevo. Sobre el asunto de Eleanor, si estás dispuesto a ayudarla a superar eso, puedo darte una oportunidad. Pero si falla, Eleanor pronto recibirá una citación de la corte.


  —¿Qué?


  Holley rápidamente sacudió la cabeza: —No, no puedes. Solo dime que debo hacer para que dejes ir a Eleanor?


  —¿Quieres saber?


  '¡Hijo de puta!' pensó ella.


  Holley asintió firmemente como un pollito picoteando arroz.


  Ese hombre de repente se rió: —¿estás seguro de que quieres escucharlo ahora? Dije que se trataba de asuntos nocturnos.


  Holley estaba aturdido.


  Pensó de manera equivocada, y luego corrigió su pensamiento con decisión.


  Fue absolutamente un negocio!


  Ella asintió con audacia. —Está bien. Estoy escuchando ahora.


  —Ven a casa conmigo esta noche.


  Ron dijo algo fácilmente.


  —No hay problema.


  Holley respondió, fingiendo ser feliz.


  Una pizca de decepción brilló en los ojos de Ron. —¿No te arrepentirás?


  —No hay nada de lo que arrepentirse. —Holley dijo con indiferencia, pero de alguna manera se sintió nervioso.


  —Eso es bueno.


  Ron se sintió aliviado y sonrió, pero la sonrisa seguía siendo malvada y atractiva...


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.
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